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    A veces tienes que olvidar lo  
 
    que sientes, y recordar lo  
 
    que mereces. 
 
      
 
    Frida Kahlo 
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    Hoy es uno de esos días en los que lo veo todo negro. A primera hora de la mañana me ha llamado el director del banco, y no ha sido precisamente para darme los buenos días. Si quieres tener a un hombre persiguiéndote día y noche, deja de pagar la hipoteca de tu piso un par de meses.  
 
    Estoy barajando la posibilidad de meterme a prostituta, pero de las de lujo, “escorts” creo que las llaman ahora, para poder tener ingresos. Pero me parece a mí que estoy yendo demasiado rápido, ni siquiera me he presentado. Empiezo de nuevo. 
 
    Hola, me llamo Lorena. Hace tres años tenía un buen trabajo, salía con Víctor y, cansada de pagarle la hipoteca a otro, me compré un piso maravilloso y carísimo. Y cuando parecía que mi vida estaba encarrilada empezó a torcerse. Con ese chico la relación no terminó de cuajar. Al principio todo era muy bonito, pero con el tiempo, las diferencias entre nosotros eran cada vez más grandes. Encima, es el hermano de una de mis amigas, Aury, así que antes de que nos tiráramos los trastos a la cabeza y acabáramos muy mal, decidí poner fin a la relación. 
 
    Trabajaba en una academia de arte, me encargaba de la recepción y de la administración. Clara, mi jefa, nunca había sido fácil de llevar, pero en los últimos meses no había quién la aguantara. Una tarde discutí con ella, cansada de sus desplantes, de sus salidas de tono y de sus gilipolleces y acabó poniéndome de patitas en la calle. La prestación por desempleo se acabó y poco después el dinero que tenía ahorrado. ¡Necesito encontrar trabajo urgentemente o el banco se quedará con mi piso!  
 
    Dentro de un par de horas tengo una entrevista, es en una empresa de energías renovables, PowerSun, y espero tener mejor suerte que en las seiscientas anteriores. En la mayoría buscan a una persona recién salida del cascarón, y a mí, con treinta y cinco tacos, me está costando la misma vida encontrar uno. Deben de darle una buena subvención por ser menores de veinticinco años y, por lo visto, la experiencia pasa a segundo plano.  
 
    Me he vestido sobria, pero sin parecer una abuela, tengo que causarles muy buena impresión. Al conjunto de falda entubada por debajo de la rodilla y chaqueta a juego gris, le he metido una camisa blanca y, si hace falta me desabrocharé algún botón de más para conseguir el trabajo. Entre eso, que deja entrever mi sujetador de encaje, y mi intachable currículum, espero que sea mío. Puede parecer denigrante utilizar mis encantos de mujer para encontrar trabajo, pero…  ¡Estoy desesperada! Como hace unas semanas me corté el pelo por encima del hombro, tardo un abrir y cerrar de ojos en arreglármelo. Me he hecho unas cuantas hondas con la plancha y listo. Antes de salir paso por la cocina y meto una hojita de laurel dentro del monedero, alguien me dijo que eso atraía a la suerte, y ¡oye!, por probar…, que no sea. ¡Vamos, Lorena! Hoy va a ser el día.  
 
    Deseadme suerte, chicas.     
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    En la tercera planta de un edificio azul totalmente acristalado está la sede de PowerSun. En el ascensor me pongo un poco más nerviosa, tengo que hacerlo bien, no puedo desaprovechar esta oportunidad. De verdad que necesito salir de aquí con un trabajo o perderé lo poco que tengo. Me acerco a recepción y le pregunto a la chica rubia de ojos verdes que está detrás del mostrador:                                                                                                                                          
 
    —Buenos días, vengo para la entrevista, ¿me puedes decir dónde es? 
 
    —Buenos días, es al final del pasillo a la derecha. El Sr. Rosales la llamará cuando sea su turno — responde amablemente. 
 
    Le doy las gracias y desaparezco por donde me ha indicado. En realidad, no es un pasillo, es una oficina muy grande que está separada por biombos de metacrilato a modo de pared. Voy mirando a través de las pequeñas separaciones que hay entre uno y otro. ¡Joder!, esto no tiene nada que ver con la academia, allí éramos cuatro gatos. Veo a muchísima gente concentrada en su trabajo y me visualizo a mí en una de esas mesas. Espero que la mía esté cerca de la ventana, me gusta tener visión del exterior. Hablo como si en vez de a una entrevista fuera a mi primer día de trabajo. Al girar, todas las ilusiones que me había estado haciendo por el camino se van desmoronando al tiempo que cuento a todas las personas que hay en la sala esperando. Tres chicas y dos chicos. Solo una de ellas es mayor que yo. Me sonríe y tomo asiento a su lado. 
 
    —Hola, perdona, ¿a qué hora te han citado para la entrevista? 
 
    —A las once —responde levantando las cejas y con un ligero movimiento de cabeza. 
 
    —Dios…, son las doce —digo mirando el reloj.  
 
    —Esto es desesperante, se piensan que no tenemos nada más que hacer y nos tienen aquí toda la mañana —asiento sin abrir la boca—, y seguro que después contratan a uno de estos —señala mirando a los cuatro jovenzuelos que están sentados al otro lado de la sala—. Si no soy la próxima a la que llaman me voy. No pierdo más el tiempo. 
 
    Me veo reflejada en sus palabras, se nota que está cansada de entrevistas que no pasan del maldito «ya la llamaremos», y esa llamada nunca llega. 
 
    —¿Llevas mucho buscando trabajo? —Con mi pregunta intento buscar conversación para que el tiempo pase más deprisa. 
 
    —Cuatro años, me han contratado para alguna que otra baja durante ellos, pero para poco tiempo. ¿Y tú? 
 
    —Yo llevo tres sin trabajar y, cuanto más tiempo pasa, más difícil resulta. 
 
    En ese momento se abre la puerta del despacho, al lado izquierdo de la puerta, hay una placa dorada con el nombre de «Sr. Rosales» en letras negras, debajo de ellas otras donde puedo leer «director general». Me llama mucho la atención que un director general pierda su tiempo en hacer las entrevistas de trabajo, pero me centro en mirar a la chica que sale del despacho. Otra recién salidita de la universidad. Deja la puerta entreabierta y una voz profunda llama a Carmen Rodríguez. 
 
    —Menos mal —murmura la mujer con la que hablaba.                                                                                                                                                                 
 
    —Suerte. —Se gira, me sonríe y me da las gracias.  
 
    Tras ella, entra Antonio García, después; Sofía Ibáñez, Agatha Silva y Fernando Castro. Ya solo quedo yo, me paso la mano por el pelo, y espero a que diga mi nombre. Está tardando mucho y yo no puedo dejar de mover la pierna por los nervios que me están entrando.   
 
    —Lorena Aguilera.                                                                                                                                      
 
    Me levanto, cojo el bolso y la carpeta donde he traído mi currículum impreso, por si me lo piden, y respiró profundamente.                                                        
 
    —Buenas tardes —saludo entrando en el despacho. 
 
    Miro a mi alrededor con disimulo, es amplio, la pared de la derecha es una inmensa cristalera. A la izquierda hay una estantería repleta de archivadores y libros, y en el centro una mesa color caoba que estoy segura de que cuesta más que todos los muebles que tengo en mi piso. 
 
    —Por favor, tome asiento —indica el Sr. Rosales. 
 
    No sé por qué tenía la impresión de que iba a ser un hombre de avanzada edad, pero nada tiene que ver. Por su apariencia deduzco que tiene mi edad. Es moreno, de pelo negro y corto, la barba, perfectamente perfilada, lo hace bastante atractivo. Me siento frente a él, y cuando alza la vista sus ojos me resultan familiares. Su mirada se pasea por mi pelo y se detiene en mi cara, mirándome en silencio. Me siento algo incómoda. ¿Estará esperando a que yo diga algo? 
 
    —¿Señora o señorita Aguilera? —pregunta desviando la vista hacia los papeles que tiene en la mano, supongo que se trata de mi currículum.  
 
    —Preferiría que me llamara Lorena… —Alza la vista y su impactante mirada se queda fija en mí, aprieta la mandíbula y yo trago saliva para poder continuar— Pero puede llamarme señorita Aguilera.  
 
    —Muy bien, señorita Aguilera. Por lo que veo en su currículum, lleva tres años sin trabajar. Su último trabajo fue en una academia de arte. Poco tiene que ver con nuestra empresa. —No puedo dejar de mirarlo, aunque su presencia me intimida. Sé que lo conozco, pero no logro ubicarlo. 
 
     —Sí, pero durante estos tres años he estado realizando varios cursos para no quedarme desactualizada. Y cierto es, que mi anterior trabajo no tiene nada que ver con esta empresa, pero me adapto con facilidad y aprendo rápido. 
 
    —Aquí tenemos poco tiempo para enseñar a nadie —afirma serio, clavándome la mirada. 
 
    En ese momento llaman a la puerta y, antes de que el «simpático» Sr. Rosales le conceda el paso, entra otro hombre. Este es alto, corpulento y lleva la cabeza rapada.  
 
    —Perdona, David. Sé que estás liado con las entrevistas, pero necesito que firmes esto antes del mediodía. —Le entrega unos papeles y se gira hacia mí. 
 
    —Hola. — Dice sonriendo. 
 
    Le contesto mientras pienso que podría haber sido él quien realizara la entrevista, parece mucho más amable. Mientras que el Sr. Rosales firma los papeles el otro hombre le está comentando algo sobre una obra a la que tienen que ir. Yo sigo con mi tarea de tratar de recordar de qué conozco a ese hombre. David Rosales, David Rosales… Repito en mi cabeza intentando encontrarlo.  
 
    El otro chico sale y como por arte de magia me viene a la cabeza de qué lo conozco.  
 
    —¡David Rosales! —exclamo entusiasmada—, desde que te he visto sabía que te conocía. ¿No te acuerdas de mí? Soy Lorena…  
 
    —Señorita Aguilera, le agradecería que cuando se dirija a mí lo hiciera como Sr. Rosales. ¿Entendido? —Me corta serio, haciendo que se vuelva a notar la clara distancia que hay entre jefe y posible candidata a un puesto de trabajo. 
 
    —Discúlpeme. Es que desde que he entrado me ha resultado familiar y al acordarme me he alegrado. —Trago saliva y trato de calmarme después del subidón de alegría que me ha dado al recordar de qué le conocía. 
 
     David estudió en el mismo instituto que yo, los dos últimos años coincidimos en la misma clase. Pero la euforia se me pasa en un segundo. Me mira con el mismo semblante serio de hace unos minutos. Si antes tenía pocas posibilidades de que me dieran el puesto, después de esto lo tengo todo perdido. No entiendo la manera tan fría en la que me está tratando, estamos de acuerdo en que esto es una entrevista de trabajo, pero nos conocemos desde hace años, así que podía relajarse un poquito. 
 
    Continuamos con la entrevista, él no ha cambiado el tono de esta ni un segundo. Estoy segura de que se acuerda de mí al igual que yo de él. Estoy deseando salir de aquí… 
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    Esto de hacer entrevistas no es lo mío, pero cuando me pasaron los currículums para darle el visto bueno a los candidatos y vi el suyo, tuve claro que tenía que volver a verla. Está algo cambiada. Cuando íbamos al instituto tenía el pelo teñido un poco más claro, y ahora lo lleva mucho más corto. Los que no han cambiado son sus ojos, aunque hoy estaban mucho más nerviosos, en su azul no se reflejaba la seguridad y la arrogancia con la que se paseaba por el patio del instituto rodeada de los cuatro subnormales que se creían los amos.  
 
    Los años se han portado bien con ella. Sigue siendo una flacucha, pero sus curvas han aumentado.  
 
    Ha pasado mucho tiempo, pero hay cosas que nunca se olvidan. Pensé que no iba a reconocerme. Poco queda del chico de dieciséis años, crédulo, inseguro, regordete y con granos que sin duda fue el blanco fácil de sus burlas, por su comportamiento se veía que a ella le importaba una auténtica mierda la regla más sabía de todas: «no hagas a los demás lo que no quieres que te hagan a ti». Gracias a ellos, que hicieron que mi autoestima se arrastrara por el suelo, me he convertido en un hombre arrogante que no se deja pisotear por nadie, ya no consiento que nadie me haga sentir inferior sin mi consentimiento.  
 
    —David, ¿has acabado con las entrevistas? —pregunta Aarón entrando por la puerta y sacándome de mis pensamientos.  
 
    Tiene la puñetera manía de entrar sin llamar, la mayoría de las veces no me importa, pero hay otras en las que una poquita de intimidad no me vendría mal. 
 
    Aarón es mi socio, estudiamos en la misma universidad y el sueño de montar nuestra propia empresa se hizo realizad unos años más tarde, después de mucho esfuerzo y de entramparnos hasta las orejas. Menos mal que hemos tenido suerte y somos una de las empresas más fuertes del sector a nivel nacional.  
 
    —Sí.  
 
    —¿Y qué? ¿Ya tenemos nuevo empleado? Si aún no lo tienes claro yo puedo ayudarte. La chica a la que estabas entrevistando cuando he entrado antes es una buena candidata —sonríe moviendo las cejas. 
 
    —¿Has visto su currículum? 
 
    —No. No lo he visto, pero es algo que podemos pasar por alto —se ríe, si hay algo que le guste más a mi socio que los coches, son las mujeres, y Lorena no ha sido la excepción.  
 
    —Es una hija de puta —aseguro también riéndome. 
 
    —¿Por qué lo dices? ¿La conoces? 
 
    —Sí, los dos últimos años de instituto, ella y sus amigos, me hicieron la vida imposible. ¡Cómo para no acordarme! 
 
    —¡Joder! ¡Qué putada! Habría estado bien tenerla por aquí. 
 
    —Y va a estar… —Mi sonrisa perversa lo descoloca. 
 
    —Pero si me acabas de decir que te puteó en el instituto, ¿la vas a contratar? —Frunce el ceño al preguntarme.  
 
    —Así es —afirmo moviendo la cabeza. 
 
    —No entiendo nada.  
 
    —Es muy sencillo, desde que recibí su currículum tenía muy claro que ella iba a ser la elegida. 
 
    —¿Y por qué has hecho las demás entrevistas?  
 
    —Por cubrirme las espaldas por si no acudía o por si rechaza el trabajo.  
 
    —Miedo me das. Sé que no estás tramando nada bueno.  
 
    Apoyo los codos sobre la mesa y me froto las manos. La vida me está dando la oportunidad de cobrarme todas las humillaciones que aguanté durante años y no la voy a desaprovechar.  
 
    —Le voy a dar a probar de su propia medicina. Me las va a pagar todas juntas.  
 
    —¡Serás cabrón! ¿No crees que ya hace mucho tiempo de eso como para que ahora fragües tu venganza? —Me mira sorprendido. 
 
    —Es un tópico, pero la venganza es un plato que se sirve frío.  
 
    —Y tan frío, ya debe de estar congelado. ¿Tanto te puteó? 
 
    —Lo suficiente como para no dejarlo pasar. —Me sostiene la mirada haciendo una mueca de incredulidad.   
 
    Tengo grabado en mi memoria todas y cada una de las bromas que me hacían para reírse de mí. Que con dieciséis años te bajen los pantalones en mitad de clase y todos te miren riéndose es algo que he querido olvidar, pero ha sido imposible. O cuando me encerraban en el baño y tenía que saltar hasta el otro para poder irme a casa, tampoco. La peor humillación fue hacerme creer que le gustaba a Lorena, decirme que me estaba esperando en el parque al salir de clase, y encontrármelos riéndose al verme llegar. No sé si ella fue partícipe de todas las putadas que me hicieron, pero les reía la gracia.  
 
    —Yo qué sé, tío. Los adolescentes siempre son unos cabrones, ya eres adulto, deberías dejarlo pasar. 
 
    —Tú eras de los que puteaban a los demás, ¿verdad? —Me mira con una sonrisa pícara. 
 
    —Hombre…, alguna que otra bromita de esas sí que he gastado, pero son cosas que se hacen de niñato, después la vida cambia y te das cuenta de lo hijo de puta que fuiste.  
 
    —Estando en el otro lado es fácil olvidar, pero no lo es tanto cuando lo sufres en tus propias carnes.  
 
    —Tienes razón, no te la quito, nunca me paré a pensar en cómo se sentiría esa persona. La adolescencia te hace creer que estás por encima del bien y del mal. Solo espero que tengas en cuenta que, tanto ella, como tú, ahora tenéis treinta y cinco años.  
 
    —La madurez le hará encajar mejor los golpes —aseguro con el placer que me otorga el saber que han cambiado las tornas.  
 
    —En fin… Tú sabrás. Acuérdate de que esta tarde tenemos que ir a llevarle el presupuesto a la promotora —dice saliendo de mi oficina—. ¿Te vas a casa a comer? 
 
    —No, tengo que terminar los planos del edificio «Los Girasoles», también tengo que hablar con Nuria para que le explique más detalladamente las condiciones del contrato a Lorena para que empiece mañana.  
 
    —¿Mañana ya?                                                                                                                                                                             
 
    —Sí, estamos bajos de personal y tenemos muchísimo trabajo, no podemos perder el tiempo.  
 
    «Además, tengo que planear las distintas formas en las que la voy a joder.», pienso una vez que Aarón se ha marchado y no pudo evitar que de mis labios salga una sonrisa… Mi venganza está a punto de comenzar.
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    Ayer, después de salir de la entrevista, teniendo muy claro que el puesto no iba a ser para mí, fui a comer a casa de mis padres. Ellos saben que ando corta de dinero, pero no tienen ni idea de que mi situación económica es nefasta. No quiero darles más quebraderos de cabeza y les cuento solo la mitad de mis problemas. Subsisto gracias a los túpper que mi madre me prepara todas las semanas.  
 
    Tras almorzar con ellos recibí un mensaje de Sara, ella es una de mis mejores amigas aparte de mi excompañera de trabajo y la mujer de mi mejor amigo, Sergio.  
 
    Me invitó a tomar un café en su casa. 
 
    —¿Qué tal? ¿Cómo te ha ido la entrevista de esta mañana? —preguntó mientras observábamos como Martín coloreaba una ficha. 
 
    —Regular, resulta que el jefe de la empresa es un antiguo compañero del instituto… 
 
    —Entonces te habrá echado un cable —me interrumpió. 
 
    —Qué va, no sé si es que no me ha reconocido o simplemente ha pasado de mí, pero al decirle que habíamos sido compañeros se ha quedado indiferente, bueno…, peor que eso, me ha pedido que lo llame de usted y no ha mostrado ningún tipo de acercamiento. Ha sido todo muy frío, muy impersonal…  
 
    —Se le habrá subido el puesto a la cabeza, les pasa a muchos.  
 
    —Puede ser. Si llego a saber que iba a tener esa reacción me hubiera quedado callada, pero pensé que al conocernos del instituto podría ayudarme y así conseguir el puesto de trabajo, pero no, lo único que he conseguido ha sido ponerme en evidencia —comenté avergonzada. Di por hecho que el puesto no sería para mí… ¡Mi puta suerte! 
 
    —Tú lo has intentado, ¿quién sabe?, lo mismo después se acuerda de ti y, entre eso y qué tienes un buen currículum te contrata.                                                                                                                                                                 
 
    —Lo dudo. Después de comer me volví a meter en las páginas de ofertas de trabajo y he apuntado unas cuantas más. Mañana presentaré el currículum en ellas. —Mientras hablábamos llegó Sergio. 
 
    —Hombre… Lorenita, cuánto tiempo. —Martín al escucharlo corrió hacia él y Sergio lo cogió en brazos dejándole varios besos en su preciosa cara. Padre e hijo son como dos gotas de agua, que poquito ha sacado de Sara. 
 
    —Hola, Sergio. —Se acercó y le di dos besos. 
 
    —¿Cómo te va? 
 
    —Fatal, no encuentro curro. Me voy a tener que meter a puta a ver si así consigo que mi economía cambie a mejor de una puñetera vez —me reí por no llorar. 
 
     —Está todo fatal, en mi empresa han recortado plantilla, si no te diría que te pasaras a hablar con mi jefe. —Se acercó a Sara y le dio un beso en los labios, ella lo recibió con una sonrisa. 
 
    —¿A mí me lo vas a contar? —Arqueé las cejas—. ¡Es desesperante! ¿Sabes quién me ha hecho hoy la entrevista? —Sergio me miró negando con la cabeza—. David Rosales, ¿te acuerdas de él? 
 
    —¿David Rosales? ¿Del instituto?  
 
    —Sí, el mismo. Ahora es el director general de PowerSun y… ¡No te lo vas a creer!, es totalmente otro, no tiene nada que ver con el David que conocimos en el instituto. Está impresionante, el tío está cuadrado y muy, muy guapo, un auténtico bombón diría yo si no fuera por lo antipático que se ha vuelto, por lo que he podido comprobar hoy, ha cambiado en todos los aspectos porque no lo recordaba tan chulo y estúpido. Cómo dice Sara, se le habrá subido a la cabeza. 
 
    —Yo recuerdo que era un nene introvertido, pero simpático.  
 
    —Pues el «nene introvertido y simpático» hoy ha hecho como que no la conocía, ¡será gilipollas en tío! —Añadió Sara. 
 
    —No se acordará de ti. Han pasado…  ¿Cuántos? ¿Dieciocho o diecinueve años? 
 
    —Casi veinte, pero sean los que sean da igual. El caso es que sigo sin trabajo.  
 
    —Ten paciencia, mujer, la entrevista ha sido esta mañana. —Se agacha y coge a Martín. 
 
    —Ya, pero no me van a llamar, Sergio. Lo sé.  
 
    En esas estábamos cuando mi móvil empezó a sonar. Lo saqué del bolso y la llamada provenía de una centralita, el número era muy largo.                                                                                      
 
    —Dígame. 
 
    —Hola, ¿Lorena Aguilera?  
 
    —Sí, soy yo.  
 
    —Soy Nuria de PowerSun. —Al escuchar el nombre de la empresa el corazón me dio un vuelco—. Has sido seleccionada para la vacante. El Sr. Rosales me ha pedido que yo misma te explique las condiciones del contrato.  
 
    —Vale, la escucho. 
 
    Con detenimiento me dijo cuál iba a ser mi horario, mi salario, las vacaciones… 
 
    —Si estás de acuerdo con las condiciones empiezas mañana. 
 
    —Sí, claro que sí.  
 
    —Perfecto. Te espero mañana a primera hora en la recepción para que firmes el contrato. Bienvenida a PowerSun. 
 
    —¡Muchísimas gracias! Hasta mañana. 
 
    —¡Es mío! —grité ilusionada en cuanto corté la llamada. Sara y Sergio me miraron sin saber de qué les estaba hablando—. Me han dado el trabajo, empiezo mañana. 
 
    —¡Qué bien! ¡Enhorabuena! —me felicitó Sara. 
 
    —¿Ves cómo no se puede ser tan pesimista? —añadió Sergio—. ¡Me alegro, Lorena! 
 
    —Gracias, gracias, gracias… Me voy a casa, tengo que prepararme para mañana.  
 
    Estaba tan ilusionada que los dejé allí y me marché a casa, tenía que poner el armario patas arriba para elegir que ponerme, sería mi primer día y tenía que ir espectacular.                                 
 
    Esta noche apenas he dormido, las ojeras me llegan a los tobillos, menos mal que el maquillaje hace milagros y puedo disimularlas.  Estoy muy nerviosa, después de tres años me incorporo de nuevo al mercado laboral y tengo un miedo atroz de no estar a la altura, aunque también tengo que reconocer que soy muy exigente conmigo misma, siempre quiero dar lo mejor de mí, que todo lo que haga sea perfecto.  
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    Salgo de mi despacho y veo al fondo a Lorena, está con Nuria, debe de estar firmando el contrato. Intento apartar la mirada de ella, pero me resulta una misión imposible. Está demasiado guapa, ese pantalón negro se le ajusta a cada centímetro de sus curvas y vuelvo a perder el aliento al observar su deslumbrante sonrisa. He de apartar estos pensamientos de mi cabeza, debo tener claro para qué está aquí, cuál es el motivo por el que la he contratado y no dejar que me eclipse con sus encantos. 
 
    Ahora yo tengo la sartén por el mango y por muy atractiva que me parezca no me puedo desviar ni un centímetro de mis intenciones. 
 
    Gira la cabeza y cuando me saluda amablemente le doy la espalda y entro en mi despacho. Lo único que le ofrezco es una fría mirada de indiferencia. Si piensa que esto va a ser un caminito de rosas está muy equivocada. En pocos días voy a hacer que se arrepienta hasta de haber nacido.  
 
    Espero el tiempo justo para que ya esté sentada en su mesa y marco su extensión. 2280. 
 
    —¿Sí? —Dice al contestar. Ha tardado demasiado, así que empezaré a ponerle ya las pilas.  
 
    —Señorita Aguilera, la quiero en mi despacho en treinta segundos.  
 
    Antes de que pueda articular palabra cuelgo. Desde la cristalera de mi despacho veo como sigue con el teléfono en la mano, levanta las cejas sin dejar de mirarlo y suspira. Se levanta y viene. Llama a la puerta y abre. 
 
    —Buenos días, ¿se puede? —Saluda con media sonrisa desde el quicio de la puerta. Hago un leve gesto con la cabeza y le indico con la mano que tome asiento.  
 
    —Buenos días. Primer punto que tenemos que aclarar —comienzo a hablar de la manera más seria y cortarte que puedo utilizar—, cada vez que respondas al teléfono tienes que hacerlo dando los «buenos días o las buenas tardes», según el horario en el que se produzca la llamada, y debes decir: PowerSun, ¿qué desea?  
 
    —De acuerdo. —Asiente mirándome fijamente. 
 
    —En segundo lugar…, no vuelvas a interrumpirme. —Me sostiene la mirada unos segundos y traga saliva con dificultad. Puedo notar que le tiemblan las manos. Y yo disfruto viendo cómo no es capaz de mantenerme por más tiempo la mirada. La desvía hacia sus manos y prosigo. —Y en tercer lugar…, vas a ser la encargada de que todas las mañanas tenga un café en mi mesa antes de que me haya quitado la chaqueta.  
 
    No dice nada, solo me mira y se muerde el labio por dentro. 
 
    —¿Entendido? —Vuelvo a preguntar en el mismo tono con el que llevo desde que ha entrado por la puerta. 
 
    —Perfectamente.  
 
    —Eso es todo por ahora. —Antes de salir se gira—. ¿Cómo quiere el café? 
 
    —Hoy ya he hecho una excepción y te he enseñado bastantes cosas, ayer te dije que no tenía tiempo para enseñar a nadie. Averígualo.  
 
    Aprieta los labios, pero no me replica. Se da de nuevo la vuelta y mis ojos vuelan directos a su culo. La clausura perfecta para este encuentro habría sido darle una palmadita en él. La observo mientras sale. Tiene un cuerpo perfecto. Esta situación me excita, tener el control me pone a mil y si encima es sobre ella, mucho más. La imagino susurrándome a mi oído que me la folle de una manera dura y sucia, y noto que toda la sangre se me agolpa en el mismo punto. No voy a poder levantarme en un rato.  
 
    Me desabrocho el primer botón de la camisa. Tengo que desechar esos pensamientos y centrarme en el trabajo.  
 
    Cinco minutos más tarde regresa con una taza en la mano y la deja sobre la mesa 
 
    —Aquí tiene su café. —Está esperando que lo pruebe y no la hago esperar. 
 
    —Gracias. —murmuro y doy un sorbo, está casi como a mí me gusta, pero le acerco la taza—. Toma. Esto lo tiras, se lo echas a las plantas o te lo bebes tú. Es asqueroso.  
 
    —Pero… 
 
    —Pero nada, si no sabes ni hacer un café…, bien empezamos… Tráeme otro. ¡Enseguida! 
 
    Desvío la mirada al ordenador y la dejo mirándome en silencio. Sale y no puedo evitar sonreír de una manera perversa. Esto va a ser divertido. El siguiente que me trae, soy yo quien directamente, lo vierto sobre el helecho que adorna una de las esquinas de mi despacho. Entorna los ojos, está a punto de decir algo, pero se contiene. Me acerco a ella negando con la cabeza, le entrego la taza y vuelvo a mi mesa. Entra con el tercero en las manos. Estoy atendiendo una llamada importante y ella lo aprovecha para escabullirse, lo deja sobre la mesa y sale a toda prisa. Lo pruebo mientras sigo hablando por teléfono, veo como me observa desde su mesa con disimulo y hago un gesto de asco. Cuando cuelgo, taza en mano salgo de mi despacho y voy a la cocina. Al volver me paro a su lado. Un chico de informática le está poniendo el ordenador a punto. Llego hasta su mesa y el ambiente se tensa. Lorena deja de sonreír y se pone tiesa como un palo.  
 
    —Hola, David, ¿qué tal? —me saluda Javier. 
 
    —Regular, son las diez de la mañana y aún no me he tomado un café medio decente —puntualizo mirándola—. ¿Y tú? 
 
    —Bien, terminando de instarle los programas a la nueva compañera —le sonríe. 
 
    —Esperemos que sea más hábil con el ordenador que con la cafetera. 
 
    —Creo que sí, de camarera nunca me fue bien. —Me reta con la mirada, no le ha gustado su primera tarea. Sonrío y me meto la mano en el bolsillo. 
 
    —Eso habrá que verlo. Hasta luego, Javier. 
 
    Caminando hacia el despacho la escucho decir: 
 
    —Javier, ¿a ti te deja tutearlo? 
 
    Él le responde que sí, añade que en la oficina todos me tutean y yo me encierro satisfecho en mi despacho porque ha descubierto que ella es la única excepción.

  

 
   
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
    [image: Imagen que contiene interior, tabla, par, pequeño  Descripción generada automáticamente] 
 
    [image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 
 
    Mi primer día de trabajo no fue todo lo bien que esperaba. David o, mejor dicho, el Sr. Rosales, como me hace llamarlo el muy capullo, no me lo está poniendo fácil. Pero hoy no va a tener más remedio que tragarse mi café.  
 
    Ayer, a la hora del almuerzo, lo escuché hablando con su socio, habían quedado para comer en el restaurante que hay en frente de la oficina y por mis santos cojones iba a averiguar cómo le gustaba el café.  
 
    Cuando lo vi salir me puse el traje del inspector Gadget y lo seguí hasta el restaurante. Me senté en una mesa alejada de donde ellos estaban comiendo, entre tanta gente no resultó difícil que no me vieran. Mientras, aproveché para devorar un plato de pasta y esperé. Justo cuando el camarero volvía de dejarles el café, lo acorralé en una esquina de la barra. 
 
    —Hola, quiero hacerte una pregunta. —Puse voz sensual mientras me apoyaba melosa en la barra. 
 
    —Dígame —contestó mirándome el escote. 
 
    —¿Ves a aquellos dos hombres de la mesa de al lado de la ventana? —Los señalé disimuladamente. Él asintió— ¿Me podrías decir cómo te ha pedido el café el moreno? 
 
    —Señorita, no creo que deba decírselo. —La sonrisa se le borró de la cara, creo que confundió mis intenciones. 
 
    —¿Por qué no? Solo quiero saber cómo le gusta el café. —El muchacho me miró pensando que me había vuelto loca o que mis tácticas de seducción eran un poco raras—. Ven, acércate. Te voy a decir la verdad, esos señores que están ahí son mis jefes. Hoy es mi primer día de trabajo y el moreno me ha encargado que todas las mañanas le prepare el café, pero no me ha dicho como lo toma. Le he puesto tres y ninguno ha sido de su agrado, por eso quiero saber cómo lo ha pedido para no volver a meter la pata. 
 
    —¡Ah! No quieres ligar con él, solo quieres hacerle la pelota —dijo riéndose. 
 
    —No, intento que esté contento con mi trabajo, y eso implica el café. 
 
    —Está bien, te lo diré si me das tu teléfono.  
 
    —Aprovechado —murmuré, sin dejar de sonreír, entre dientes. 
 
    —¿Has dicho algo? 
 
    —Tú dime como le gusta el café y otro día hablamos —le guiñé un ojo. 
 
    —Café solo con un chorrito muy corto de leche desnatada. 
 
    —¿Azúcar o sacarina? 
 
    —No, no le pone nada. 
 
    —Acabas de salvarme la vida, te debo una. —El camarero movió la cabeza riéndose y yo volví al trabajo contenta por haber logrado mi objetivo.  
 
      
 
    Al día siguiente, lo primero que hago al llegar a la oficina es mirar si ya está en su despacho. La puerta está cerrada a cal y canto y, la persiana bajada, por lo que deduzco que estará al llegar. Me voy a la cocina y pongo en marcha la máquina del café. Me fijo en lo reluciente que está la encimera, en realidad todo está muy limpio. Ayer con los nervios del primer día no me había dado cuenta de que en la nevera hay tres tipos de leche distintas: entera, desnatada y de soja.  
 
    La luz verde me indica que ya está preparada, de la cesta donde están las cápsulas cojo una al tiempo que lo escucho llegar. Va hablando por teléfono y pasa rápido por delante de la cocina. Hago el café tal y como me dijo el camarero. Antes de salir me ajusto la camisa de rayas blancas y beige por dentro del pantalón de pinzas marrón y me dirijo a su despacho. 
 
    Llamo dos veces. 
 
    —Pasa. —Le escucho decir a través de la puerta. Así que dibujo en mi cara mi mejor sonrisa, estoy segura de que hoy no podrá ponerle ninguna pega y entro decidida. 
 
    —Buenos días, Sr. Rosales. Le traigo su café. 
 
    Cuando clava su mirada en la mía, la seguridad se escapa por la puerta. Tiene el don de ponerme nerviosa. Sus ojos me dan un repaso y un inoportuno cosquilleo nace en mi entrepierna. No puede ser posible que por esa simple acción mi cuerpo reaccione como el de una quinceañera. He de decir a mi favor, que la camisa azul es la culpable. Marca sus torneados hombros y sin poder evitarlo reparo en su cuello… 
 
    —Buenos días. Vamos a ver cómo está hoy. —Su voz me recuerda que estoy delante de mi jefe. Le da un trago y espero que me felicite por mi acierto, pero no dice nada. 
 
    —¿Y…? —Digo esperando su aprobación. 
 
    —¿Y qué? ¿Necesitas algo más? —Pregunta con prepotencia. 
 
    —No, nada más.  
 
    —¡Pues venga! A trabajar. ¿O es que tienes poco trabajo y mucho tiempo para quedarte delante de mí sin hacer nada? Puedo… 
 
    —No, tengo trabajo —le interrumpo, y aunque me dejó bien claro que no volviera a hacerlo no he podido evitarlo.  
 
    Su despotismo y mi paciencia son dos trenes que van en direcciones opuestas, pero me acuerdo de las facturas que tengo pendientes y me trago las cuatro palabritas que le diría en otra situación. 
 
    —Qué tenga un buen día, Sr. Rosales —me despido sarcásticamente. Él, ni se molesta en contestar.  
 
    Llego a mi mesa y, para liberar la frustración, pongo mis manos sobre las sienes y las masajeo con los ojos cerrados. 
 
    —Relájate, Lorena, ese idiota no va a poder contigo… —digo suspirando y doy un respingo al notar una mano sobre mi hombro.  
 
    —¿Estás bien? —Pregunta una chica mirándome preocupada. 
 
    —¡Dios, qué susto! 
 
    —Lo siento, no quería asustarte, pero al verte así…  
 
    —No te preocupes, por un momento creí que eras otra persona. 
 
    La chica de ojos achinados y pequeñita se dirige a la mesa de al lado, deja su bolso de Bimba y Lola sobre ella y se gira de nuevo hacia mí. 
 
    —Tú debes de ser la nueva. Me llamo Noelia, pero todos me dicen Noe. 
 
    —Así es, empecé ayer. Yo soy Lorena. —Le tiendo la mano y me la estrecha con poca fuerza. 
 
    —Encantada. ¿Cómo te fue tu primer día? 
 
    —Bueno… Espero que los próximos sean mejores. 
 
    —Pues hoy parece que no lo llevas muy bien, acabamos de llegar y ya estabas resoplando. ¿Qué ha pasado? —Inquiere sentándose. 
 
    —El Sr. Rosales no me lo está poniendo fácil. 
 
    —¿Quién? —Pregunta entornando los ojos. 
 
    —El jefe… 
 
    —¡Ah…! ¡David! ¿Y eso? Si es muy majo…, y ¿por qué lo llamas Sr. Rosales? 
 
    —Porque así quiere que lo llame. 
 
    —¿En serio? —Sonríe sorprendida, yo asiento y me empieza a hervir otra vez la sangre. 
 
    —Tendrá un mal día, cuando coja confianza contigo verás que es un jefe bastante amable. A mí me ha dado un par de días de vacaciones, por eso no he venido a trabajar hasta hoy, porque decía que me veía muy estresada. Y es verdad, las necesitaba como agua de mayo. Menos mal que ya estás tú aquí y mi carga de trabajo será menor… —Mientras la chica sigue hablando (parece que le han dado cuerda), yo confirmo que David tiene un problema personal conmigo y no entiendo por qué—. Pero para lo que necesites aquí me tienes. 
 
    —Te lo agradezco —vuelvo a centrarme en la conversación—, tengo algunas dudas sobre el programa informático. 
 
    —Ok. ¡Vamos a resolverlas! 
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    Odio los días previos a una presentación, todo el mundo se pone muy nervioso, el que más Aarón. Ya ha venido dos veces a mi despacho para confirmar que lo tenemos todo listo para el viaje de mañana.  
 
    Vamos a Barcelona, un nuevo e importante cliente quiere reunirse personalmente con nosotros y tenemos que viajar hasta allí. Lo tengo todo controlado, pero si sigue entrando y saliendo de mi despacho cada dos por tres, voy a tener que mandarlo a que se dé un paseo o acabaré discutiendo con él.  
 
    Reviso de nuevo el presupuesto y me doy cuenta de que falta una parte. A última hora el cliente nos pidió que incluyéramos otro de los hoteles rurales que tiene en Andorra y a alguien se le ha pasado. Lo que faltaba para que a Aarón le dé un infarto, un ictus o se corte las venas.  
 
    Parece que tenemos telepatía y entra, como siempre, sin llamar. 
 
    —¿Has revisado el presupuesto? —Pregunto con tranquilidad. 
 
    —No, estaba terminando los planos… ¿Qué pasa?  
 
    —Me acabo de dar cuenta de que el hotel de Andorra no estaba incluido, pero lo termino en un par de minutos —añado mientras me mira con la cara desencajada.  
 
    —¡Joder! Ya tenía que estar todo cerrado. Esta vez nos ha cogido el toro. 
 
    —Aarón, ¡ya!, relájate. Lo reviso todo cincuenta veces antes de presentárselo a un cliente. Hemos estado faltos de personal, pero solo nos queda esto y darle los últimos retoques al informe.  
 
    —¿No lo dejó terminado Manuel? 
 
    —No, lo hará hoy… 
 
    —¿¡Cómo que hoy!? ¿No te has enterado de que su mujer se puso anoche de parto y está en el hospital? 
 
    —Pues no, no tenía ni idea. —Me froto la cara, no quiero perder los nervios e intento buscar una solución—. ¿Te pasó el informe? 
 
    —Sí, pero solo era un borrador, hay que limarlo bastante.  
 
    —¿Noe e Ismael con qué están? 
 
    —Noe está liada con el estudio de viabilidad del polideportivo de Toledo, también es para mañana, e Ismael está hasta arriba con los planos del centro comercial de Sevilla. Le está ayudando Rafa. Solo nos queda Raquel… 
 
    —No, ni de coña, Raquel tiene menos perspectiva de venta que un besugo. 
 
    —Pues tú dirás quien lo va a hacer… ¿Cómo no lo haga la nueva? —Ninguna de las dos opciones que nos quedan me convencen. 
 
    —Vamos a ver el informe. 
 
    Salimos de mi despacho y nos dirigimos al suyo. Al pasar por la mesa de Lorena la miro de reojo y aparta la mirada con desdén, aún está molesta por lo del café de esta mañana. Si espera que le dé una palmadita en la espalda, las lleva claras.  
 
    —Mira, con lo que tenemos está más o menos pasable, pero tenemos que deslumbrar al cliente, es una de nuestras mejores oportunidades y no podemos fallar. —Leo con detenimiento el archivo, le faltan algunos retoques, pero está bastante bien. 
 
    —Se lo paso a Lorena, solo tiene que «ponerlo bonito», espero que sea capaz de eso. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Sí, está casi hecho, ni un niño de diez años tendría problemas para redactarlo.  
 
    —Está bien. —Coge el teléfono y la hace venir.  
 
    —Hola, Lorena. No hemos tenido oportunidad de hablar. —Se estrechan la mano y le pide que tome asiento. 
 
    —Encantada, Señor… 
 
    —Aarón, solo Aarón, nada de señor, por favor. —Ella sonríe, desvía la mirada fugazmente hacia mí y me parece ver cierto reproche en ella, reprimo la risa que me causa su actitud—. Te hemos llamado porque mañana vamos a conocer a un nuevo cliente, y la persona que estaba realizando el informe que tenemos que entregarle le ha surgido un contratiempo y no le es posible acabarlo. ¿Tú crees que podrás hacerlo? 
 
    —¿De qué se trata? 
 
    —Es para la instalación de placas solares en varios de sus hoteles, mira —gira el portátil para que eche un vistazo a lo que ya hay hecho y ella no aparta la mirada de la pantalla—, está casi terminado, pero hay que darle algunos retoques. 
 
    —Sí, en un par de horas puedo tenerlo listo. 
 
    —¡Perfecto! En cuanto lo tengas nos lo envías por correo a David y a mí, por favor.  
 
    Sale del despacho y camino detrás de ella. Su perfume va dejando un reguero intangible a su paso y me impregno de ese olor fresco que me gusta demasiado.  
 
    —No la cagues, es importante —le digo pasando de largo al tiempo que ella llega a su mesa. 
 
    —No tendrá queja —me replica. 
 
    Termino el presupuesto y me voy antes de tiempo a casa. Tengo que hacer la maleta y necesito relajarme antes del gran día. 
 
    Al salir de la ducha me pongo un vaso de güisqui. Me aseguro de que los billetes del AVE están en mi maletín. Mientras, en el equipo de música suena Way down we go, y enciendo el ordenador. Tengo varios correos en la bandeja de entrada, entre ellos el de Lorena. 
 
    Lorena Aguilera <lorena.aguilera@powersun.es> 
 
    Mié 20:37 
 
    Para: Aarón Maestre Segura <aaron.segura@powersun.es>;David Rosales Delgado <david.rosales@powersun.es> 
 
    Asunto: Informe «D. Guillermo Soriano» 
 
      
 
    Buenas noches, os adjunto dos informes para la presentación del presupuesto del Sr. Soriano. 
 
    En el primero solo he estructurado la información que ya tenía y en el segundo, me he tomado la libertad de redactar algunos puntos más tras investigar sobre las inquietudes medioambientales del Sr. Soriano. 
 
      
 
    Atentamente. 
 
      
 
    Lorena Aguilera.  
 
      
 
      
 
    Mi móvil suena antes de que termine de revisar los dos informes. Es Aarón. 
 
    —Dime. 
 
    —¿Has visto el correo de Lorena? 
 
    —Sí. Y no me gusta que se tome licencias que no le pertenecen. 
 
    —¿¡Pero que estás diciendo!? ¡Si está de puta madre! Esa chica le ha dado la perspectiva ecológica que necesitábamos para impresionar al cliente. —Sé que es cierto lo que me está diciendo y aunque es bueno para la empresa, me da coraje no tener otro motivo para recriminarle. 
 
    —Está bien, presentaremos el nuevo. Déjame mirar si tengo folios con el membrete de la empresa para imprimirlo y no tener que pasar mañana por la oficina. —Me levanto y miro en los cajones de mi escritorio, por suerte hay suficientes—. Tengo. Nos vemos mañana a las cinco y media en la estación. Te dejo qué están llamando a la puerta. 
 
    —Vale, hasta mañana —se despide Aarón y yo, con el teléfono en la mano abro la puerta. 
 
    —Hola…
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    La reunión con el Sr. Soriano fue bastante bien. Tanto fue así, que nos invitó a quedarnos el fin de semana en uno de sus hoteles, y como no, Aarón y yo nos quedamos. Además de pasar un fin de semana de lo más relajado, aprovechamos para estudiar la mejor ubicación de los paneles solares. No fue fácil, ya que el hotel es totalmente de piedra y, tanto el Sr. Soriano como nosotros, no queremos estropear la estética medieval del edificio. Pero como no hay nada que se nos resista, dimos con ella.  
 
    El viernes por la tarde, mi socio llamó a Lorena. El cliente quedó fascinado con el enfoque que ella le proporcionó al informe y quería agradecérselo. Yo en ningún momento estuve de acuerdo, es parte de su trabajo y tampoco tenemos que alabarla por hacerlo. En realidad, no tengo ningún problema en felicitar a cualquier empleado cuando realiza un trabajo impecable, de hecho, suelo hacerlo, pienso que es necesario, se motivan y un trabajador motivado es mucho mejor para cualquier empresa, pero al tratarse de Lorena, por muy bien que lo hubiera hecho, que fue el caso, no me apetecía. Más bien, no podía hacerlo.  
 
    La he contratado para hacerle pagar las humillaciones de mi adolescencia y no voy a cambiar el rumbo de mis intenciones. Y sé que no va a resultar tan sencillo como de primeras esperaba, porque a pesar de tener una cuenta pendiente con ella, cuando la tengo en frente tengo que luchar con aquel chico del instituto que se moría por besarla.  
 
    Después de los meses de terapia a los que me obligaron a ir, pensaba que todo esto lo tenía superado, pero ver su nombre en aquel currículum avivó el resentimiento.  
 
    La estancia en el hotel me ha dado una magnífica idea para poner en un aprieto a Lorena y estoy deseando ponerla en práctica. 
 
    Dos minutos después de entrar en mi despacho aparece ella con mi café.  
 
    —Buenos días, Sr. Rosales —saluda alegre. 
 
    —Buenos días —respondo seco mientras deja la taza sobre mi mesa. 
 
    —¿Qué tal les ha ido en Barcelona? —La miro mientras le doy un sorbo al rico café que me ha traído. Hoy su sonrisa brilla un poco más, será por la palmadita en la espalda de Aarón.   
 
    —Bien, todos hemos hecho un buen trabajo. —Sus ojos chispeantes hacen temblar mis cimientos y junto con el vestido de flores, capta toda mi atención. Rebusco en mi memoria como un loco el recuerdo del eco de su risa y la de sus compañeros burlándose de mí siendo unos críos. Poner en marcha esos recuerdos es lo único que me hace que me mantenga firme, no puedo permitir que nada que no sea esos recuerdos me hagan perder la razón y desviar mi venganza. 
 
    —Me alegro.  
 
    Sale sin borrar de su preciosa cara la sonrisa. El olor a café mezclado con el de su perfume, se hacen dueños de la habitación y me reprocho, mientras me froto la cara, que no puedo dejar de verla como lo que es. Una auténtica engreída.   
 
    Llamo a Javier a mi despacho, tengo que anular la atracción que siento por ella y pongo en marcha mi plan. 
 
    —David, ¿no te estás pasando un poquito? —pregunta cuando le pido que haga lo que necesito. 
 
    —No. En los institutos y en las universidades se lo hacen a los novatos, esto es algo parecido. —Sonrío. 
 
    —Ya… Yo me acuerdo de que me tuvieron atado a un árbol durante horas, pero tenía veinte años. Si me lo hicieran ahora no creo que me lo tomara tan bien. 
 
    —Javier, es una broma. Hay que tener sentido del humor. Además…, a Lorena le encantan las bromas. 
 
    «A ver si ahora que se las hacen a ella, le hacen tanta gracia» pienso. 
 
    —Como quieras, pero algo así no se lo hemos hecho a ningún empleado nuevo, ¿por qué a ella sí? —pregunta con curiosidad.                                                                                                                                   
 
    —Ella va a ser la primera, a partir de ahora a todos los nuevos le gastaremos una bromita para que pierdan la vergüenza y se integren bien en la empresa. ¡No todo va a ser trabajar! —Javier me mira sorprendido, le cuesta creer que lo que le estoy pidiendo sea verdad. Pero mi sonrisa vil le hace saber que no estoy de guasa. 
 
    —Bueno…, haré lo que me pides, pero si viene a pedirme explicaciones le diré que ha sido idea tuya. —Levanta las cejas y las manos al decirlo. 
 
    —Por supuesto. —Afirmo. Claro que sí, que sepa que es idea mía. A mí no me va a montar un pollo… Por la cuenta que le trae. 
 
    —Voy a prepararlo. 
 
    —Perfecto, pero no lo envíes hasta el jueves por la tarde, poco antes de que salgamos. ¿Ok? 
 
    —A sus órdenes, jefe. 
 
      
 
    [image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 
 
    La llamada de Aarón fue un subidón. Esperaba más una regañina por parte de David que esa llamada de parte del otro jefe para felicitarme. Sé que fue algo inapropiado por mi parte darme esa libertad, pero tras leer el informe que me pasaron, se me ocurrieron algunas ideas interesantes y, sin más, las plasmé.  
 
    Ahora me alegro. Gracias a mi atrevimiento han podido comprobar que valgo para algo más que para poner cafés que no son de su agrado.  
 
    Los dos días que no he tenido en la oficina los ojos de David encima, esperando que haga algo que no le gusta para recriminármelo, me han sentado genial, además el fin de semana lo he pasado con mis amigas, cada vez que estoy con ellas es como respirar aire puro, me ayudan a desconectar de todo y ya lo necesitaba como agua de mayo. 
 
    Martín ha cumplido cuatro años y hemos estado de «fiesta», porque ir a un parque de bolas donde huele a sudor y donde los gritos de los niños te dejan medio sorda, no se le puede llamar fiesta. Pero he estado con Sara y Sergio, y con Aury y Alberto (ella es la hermana de mi ex, Víctor, y Alberto es su marido). Llevábamos tiempo sin juntarnos y he podido desahogar mi frustración con ellos.   
 
    —Chicas, en estos días ando muy nerviosa a causa del trabajo, mi jefe no me lo está poniendo nada fácil. No sé cuánto tiempo necesitará para dejar de ser tan cabrón conmigo y, lo peor es que no sé cuánta paciencia tendré para seguir aguantándolo. 
 
    —Los primeros días siempre son raros. No conoces a los compañeros, te estás amoldando al funcionamiento de la empresa y estás desubicada. Pero en un par de semanas lo tendrás todo controlado —me animó Aury. 
 
    —Eso si la deja el Sr. Rosales… —añadió Sara—, es un excompañero del instituto y el muy capullo en vez de ayudarla la está puteando.                                                                                                              
 
    —¡Ah! ¿Sí? 
 
    —Sí, Aury, fuimos compañeros de clase los dos últimos años de instituto, pero él hace como si no me conociera de nada, incluso se lo comenté, pero fue muy borde conmigo y no entiendo por qué tiene esa actitud. Los días que llevo trabajando allí he podido comprobar que solo actúa así conmigo y por más que busco una explicación no la encuentro. Tampoco es que tuviéramos mucho trato en nuestra etapa del instituto, pero ¡joder, somos caras conocidas!, y solo por eso debería ser más amable. 
 
    —Pues debe de haber cambiado mucho por lo que sea, porque yo lo recuerdo como un chaval muy majo —opinó Sergio.  
 
    —Por eso no entiendo el porqué de su cambio tan radical, pero solo espero que con el paso del tiempo su actitud cambie, aunque sea un poco hacia mí. Tampoco pretendo ser su amiga del alma, pero me gustaría al menos tener una relación cordial ¡Vamos como la que tiene con los demás, porque con ellos sí que la tiene! 
 
    —¡Martín…! ¡No le pises la cabeza a Pepe, por favor! —le gritó Sara a su hijo desde fuera de la «jaula» donde estaban los críos—. ¡Ay, Dios mío! ¿¡A quién habrá salido tan burro!? 
 
    —Pues a su puñetera madre —contestó Alberto riéndose. 
 
    Los demás también nos reímos, quien la conoce sabe que la sutileza no forma parte de su vida. Que se lo pregunten a Eduardo, es uno de mis antiguos compañeros de la academia, aún sigue siéndolo de Sara, el caso es que ella estuvo a punto de liarse a hostias con él en más de una ocasión… así que, ¿a quién va a salir Martín? De tal palo tal astilla ¿No dicen eso? 
 
    —Bueno, tú dale tiempo, lo mismo solo quiere que tengas claro la posición de cada uno en el trabajo. Es tu jefe, por muy majo que sea siempre tienen esa barrera —continuó Sergio con la conversación. 
 
    —Pero si yo lo tengo clarísimo desde el principio, el que pone su vida en ello y su mala leche es él para que no se me olvide. 
 
    —Cambiando de tema, ¿qué os parece si quedamos el sábado que viene para cenar?  
 
    —¡Qué buena idea Alberto! Quedamos para cenar y después para tomarnos un copazo —dijo Sara con una sonrisa de oreja a oreja. Desvío la mirada hacia Sergio —El niño lo dejamos el finde con tu madre ¿Vale? 
 
    —Lo que tú digas, mi vida —se acercó a ella y se dieron un beso. ¡Se les ve tan felices! Y ya, si nos referimos a Alberto y Aury, ni te cuento. En fin…, ellas han encontrado a dos hombres que se desviven por ellas y yo… Yo me voy a quedar para vestir santos.  
 
    —Yo paso, chicos. Hasta que no me recupere económicamente no puedo tener vida social, lo siento.  
 
    —¡Tú eres tonta!, te vienes y punto. El sábado, Sergio y yo, somos tú «todo incluido». 
 
    —Lorena, por eso no te preocupes, los cuatro te invitamos a cenar —apuntó Aury. 
 
    —Qué no, qué no… 
 
    —Claro que sí. Para eso están los amigos —sentenció Alberto. 
 
    —Gracias, pero no.  
 
    —Mira, ¡cómo me hagas ir el sábado a tu casa a por ti, te saco a rastras! —El tono de Sara no dejaba lugar a dudas. 
 
    —Lorenita, no la pongas a prueba que sabes de sobra que es capaz —afirmó Sergio riéndose. 
 
    —Bueno…, ya lo vamos viendo a lo largo de la semana. 
 
    Les dije eso para que no insistieran más. Salir a cenar en estos momentos de mi vida, es un lujo para mí y no quiero que mis amigos corran con mis gastos. Pero ¿¡a que son un encanto!? ¡Si es que tengo que quererlos! 
 
    Por esos motivos he venido hoy a la oficina más motivada, he tenido unos días para desconectar de David y he pasado un buen rato con ellos. 
 
    Tras salir del despacho del Sr. Rosales, me voy a mi mesa. Noe aún no ha llegado y aprovecho para mirar si tengo algún correo pendiente. Son emails generales, ninguno dirigido directamente a mí. Me pongo a tope con el montón de documentos que tengo que pasar al ordenador; son presupuestos, informes de viabilidad…, y un sinfín de cosas más. Como sigan trayéndome papeles a este ritmo no acabo en un mes. 
 
    —Hola, hola. Buenos días, ¿cómo ha ido el finde? —llega saludando como un torbellino Noe. 
 
    —Buenos días.  
 
    —Me encanta tu vestido, ¿de dónde es? 
 
    —De Zara, pero no es de esta temporada.  
 
    —Voy a por café, ¿quieres uno? 
 
    —No, gracias. Ya he tomado. 
 
    Desaparece con la misma energía con la que ha entrado. Vuelve a los pocos minutos y se concentra en el trabajo, ¡gracias a Dios! Porque con toda la faena que tengo pendiente lo último que necesito es una distracción.  
 
    Noto que me escuecen los ojos y miro la hora. Son las dos menos cuarto. Me levanto y salgo pitando hacia el baño, no me ha dado tiempo ni a mear. Al salir, pasa delante de mí David, va hablando por teléfono. Es casi una extensión de su mano. Regreso a mi mesa para recoger mis cosas y veo que Noe también está por salir. 
 
    —¡Venga! Te estoy esperando. Vamos a comer. 
 
    —Yo como aquí, me he traído el almuerzo. 
 
    —Noooo. Ven conmigo —insiste—, ¿te vas a quedar a comer aquí sola? 
 
    —Lo siento, Noe. No puedo. 
 
    —Bueno, pues bajo y me pido algo para llevar, subo y comemos juntas, ¿vale? 
 
    —De acuerdo, gracias por quedarte conmigo —dije de corazón. 
 
    Sale disparada, me alegra que se quede a comer conmigo, a estas horas la oficina se queda casi vacía, y la verdad es que no me apetece comer sola. Me entretengo mirando por el gran ventanal como la gente va de arriba para abajo. 
 
    —Hola. —Me sobresalto y me giro. Es Aarón. 
 
    —Hola. 
 
    —¿No sales a comer? 
 
    —No, no vivo cerca y tardaría mucho en volver. Voy a comer aquí con Noe —omito decirle que no tengo un duro.  
 
    —Muy bien, pues hasta la tarde. —Me sonríe, se marcha y me deja pensando en porque David no puede ser como él. Todo sería más fácil. Noe llega cargando una pequeña bolsa y me llama desde la puerta de la cocina. 
 
    —¡À manger! —No he entendido lo que me ha dicho, pero me dirijo hacia allí. Sacamos los cubiertos y nos sentamos a comer. Somos las únicas que almorzamos en la oficina—. ¡Bon appétit! 
 
    Eso más o menos lo he entendido. 
 
    —¿Hablas francés? 
 
    —Oui, madame. Mi madre es francesa y mi padre español, y aunque soy española, en casa de mis padres siempre se ha hablado en francés. Mis padres querían que mi hermana y yo aprendiéramos los dos idiomas. Y gracias a ello soy bilingüe sin ningún esfuerzo. 
 
    —¡Qué guay! —sonrío al tiempo que abro mi túper con la ensalada de pasta. 
 
    —¿Y qué?, ¿qué me cuentas de ti? 
 
    —Pues no sé hablar francés, chapurreo un poco de inglés y me encantaría aprender italiano. 
 
    —¡Oh! —exclama poniendo los ojos en blanco—, el francés es seductor, pero no tanto como el italiano. Una vez tuve un novio napolitano y solo con susurrarme al oído frases en italiano me ponía como una moto. —Me reí—. Pero bueno, cuéntame algo sobre ti, ¿tienes novio? ¿Novia? ¿Estás casada? 
 
    —No, estoy soltera, pero no entera —bromeo. 
 
    —Yo también, después de dos relaciones de cinco y seis años cada una, me he dado cuenta de que estoy mejor sola que mal acompañada. A ver…, qué más, sígueme contando más de ti. 
 
    ¡Madre mía!, esta mujer no para de hablar ni comiendo… 
 
    —Antes trabajaba en una academia de arte, pero llevaba desde hace tres años en paro. Menos mal que conseguí este trabajo, porque estaba desesperada. Como aquí porque hasta que no me paguen el primer sueldo estoy más tiesa que la mojama. —Hago una pausa mientras bebo agua—. En realidad, voy a seguir tiesa hasta que pasen unos pocos meses. Mi primer sueldo se lo chupará el banco antes de que llegue a mi cuenta. Por eso me traigo la comida. 
 
    —Ah, pues entonces a partir de mañana me la traigo yo también, así nos hacemos compañía —dice sonriente metiéndose un trozo de pechuga en la boca. 
 
    Noe a veces me resulta estresante porque habla hasta por los codos sin importarle que esté hasta arriba de trabajo, pero tengo que reconocer que lo poco que la conozco se ve que es buena chica, seguro que nos llevaremos bien.  

  

 
   
    Capítulo 5 
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    El dolor en la parte derecha del cuello me está matando. En una de las esquinas de mi mesa se acumula una montaña de folios que crece de una forma desorbitada. El martes, ilusa de mí, creí que esa maldita esquina quedaría limpia, pero al Sr. Rosales, como me tiene entre ceja y ceja, se le ocurrió que podía encargarme del trabajo de Manolo. No tengo ni puta idea de quién es ese señor, solo sé, por Noe, que se va a tirar una temporadita de baja por paternidad, y gran parte de su trabajo me lo ha asignado a mí.  
 
    Desde entonces llevo echando horas extras todas las tardes. Pensaréis, ¡qué bien! Las horas extras se verán reflejadas en un aumento a final de mes, pero no, no es el caso. El jodido Sr. Rosales, con su sonrisa perversa, dijo exactamente estas palabras: 
 
    —Las horas extra no están permitidas en esta empresa, por lo que no se pueden abonar. Si en las ocho horas no te da tiempo de realizarlo, apáñatelas como puedas, pero tiene que estar al día. ¿Entendido? 
 
    Cada vez que dice: «¿entendido?», es como si me pegara una patada en el cielo de la boca, es tan repelente que me dan ganas de estrangularlo con mis propias manos. Sin embargo, cuando entro en su despacho para dejarle el café y resbala su mirada por mi cuerpo, un ardor se apodera de mí y se refleja en mi cara. Por más que intento que no llegue a la superficie, me envuelve con la furia de una ola en un día de marejada.  
 
    ¡Lo odio!, pero más odio esos segundos en los que no aparta la mirada de mí y quedo hechizada por la negrura de su iris.  
 
    Hoy, por fin, ya es viernes y no va a ser un día cualquiera, hoy va a ser más ameno según el correo que me llegó ayer a última hora de la tarde, y que por suerte leí antes de irme a casa. RRHH nos indicaba a todos los trabajadores que, al estar en vísperas de carnaval, al día siguiente teníamos que ir todos disfrazados. Especificaba que no comentáramos nada sobre el disfraz con los demás compañeros para que fuera más divertido. Así que cuando salí a las nueve de la noche de la oficina, me metí en el chino y me compré el más barato que había.  
 
    Me lo probé en casa y no había por donde cogerlo, pero lo he adaptado de tal manera que está bastante pasable. 
 
    Cuando pongo un pie en la calle una señora mayor se me queda mirando con descaro, aunque con el abrigo de paño solo se me ven los picos de la falda de rayas negras y marrones y unas botas altas hasta la rodilla, lo que más llama su atención es el pañuelo rojo que llevo en la cabeza junto con el enorme aro de plata que cuelga de mi oreja derecha. Me dan ganas de hacerle como los exhibicionistas y abrirme el abrigo delante de ella para que vea el modelito completo. Pero tiene cara de ser más beata que Santa Teresa de Jesús, y como vea que no me he podido abrochar el primer botón de la camisa de manga bombacha y escote de barco, porque el corsé de corsaria me aprieta las pechugas y me las eleva casi hasta la garganta, la pobre mujer se va a tirar tres días rezando por mi alma pecadora.  
 
    Durante el trayecto al trabajo tengo que aguantar muchas miradas y risitas más, alguna acompañada de un silbido.  
 
    Estoy deseando llegar a la oficina, allí estaremos todos disfrazados y no me sentiré como un mono de feria.  
 
    La cosa empieza a olerme a chamusquina cuando al llegar a recepción, Nuria no está disfrazada. 
 
    —Buenos días, Lorena —me mira fugazmente, pero al verme de esta guisa vuelve a mirarme y sonríe—. Te queda muy bien el pañuelo. 
 
    La saludo, omito preguntarle por qué no va disfrazada y corro hacia mi mesa. Cuando llego al final del pasillo y giro a la derecha, veo que ninguno de mis compañeros va disfrazado. Me quedo petrificada y sin tiempo de reacción el teléfono empieza a sonar. 
 
    —Buenos días, PowerSun, ¿qué desea?                                                                                                                         
 
    —Aparte de mi café, trae un descafeinado con leche y un cortado.  
 
    A continuación, un pitido me indica que ha colgado. Quiero revisar el correo para comprobar si me he equivocado de día y es otro cuando teníamos que venir disfrazados. Pero el áspero tono del Sr. Rosales no me da margen. Más tarde lo comprobaré. Al quitarme el abrigo todas las miradas se dirigen hacía a mí. «Tierra, trágame», es lo que se me pasa por la cabeza. Mientras hago los cafés pienso en que como me haya equivocado de día, la que me va a caer por parte del Sr. Rosales va a ser menuda.  
 
    Los pongo sobre una bandeja y me dirijo hacía su despacho. Puedo oír los murmullos de mis compañeros a mis espaldas.                                                                                                                                                             
 
    —Buenos…, buenos días. —La cara de David y de los dos hombres que lo acompañan es todo un poema.  
 
    El Sr. Rosales se queda blanco, el señor mayor me mira divertido y el más joven clava sus ojos en mis tetas. 
 
    —Buenos días, señorita —saluda el señor con cara de buena persona. Le sonrío y miro a David que no dice nada, solo me mira con cara de pocos amigos, la que suele dedicarme todos los días, pero esta vez puede que con razón. Dejo la bandeja todo lo rápido que puedo sobre la mesita baja, alrededor de la cual están los tres sentados, y salgo a toda prisa. 
 
    —Disculpen la indumentaria de la chica, no está muy centrada. —Oigo decir al Sr. Rosales antes de cerrar la puerta.  
 
    Me apresuro a llegar a mi mesa y enciendo el portátil. Leo el correo tres veces, no me he equivocado, en él dice «mañana» y la fecha es de ayer, así que es hoy.  
 
    —Lorena, ¿de qué vas vestida? —pregunta Noe. 
 
    —Noe, ¿por qué no estás disfrazada? —Me giro mirando a los compañeros de alrededor—, ¿por qué nadie va disfrazado? 
 
    —¿Por qué tendríamos que estarlo? —inquiere de nuevo encogiéndose de hombros. 
 
    —¿No has visto el correo que mandó ayer Recursos Humanos?                                                                                                                                                                  
 
    —No, no he visto nada. Espera… —Revisa su correo durante unos segundos—. No tengo ningún correo de ayer de ese departamento. 
 
    —¿Cómo qué no? —Me levanto y yo misma compruebo que no tiene ese correo. 
 
    —¡Oye, Rafa!, ¿tienes algún correo de Recursos Humanos de ayer por la tarde? —Este niega con la cabeza—. ¿Y tú, Raquel? 
 
    —No, ninguno.  —La hago venir hasta mi mesa, esto me está empezando a oler muy mal. 
 
    —Mira, tía. ¡Qué no me he vuelto loca! —Noe también se acerca y lee el correo. 
 
    —Habrá sido algún error, pregúntale a Javier a ver si él sabe algo. —comenta abriendo mucho los ojos. 
 
    Antes de ir a hablar con Javier para ver si él sabe de dónde ha salido el dichoso correo, paso por el baño y me quito el pañuelo y el corsé.  
 
    —Buenos días, Javier. —Al verme le cambia la cara. 
 
    —Lorena…, yo…, yo lo siento. —Su disculpa antes de que yo abra la boca lo delata.  
 
    —¿De qué va todo esto? —pregunto cruzando los brazos sobre el pecho. 
 
    —Yo solo he hecho lo que me pidió David. 
 
    —¿En serio? —digo molesta y alucinada a la vez, no me esperaba algo así. 
 
    —Sí, quería gastarte una broma por ser la última incorporación. Al principio me negué, pero es el jefe… 
 
    —Vale, Javier. Gracias por la información.  
 
    ¡Ah! ¡Con qué esas tenemos! Se va a cagar.  
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    No esperaba encontrarme con el Sr. Soriano hasta dentro de un mes. Verlo a él y a Mario, su hijo, en la empresa me sorprendió.  
 
    —Buenos días, David. Este es Mario, mi primogénito y el que se ocupará de los hoteles dentro de unos años. 
 
    —Encantado. —Le estreché la mano—. Por favor, pasen a mi despacho. —Ambos me siguieron y tomaron asiento. 
 
    —No esperaba verlos por aquí, ¿hay algún problema? 
 
    —No, solo quería conocer un poco mejor a la empresa que va a hacer que me rasque el bolsillo. Y también presentaros a mi hijo, por cierto… ¿No está tu socio? 
 
    —Estará al llegar, si llegamos a saber que iban a venir, hubiéramos estado los dos para recibirlos.  
 
    —No te preocupes, surgió la idea del viaje ayer por la tarde, y tal como lo pensamos lo hicimos —dijo Mario escrutando mi despacho, se acomodó en el sofá y cruzó una pierna sobre la otra. 
 
    Me dio la impresión de que estaba en el salón de su casa tomando una cerveza con sus colegas. Una actitud bastante inapropiada teniendo en cuenta que era nuestro primer contacto. 
 
    —¿Les apetece un café? 
 
    —Sí, para mí un cortado, por favor —indicó el Sr. Soriano. 
 
    —Yo quiero un descafeinado con leche. —Se los pedí por teléfono a Lorena y seguimos con la conversación. 
 
    —Me ha comentado mi padre que son una de las mejores empresas a nivel nacional. 
 
    —Sí, gracias al esfuerzo de Aarón y mío, sin olvidarnos de todos los trabajadores que completan la plantilla, hemos conseguido ganarnos la confianza de muchos clientes. 
 
    «¿Sabrá el significado de la palabra esfuerzo? Teniendo en cuenta que desde que nació ya tenía un imperio de hoteles y restaurantes a su nombre, dudo que lo sepa» pensé. 
 
    —A mi padre siempre le ha gustado trabajar con los mejores, por eso no me cabe la menor duda de que ustedes lo sean.  
 
    —Dentro de unos años, mi hijo cogerá las riendas del negocio y quiero que esté preparado para cuando llegue el momento, yo no voy a ser eterno… —comentó mirándolo con cierto reproche. 
 
    —Y lo estaré papá. —Se pasó la mano por el pelo y añadió con desgana—: Que el negocio familiar en estos momentos no sea mi prioridad, no quiere decir que no esté preparado cuando llegue el momento.  
 
    El Sr. Soriano me miró arqueando las cejas y en medio de un suspiro dijo: 
 
    —¡Juventud, divino y traicionero tesoro! 
 
    Asentí sonriendo y entró Lorena. Palidecí al verla. Venía disfrazada de «Piratas del Caribe». El Sr. Soriano la saludó divertido y Mario…, a Mario se le hizo la boca agua al verla y, no le quitó ojo desde que entró. Me enervó la mirada de perro de presa, baboso y sediento que le dedicó. Apreté la mandíbula y contuve el aliento, quería que saliera rápidamente de la habitación, no soportaba que aquel tipo se la comiera con la mirada. No, no podía permitirlo. En cuanto dejó las tazas de café en la mesita salió. Supongo que su atuendo y mi expresión la advirtieron de que era lo más correcto.  
 
    —Disculpen la indumentaria de la chica, no está muy centrada. —Fue lo primero que se me ocurrió decir. No me acordaba de la bromita que le habíamos preparado, y justo hoy tenía que venir el cliente por sorpresa.  
 
    —¡Ah!, entiendo… 
 
    —Pues si todos los días aparece así vestida, es un espectáculo para la vista. —Muy amigable no fue la mirada que le eché a Mario tras aquel comentario. Menos mal que a los pocos minutos llegó Aarón y los dos compartimos la carga de soportar a ese cretino. 
 
    —Nos gustaría conocer vuestras instalaciones y al personal, si no es mucha molestia —sugirió el Sr. Soriano. 
 
    —Por supuesto. —Acepte poniéndome en pie, estaba deseando dejar de respirar el mismo aire que ese tío. 
 
    Salimos los cuatro y recorrimos la oficina. Lorena se había quitado el pañuelo del pelo e intentaba pasar lo más desapercibida posible. Yo me quedé un poco rezagado y Aarón continuó haciendo las presentaciones. Cuando se acercaban a la mesa de Lorena, el Sr. Soriano le preguntó a Aarón: 
 
    —¿Esta es la chica que no está muy bien? 
 
    —¿Quién? ¿Lorena? —Asintió y Aarón empezó a reírse—. No, Lorena está perfectamente, lo que ocurre es que algún compañero le ha gastado una broma y por eso viene así vestida. Lleva poco tiempo con nosotros, pero está demostrando ser una gran profesional. 
 
    Mi socio estaba al tanto de mis ocurrencias, pero no de que le había dicho al Sr. Soriano que no estaba muy bien de la cabeza.  
 
    —Disculpa, David me dijo que no andaba muy centrada y por eso pensé que tenía algún problema —se excusó él. Cuando vi que se dirigían a su mesa fui hasta allí. 
 
    —Lorena, te presento al Sr. Soriano y a Mario, su hijo. —Le tendió la mano con su mejor sonrisa. 
 
    —Encantada. Siento que me vean con estas pintas. —Se disculpó ella sonrojada. 
 
    —No lo sientas, estás guapísima. —El padre, que tiene un par de dedos de frente, le dio un codazo al descarado de su hijo, pero a él se la sudó—. ¿Qué? ¿Estoy diciendo alguna mentira? 
 
    Me dieron ganas de darle un guantazo con toda la mano abierta, porque si le doy un puñetazo, le tiro los dientes a ese niñato. El padre volvió a intervenir.  
 
    —No, es cierto que la muchacha es muy bella, pero estamos aquí por trabajo, no para que tú le tires los tejos —le reprochó molesto—. Señorita, disculpe a mi hijo, por favor. 
 
    Lorena asintió y este, cogió a su hijo del brazo, y le volvió a recriminar su actitud. 
 
      
 
    Una hora después, ha concluido la imprevista visita, y Aarón y yo nos vamos a mi despacho. 
 
    —Tío, no creí que fueras capaz de hacerlo, y encima hoy. 
 
    —¿De qué me estás hablando? 
 
    —De hacerle creer a Lorena que hoy había fiesta de disfraces, menos mal que el Sr. Soriano es una persona muy campechana y no se lo ha tomado a mal, porque podíamos haber quedado como el culo por tus absurdas ocurrencias. 
 
    —El Sr. Soriano no nos puede reprochar nada teniendo al hijo que tiene. Es un capullo. 
 
    —¡Vaya personaje!, si el padre no lo llega a cortar le pide el teléfono a Lorena. En buenas manos va a dejar su imperio… —bromea Aarón. 
 
    —Bueno, dejando eso a un lado, creo que ha salido muy contento de aquí. 
 
    —Sí, ha sido muy productivo este encuentro. Me voy, me está esperando Rafa. —Se despide desde la puerta. 
 
    Estoy poniendo la chaqueta en el respaldo de la silla cuando escuchó a mis espaldas un portazo. ¿Qué se le habrá olvidado a este ahora? 
 
    Me giro y veo a Lorena con los brazos en jarra, está tremendamente sexi con los hombros al aire y esa cara de mosqueo. 
 
    —¿Me puedes decir que te he hecho? —me recrimina. Cojo aire, no quiero perder los nervios, y me siento sosteniéndole la mirada—. ¿Vas a decirme de una puta vez por qué me tratas así? —grita. 
 
    —Te recuerdo que estás hablando con tu jefe, así que te recomiendo que te calmes. 
 
    —¿¡Que me calme!? ¿¡Cómo quieres que me calme!? Llevo toda la puta mañana haciendo el ridículo por la oficina. He tenido que aguantar las miradas y cuchicheos de mis compañeros y, para colmo, el hijo del Sr. Soriano no les ha quitado ojo a mis tetas… —Tendría que estar furioso por la manera en la que me está hablando, pero me resulta bastante divertido verla como una energúmena y empiezo a reírme. 
 
    —Si te llegas a disfrazar de monja no hubieras tenido ese problema. —Se le acelera tanto la respiración que los botones de la camisa, abrochados a presión, salen disparados, dejando al descubierto un sujetador de encaje blanco que hace que yo deje de respirar.  
 
    —Y encima con cachondeito —está tan mosqueada que no se ha percatado de que tiene las tetas medio fuera—, puedo entender que tenga que dirigirme a ti como Sr. Rosales, que no te guste mi café o que me mires por encima del hombro como si fueras un ser superior, pero no entiendo por qué quieres humillarme de esta manera. —Se está haciendo las mismas preguntas que me hice yo hace algunos años y disfruto del momento.  
 
    —Lorena, haz el favor de taparte. —Me mira sin saber por dónde van los tiros y señalo su escote. Baja la mirada hasta él y se ruboriza cubriendo su pecho con los brazos. El odio que rezuma su mirada se cubre por una humedad que se me cala hasta el alma. —Puedes ir a tu casa a cambiarte.                                                                                                                                                 
 
    —Muchas gracias, Sr. Rosales —añade con desdén y sale de mi despacho. 
 
    Me quedo solo, debería estar pletórico, he conseguido que se sienta como yo me sentí, pero la sensación de triunfo que suponía que tendría llegado este momento, se desvaneció en sus ojos lagrimosos. 
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    —¡Te juro por mi vida que este tío me las va a pagar! —Le digo a Sara después de contarle lo que me ha hecho el gilipollas de David. 
 
    —Es un soplapollas. ¿Y ahora tienes que volver al trabajo? 
 
    —Sí, he venido a casa a cambiarme, pero regreso enseguida. Tengo unas ganas locas de volver a verle el careto —añado con ironía—, pero no me queda otra…   
 
    —Tía, sé que es tu jefe, pero si quiere guerra, saca las armas de destrucción masiva, por muy jefe que sea no tiene derecho a tratarte así —comenta molesta.                                                                                                                                          
 
    —¿Y qué le hago? ¿Le escupo en el café? —Por un momento pienso que sería una buena venganza, pero es algo que me da demasiado asco hasta para él. 
 
    Sara no me contesta, seguro que está pensando en cómo jugársela al Sr. Rosales. Tras varios segundos de silencio, la oigo reírse a través del teléfono. 
 
    —Ya lo tengo, escucha… 
 
    Tras escucharla con detenimiento, me doy cuenta de que mi amiga puede ser muy perra cuando quiere. Mientras me cambio le voy dando vueltas a su plan, ¿lo hago? ¿No lo hago? Esa es la cuestión.  
 
    Antes de salir de casa me llega un mensaje que despeja todas mis dudas, es del capullo del Sr. Rosales: “Si para cambiarte de ropa necesitas media mañana, ahora entiendo por qué tienes que quedarte casi todos los días echando horas de más”. 
 
    —Me gusta hacer las cosas con calma, parece que a ti te va a hacerlas más ligeras —digo con recochineo mirando al teléfono—. Seguro que eres de eyaculación precoz estúpido, engreído, egoísta y caprichoso, un payaso vanidoso, inconsciente y presumido, falso, enano y rencoroso, que no tiene corazón… —Termino cantando a lo Rocío Jurado en mi habitación. 
 
      
 
    Camino lo más rápido que puedo, llego al ascensor de la empresa y me doy cuenta de que me han salido rozaduras, ¿quién me mandaría a mí ponerme estos zapatos? Miro el reloj, tampoco es tan tarde, solo son las doce de la mañana. Me siento abanicándome con la mano, pero no tengo ni un segundo de respiro. Desde la puerta de su despacho, David me hace un gesto que me indica que quiere otro café. Me froto mentalmente las manos, me lo está poniendo a huevo. Espero que entre en su despacho, cojo lo que he comprado en la farmacia antes de venir y voy a la cocina. Cerciorándome de que nadie me ve, leo el prospecto de EVACUOL. Aquí pone que la dosis en adultos es de cinco a diez gotas, pero, como quiero que la reacción sea inmediata, le pongo quince o dieciséis, ya no sé las que van, perdí la cuenta cuando iba por diez. Remuevo el café con la cucharilla, espero que esto no tenga sabor, si no va a sospechar algo. Me guardo el frasquito en la manga del jersey, me acerco a mi mesa y, sigilosamente lo dejo de nuevo en mi bolso.  
 
    Llamo a la puerta, solo por cortesía, porque entro antes de que me dé paso. Dejo el café sobre la mesa y salgo sin mirarlo. No sé si no lo miro por el mosqueo que aún tengo o por miedo a que descubra que he hecho algo malo.  
 
    Pasan dos horas, sale de su despacho con la chaqueta perfectamente doblada sobre el brazo y, para mi decepción, no va como alma que lleva el diablo al baño. Camina con esa elegancia que le nace desde el interior y entra en el despacho de Aarón. Minutos más tarde salen los dos juntos y se marchan. 
 
    ¡Joder!, mi plan no está dando resultado.  
 
    —Jack Sparrow, ¿comemos? —Noelia divertida me saca de mis pensamientos. Me temo que ese apodo me va a perseguir durante mucho tiempo.  
 
    —Sí. Vamos. —Apenas tengo hambre, pero al sacar del microondas el estofado de patatas que me trajo mi madre ayer a casa, se me abre el apetito.  
 
    —Entre unas cosas y otras no me has dicho que te ha comentado Javier del correo. 
 
    —Me ha dicho que fue cosa de David. —Noe deja el tenedor sobre la mesa sorprendida. 
 
    —Pero vamos a ver, a ver si me entero. ¿Ese correo solo te lo envió Javier a ti para que creyeras que teníamos que venir disfrazados? —Asiento con la boca llena.  
 
    —¿Y todo por orden de David? — pregunta abriendo lo más que puede sus ojos achinados. Yo vuelvo a afirmar con la cabeza y ella se ríe— ¡Me parece increíble! ¿Qué le has hecho a ese hombre…?  
 
    —Eso quisiera saber yo.  
 
    Cuando David y Aarón vuelven de comer, yo ya llevo un rato delante del ordenador. Voy a intentar por todos los medios dejar la mesa limpia de papeles para empezar el lunes un poco más relajada. Mientras hablan, delante del despacho de David, busco alguna señal de que mi venganza está dando resultado, pero nada, el tío está mejor que quiere, en todos los sentidos. Con los puños de la camisa remangados hasta el antebrazo, su postura relajada, apoyado sobre la pared con las manos metidas en los bolsillos y su sonrisa mientras habla con su socio, me deja en el limbo. Es casi tan sexi como idiota.  
 
    Desvía la mirada hacia mí y me pilla mirando embobada. Se humedece los labios y por acto reflejo me muerdo el labio inferior. Me sonríe, creo que es la primera vez que lo hace, y aparto bruscamente la mirada. 
 
    Lorena, imbécil, ese tío lleva semanas haciéndote la vida imposible, contrólate -me digo-, pero ya es tarde, mis bragas no se han dado por enteradas y han salido corriendo.  
 
    Por suerte para mí, cada uno se va a su despacho. Suena mi móvil, es un mensaje de Sara. 
 
      
 
     
 
    Sara:  
 
    ¿Se ha cagado ya como los mirlos? 
 
      
 
    Lorena: 
 
    Todavía no lo he visto salir corriendo para el baño, puede que no le haya echado lo suficiente. 
 
      
 
    Sara:  
 
    ¿Cuántas le has puesto? 
 
    Lorena:  
 
    Unas 15 o 16. 
 
     
 
    Sara:  
 
    Esas gotas me las recetó el médico 
 
    después de dar a luz porque estaba  
 
    superestreñida, y con 5 me cagaba las patas abajo. Cuando le hagan efecto se va a querer morir. 
 
      
 
    Lorena:  
 
    ¡Hostia, Sara! ¿¡A ver si en vez de  
 
    mandarlo al baño lo mando al 
 
     hospital!? 
 
    

  

 
   
      
 
    Sara:  
 
    Que lo jodan. 
 
      
 
    Dejo el teléfono sobre la mesa, y empiezo a invocar al cosmos para que esto no se me haya ido de las manos. Respiro y me tranquiliza saber que está bien, que está en su despacho y que no tiene ningún síntoma. Pero al verlo salir caminando muy deprisa y con el culo apretado, me hacen pensar lo peor. 
 
    Tras esa salida viene otra, y otra, y otra… En esta última empiezo a preocuparme de verdad, va sudando como un pollo y tiene la cara blanca como la pared. Me muerdo las uñas, ¿necesitará a un médico? La culpa me corroe y me acerco al despacho de Aarón. 
 
    —Hola, ¿puedo pasar? 
 
    —Sí, claro. 
 
    —Aarón, he visto al Sr. Rosales salir hacia el baño muy deprisa, tenía muy mala cara, creo que no está bien. —Evidentemente no le he dicho nada de que puede que tenga una sobredosis de laxante.  
 
    —Le habrá sentado mal la comida —dice sin darle importancia. 
 
    —De verdad, le he visto muy mala cara, ¿puedes comprobar que está bien? —Me mira sin entender mi preocupación.  
 
    —Está bien, voy a ver qué le pasa. 
 
    Vuelvo a mi sitio y él va al baño. Unos minutos más tarde sale y se acerca a mí. 
 
    —Voy a llevarlo a casa, no se encuentra bien. 
 
    —¿No será mejor que lo lleves a un médico? 
 
    —No, no quiere el cabezón, pero lo he convencido para llevármelo y que descanse. Por favor, recoge sus cosas, ahora vengo a por ellas, voy a por las mías y me lo llevo a casa. 
 
    Hago a toda prisa lo que me pide, vuelve a entrar y sale con David, tiene aún peor mala cara que antes, y se marchan. 
 
    Yo me quedo sentada, pensado en qué le voy a decir al juez cuando me acuse de envenenamiento…  
 
    [image: Texto, Carta  Descripción generada automáticamente] 
 
    Una gota de sudor resbaló por mi frente al tiempo que un escalofrío me puso la piel de gallina. Dentro de mi barriga se estaba librando la tercera guerra mundial y yo apenas tenía fuerzas para moverme. Repasé mentalmente todo lo que había ingerido desde que me había levantado, y a lo único que podía achacarle aquella diarrea imparable, era a los huevos rellenos del almuerzo. La mayonesa, aunque tenía buen sabor, debía de estar en mal estado.  
 
    —¡Eh! ¿Estás bien? —preguntó Aarón aporreando la puerta del baño. 
 
    Salí encogido, con las manos sobre la barriga. Era la única manera en la que notaba un poco de consuelo y me apoyé en la pared del lavabo, después de cerrar la puerta del baño, dejando dentro un ambiente «cargado». 
 
    —No sé lo que me pasa, hace media hora me encontraba bien, pero han empezado a darme retortijones y estoy un poco mejor que muerto. —Hice una mueca de dolor cuando mis tripas se contrajeron de nuevo. El harakiri se quedó en un juego de niños.  
 
    —No hace falta que me lo jures, tu cara lo dice todo. Tienes que ir al médico, algo te ha sentado mal. 
 
    —No es necesario, en cuanto termine de echarlo todo estaré bien. Hemos comido lo mismo, ¿tú no notas nada? 
 
    —Estoy perfectamente, por eso tenemos que ir al médico. ¿Y si no es una intoxicación alimentaria y es algo más grave? Puede ser apendicitis, cáncer de colon, pancreatitis… 
 
    —Aarón…, deja de enumerarme todas las enfermedades digestivas que conoces, esto es un cólico y punto —lo interrumpí antes de que su hipocondría me volviera loco.  
 
    —¿Pero no has visto la cara que tienes? Estás fatal. 
 
    Al verme reflejado en el espejo entendí su preocupación. Tenía el rostro sudoroso y pálido, los labios casi no se percibían, lo que hacía que el color oscuro de las ojeras fuera mucho más intenso. Me pasé la mano por la cara intentando recuperar el color, pero fue inútil. 
 
    —Voy a por las llaves del coche y te llevo al hospital —afirmó Aarón. 
 
    —Ve a por ellas, pero para llevarme a casa, no creo que en este estado pueda conducir. A casa —repetí cuando él iba a insistir para llevarme al médico. 
 
    —Cómo quieras, cabezón.  
 
      
 
    Los pocos kilómetros que separan la oficina de mi piso han sido horribles, hemos tenido que parar en una gasolinera porque no aguantaba más. Abro la puerta y salgo corriendo. La tripa no me da tregua. Aarón ha entrado, supongo que se ha quedado en el salón esperándome. 
 
    —Aarón, estás en tu casa. Voy a darme una ducha —digo en voz alta para que me escuche. Minutos más tarde, un poco más repuesto, voy hacia el salón. 
 
    —¿Estás mejor? —pregunta desde el sofá. 
 
    —He cagado lo que no hay en los escritos, supongo que el dolor irá desapareciendo. 
 
    —Ya has recuperado el color de cara. 
 
    —¿Quieres tomar algo? 
 
    —No. No me apetece nada. Gracias. No le eché cuentas a Lorena cuando vino a decírmelo, pero menos mal que insistió. 
 
    —¡Mierda! Ha tenido que ser ella quien me ha visto mal —gruño entre dientes. Mi socio se levanta y va a la cocina, cuando vuelve me trae un vaso lleno de un líquido blanquecino. 
 
    —Toma, es Aquarius, te vendrá bien.  
 
    —No conocía tu faceta de enfermera —comento riéndome y al hacerlo me duele la barriga. 
 
    —Ya que no has querido ir al médico, hago lo que me han recomendado, no quiero que te deshidrates.  
 
    —¿Sales con alguna enfermera, médica…, y la has llamado para que te dé instrucciones? 
 
    —Conozco a alguna —dice guiñándome un ojo—, pero que te diera de beber esa mariconada ha sido idea de Lorena. Mientras estabas cagando en la gasolinera me llamó para ver cómo te encontrabas. Estaba muy preocupada, ¿sabes?, y me dijo que tomaras eso. 
 
    No le contesto, me recuesto en el sofá y cierro los ojos. Mis fuerzas se han ido por el váter y solo me apetece descansar.  
 
    —Ya me encuentro mejor, Aarón, no hace falta que te quedes aquí. Vuelve a la oficina, vete a casa o haz lo que quieras, pero no te quedes ahí mirándome como si estuviera en mi lecho de muerte. Me pones nervioso. 
 
    —¿Seguro que estás bien? —Abro los ojos y me incorporo de una manera ágil para que compruebe que ya estoy mejor. He tenido que disimular que todavía me duele bastante la barriga y le sonrío. 
 
    —Perfectamente, no me voy contigo a la oficina por pereza, pero estoy como nuevo.  
 
    —Pues nada, aquí te quedas. Si necesitas algo, llámame. 
 
    —Lo haré, no te preocupes.  
 
    Me quedo solo, mirando como un tenue rayo de sol se cuela a través de la cortina. Pienso en ella, en como brillaban sus ojos esta mañana, en su olor, que invade cada rincón de mi ser cuando la tengo cerca. ¿Por qué se preocupa por mí después de la jugarreta de esta mañana? ¿Habrá descubierto con el paso de los años lo que es la empatía? ¿O simplemente quiere saber cómo me encuentro para confirmar la teoría de que el karma existe? 
 
    Si el karma existiera estaría de mi parte. Doy un sorbo del vaso y cojo el móvil. No quiero tener a Lorena campando a sus anchas por mi mente. Necesito poner la cabeza en otro sitio que no sea en su sonrisa.  
 
    Miro mis últimas llamadas y encuentro la solución.  
 
    —Hola, bombón… ¿Qué tal? 
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    Aunque le he puesto mil excusas para no salir hoy a cenar, la insistencia de Sara, bueno, más bien, la amenaza de venir a casa y sacarme de los pelos, ha hecho que tema por mi integridad física y aquí estoy, delante del armario sin saber qué ponerme. No es que no tenga ropa, tengo y mucha, pero desde que tengo la hipoteca y me quedé en el paro, las dependientas de las tiendas mejores y más caras de la ciudad me echan de menos. (Y yo a ellas). Tengo la impresión de que mi armario, ordenado por colores (estar tres años sin trabajo dan para mucho), no está en todo su esplendor. Lo último que compré fue un vestido negro de Guess y en realidad no lo compré yo, fue el regalo de Navidad de mi madre. Cuando lo vi en el escaparate fue amor a primera vista. Las mangas son largas y transparentes, del cuello redondo salen varias tiras que van dando forma al escote del pecho, como dos triángulos perfectos plasmados entre la transparente tela, es corto y ceñido. 
 
    —Entra y pruébatelo —dijo mi madre un día que pasábamos por allí 
 
    —No, no puedo permitírmelo y si me lo pruebo me voy a quedar con la misma sensación de la mujer que da a luz a un hijo y se lo quitan a los pocos minutos de nacer para no volver a verlo más. 
 
    Mi madre soltó una carcajada y me dijo que era una exagerada, tenía razón, la metáfora que usé no debe de tener ni punto de comparación, pero para mí la ropa en aquel momento eran los hijos que cuidaba con mimo. Ninguna prenda era igual, pero a todas las quería por ser únicas. Cuando desenvolví el regalo por Navidad, y vi este vestido fui la mujer más feliz del mundo. 
 
    Solo lo he usado una vez y como no sé cuándo voy a volver a salir, me lo voy a poner esta noche.  Después de la semanita que he tenido en el curro, espero que esta noche me sirva para desconectar.  
 
    Mientras me visto pienso en David, me pregunto si ya estará bien. Cuando Aarón volvió a la oficina me comentó que ya se encontraba mejor. Se merecía lo que le hice por la vergüenza que me hizo pasar ayer, pero una parte de mi consciencia se arrepiente de ello. «Basta, Lorena, olvídate de David, para ti es el puto Sr. Rosales y con que siga vivito y coleando para que no acabes con el culo en la cárcel te sobra», me digo. No quiero que el remordimiento me agüe la fiesta. El lunes volveré a la condena de sus desplantes y no voy a perder ni un minuto del fin de semana en pensamientos hacia él. 
 
    Sara me manda un mensaje avisándome de que me están esperando en el coche. Me doy el último repaso en el espejo y salgo a pasármelo bien.  
 
    Durante la cena me acuerdo de Víctor. Lo echo de menos, en realidad no es a Víctor en sí a quien echo de menos, es el tener pareja. Mis amigas están felizmente casadas y aunque en ningún momento me siento desplazada, sí añoro esa complicidad. Observo en silencio a Sara y Sergio, su relación al principio tuvo altos y bajos, pero están hechos el uno para el otro, solo hace falta ver la pasión con la que se miran para saberlo. Aury y Alberto son tres cuartos de lo mismo y me pregunto si siendo la Lorena que soy ahora mi relación con Víctor hubiera llegado más lejos. He de confesar que era un poco frívola, les daba muchísima importancia a cosas que, ahora me doy cuenta, no tiene nada más que la importancia que tú le quieras dar.  
 
    —Lorena… —Me llama Sergio sacándome de mis pensamientos. 
 
    —Dime. 
 
    —¿Qué te pasa? Estás como ida. 
 
    —No, nada. Tenía la cabeza en otro sitio. —Me excuso y me uno a la conversación 
 
    —Te toca desempatar, Aurora y Sara quieren ir a Seven, y Alberto y yo preferimos quedarnos en un local menos agobiante. Así que tú decides. —Mis dos amigas me miran divertidas, saben perfectamente que voy a ponerme de su lado, pero voy a darles algo de esperanza a los chicos.  
 
    —A mí me da igual, donde vosotros queráis… 
 
    —Pero como no nos ponemos de acuerdo tú decides —dice Sara moviendo las cejas. 
 
    —No me apetece meterme en un local abarrotado de gente… —Alberto y Sergio se miran entre ellos, Sergio le guiña un ojo a modo de triunfo—, pero me he puesto este vestidazo para lucir palmito, no para pasarme la noche sentada en una silla. Vamos a Seven.  
 
    —Están compinchadas entre ellas, teníamos que haberlo echado a suertes. —Se lamenta divertido Alberto y las chicas nos miramos y nos reímos. 
 
    Al llegar al local está como siempre, en él no ha pasado el tiempo. Busco a Javier, es el dueño y también amigo mío. Se alegra mucho de verme y nos pasa a un reservado. Minutos después una joven, alta y guapa camarera nos trae una botella, «cortesía de la casa» dice dejándola sobre la mesa. Le hago un gesto de agradecimiento a Javier que me está mirando desde el otro lado de la sala y me tira un beso.  
 
    —Ya no me acordaba de que el dueño babea por tus bragas. 
 
    —Sara… Javier es mi amigo desde la guardería, nunca hemos tenido nada. 
 
    —Vale, vale… Lo que tú digas, pero ese a su mano derecha la llama Lorena. —Acompaña la frase con un movimiento de muñeca un poco obsceno y nos reímos. 
 
    —Pues la primera ronda corre a cuenta de Lorena, gracias por la invitación —añade Aury. 
 
    —No, gracias a vosotros. Estos tres últimos años no han sido fáciles para mí y siempre habéis estado cuando os he necesitado.  
 
    —Ya sabes, para las buenas y sobre todo para las malas. —Sara se acerca cariñosamente y me da un achuchón.  
 
    La botella nos ha dado para un par de rondas y cada vez estamos más animados, hasta los chicos, que no tenían ganas de marcha, bailan con nosotras.  
 
    El DJ pone un tema de lo más estridente y nos vamos a sentarnos un rato al reservado. Sergio y Alberto van a la barra a pedir más copas, Sara se va al baño y nos quedamos Aury y yo mirando como la gente flipa con ese tipo de música. 
 
    —Nunca me ha gustado este tipo de música, es de pastilleros —opina Aury haciéndome reír. 
 
    —No sé si será de pastilleros o es que nosotras ya tenemos una edad y preferimos otra cosa. Porque yo bailaba como una loca el Follow the leader. 
 
    —Ah… pero esa molaba, no te tenías ni que preocupar de como bailarla te iba indicando lo que tenías que hacer… Follow the leader, leader, leader, follow the leader. Un paso izquierdo y paso derecho, un paso izquierdo y un paso derecho, un paso izquierdo y un paso derecho, un paso izquierdo y un paso derecho… —canta sin parar de reírse.  
 
    —Por aquel entonces estaba empezando el reguetón, acuérdate del Papi, papi, papi chulo… papi papi ven a mí… 
 
    —¡Hostia!, es verdad. —Sara vuelve mientras seguíamos recordando nuestros años de plena juventud —. Niña, has tardado la misma vida, hay cola para entrar al baño, ¿verdad?  
 
    —Hay una poca, pero me he parado con Sergio, me ha presentado a un antiguo compañero de instituto, un bomboncito, se llama David… —sin terminar de pronunciar el nombre se gira bruscamente hacía a mí—. No será ese David, ¿no? 
 
    En milésimas de segundo mi corazón ha empezado a bombear sangre muchísimo más deprisa. Me levanto y busco con la mirada donde está Sergio, pero antes de encontrarlo veo al Sr. Rosales…, y sí, está con Sergio. Es el mismo. Vuelvo a sentarme tan rápido como me he levantado. No quiero verlo ni que me vea. 
 
    A Aury que le pica la curiosidad se levanta y mira. 
 
    —Eh… Es muy guapo el chico. El calvo que lo acompaña, ¿quién es? 
 
    —Aury por tu madre, deja de mirar… 
 
    —Calla, si a mí no me conoce… ¿Quién es? 
 
    —Es Aarón. —Susurro con disimulo, ya lo que me faltaba es que vieran que estoy hablando de ellos. 
 
    —Tía, pues porque tú me has dicho que es un capullo, pero me ha parecido bastante agradable — comenta Sara mirándome. 
 
    —Sí, es agradable con el resto de la humanidad, pero a mí me odia…  
 
    —Oh, Oh… —dice Aury sentándose. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Vienen los cuatro hacia aquí.  
 
    [image: Texto, Carta  Descripción generada automáticamente] 
 
    —Me alegro de verte, David. De primeras no te he reconocido, has cambiado muchísimo. Tu voz ha sido la que ha hecho que sepa quién eres. Hace años que no se nada de la gente del instituto. ¿Sabes, Alberto? —dice poniéndome la mano en el hombro—, David era una máquina en tecnología. Todos queríamos hacer los trabajos con él porque eran un sobresaliente seguro. 
 
    El amigo de Sergio asiente. Por un momento recuerdo los buenos momentos que viví en el instituto. Sergio fue uno de los pocos que no me humillaba.  
 
    —Yo también me alegro de verte y me alegra saber que estás casado y eres padre. El guaperas del insti ha sentado cabeza. —Me rio, él se pasa la mano por la mandíbula y entorna los ojos, divertido.  
 
    —Cuando te llega la tuya…, te llega, y yo fue ver a mi Sara y saber que era ella. —Acabo de conocer a su mujer y es una chica rubia bastante guapa que parece muy agradable—. Estamos en un reservado, veniros y seguimos charlando.  
 
    Miro a Aarón, y este asiente con la cabeza, pero desvía rápidamente la mirada por la sala inspeccionando al personal femenino que hay en ella. Estoy seguro de que muy mal se le debe de dar la noche para que alguna de las allí presentes no amanezca en su cama.  
 
    Camino detrás de Sergio y de su amigo que nos van guiando. Varios grupos de chicas nos ceden el paso amablemente, mirándonos al tiempo que bailan y se ríen entre ellas. No puedo ver a mi socio, pero estoy convencido de que Aarón está haciendo alguna de sus gracias para llamar su atención y yo también les sonrío al pasar.  
 
    Al llegar al reservado la agradable sensación que tenía se esfuma de un plumazo. Junto a la mujer de Sergio hay otra chica, esta es morena con el pelo largo y rizado, pero la que ha hecho que cambie mi estado de ánimo ha sido ella. Lorena. Y parece que a ella le ha pasado lo mismo.  
 
    Sergio mira a Lorena y puedo leer en sus labios «hostia» mientras ella pone los ojos en blanco y me mira con desgana.  
 
    —Hombre… Lorena, ¿qué haces aquí? —le pregunta entusiasmado Aarón. Se acerca a ella, le da dos besos y ella lo saluda amablemente. 
 
    —Hola, Aarón, ¿qué tal? 
 
    —David, te presento a Aurora, es la mujer de Alberto —me dice Sergio señalando a la morena. 
 
    —Encantado. 
 
    La cara con la que me mira Sara en estos momentos no es la misma que la de hace unos minutos. Deduzco que son amigas y que Lorena les ha hablado de mí, y no creo que haya sido nada bueno. Mis sospechas se confirman cuando la chica morena me saluda con una sonrisa muy falsa.  
 
    —Bueno…, creo que vosotros ya os conocéis —comenta Sergio, algo tenso, mirándonos a Lorena y a mí.  
 
    —Sí, tengo el placer…  —Y paladeo de manera sarcástica esa palabra en mi boca—. El placer de contar con ella en mi equipo. 
 
    —¡Qué cínico eres!  
 
    Aprieto la mandíbula y observo de reojo como las dos amigas disfrutan de su respuesta.  
 
    Si llego a saber que Sergio y ella mantienen el contacto, no accedo a acompañarlo. Me siento lo más apartado que puedo. Aarón hace todo lo contrario, se sienta a su lado. Pensándolo bien, es lo más lógico, aparte de a mí, a la única que conoce es a ella.  
 
    Mientras Sergio y yo seguimos contándonos como han sido nuestras vidas desde que dejamos el instituto, Aarón se divierte hablando con las chicas. Las tres le ríen las gracias. Lorena me mira de vez en cuando, se lo está pasando de maravilla con las gilipolleces que seguro le está contando mi socio. Está espectacular, el vestido que lleva la hace aún más sexi de lo que ya es por naturaleza, y Aarón parece que se ha percatado de ello nada más verla. No me gusta la manera en la que la está mirando mi socio, conozco esa mirada y no quiero que sea ella la que acabe en su cama.   
 
    —Aarón, ¿me acompañas a por unas copas? 
 
    —Sí, claro. Ahora te sigo contando —le dice a Lorena mientras ella le sonríe. 
 
    —Déjalo —le pido a Aarón al llegar a la barra de una manera autoritaria. 
 
    —¿Que deje el qué? 
 
    —Lo que estás haciendo con Lorena. Deja de tirarle los tejos. —Aarón me mira sorprendido, riéndose. 
 
    —¿Qué te pasa? ¿Tienes algún problema? 
 
    —No. Pero no creo que sea adecuado que te líes con una de nuestras empleadas. 
 
    —¿Pero qué coño me estás contando? Esa excusa no me vale. Te recuerdo que hace un par de años tuviste un rollito con Nuria, ¿ya no te acuerdas? 
 
    —Por eso mismo te lo estoy diciendo, después la situación es bastante incómoda. —Mi respuesta parece no convencerle.  
 
    —Mira, David, no sé qué cojones te traes con Lorena, pero lo que me estás diciendo no tiene ningún sentido. —Me aprieto con fuerza el puente de la nariz, no tengo ninguna explicación lógica que darle, solo sé que no quiero que siga haciendo lo que está haciendo y ya está. Me molesta demasiado.  
 
    —Te he contado como me trató Lorena hace unos años y que lo único por lo que la contraté fue para hacérselas pagar, no me parece bien que te líes con ella y que me chafes los planes.  
 
    —¿Todavía sigues con esas? ¿No has tenido suficiente con lo de ayer? —Pregunta con el semblante más serio.  
 
    —No.  
 
    —Tío, de verdad, da la impresión de que tienes siete años. 
 
    —Me da igual si mi actitud es de siete años o de nueve, pero quítate de la cabeza el tener algo con ella. Aunque sea un rollo de una noche. 
 
    —Mira, David, eres mi socio y mi amigo, pero no te voy a permitir que me digas con quien puedo acostarme y con quien no. Eso lo decido yo y, en este caso, también ella. Y mucho menos por una absurda venganza obsoleta. Si me dices que me aparte de ella porque te gusta más de lo que jamás serás capaz de admitir, lo haré, pero de otra manera no. Además, tú estás con…  
 
    —Mira, haz lo que te salga de la polla… Voy al baño. 
 
    Lo interrumpo dando por zanjada la conversación y me alejo dejándolo solo esperando a que nos sirvan las copas. Necesito tomar el aire. Salgo a un pequeño patio trasero donde no hay nadie, debe ser porque desde aquí apenas se escucha la música y no hay una barra para emborracharse. Al levantar la vista tengo a Lorena en frente de mí, le sostengo la miranda y espero a que hable. No me hace esperar.  
 
    —¿Tú de qué vas? 
 
    —¿Disculpa? —pregunto arqueando las cejas ante su actitud agresiva.  
 
    —¿Que tú de qué vas? Llegas aquí, te sientas con mis amigos y haces el papel de que eres la persona más encantadora del mundo… 
 
    —Yo soy así, Lorena —afirmo sin levantar la voz, a pesar de que ella me está gritando.  
 
    —Sí, por supuesto que sí, solo eres un absoluto gilipollas conmigo. ¿Se puede saber que te he hecho, David? ¡Ah!, no, perdona… Sr. Rosales.  
 
    —¿De verdad no sabes lo que me has hecho? —La miro y sonrío tristemente de medio lado. 
 
    —No. Por más vueltas que le doy, no. —Fija su mirada en la mía buscando la respuesta, y yo me pierdo en el azul de sus ojos que reflejan sinceridad. 
 
    —Lorena, tú y tus amigos me hicisteis la vida imposible los dos últimos años de instituto. 
 
    —¿¡Qué!? —Su reacción es de auténtica sorpresa. 
 
    —Sí, me humillabais y os reíais de mí. 
 
    —¡Por Dios! De eso hace veinte años… 
 
    —Sí, pero hay cosas que, aunque pienses que tienes olvidadas y superadas siguen ahí, y solo hace falta ver un nombre escrito en un currículum para que de nuevo cobren vida. —Lorena, soltando el aire que tiene contenido en los pulmones, se sienta a mi lado sin mirarme. Nos quedamos en silencio mientras parece que rebusca en su memoria. Se pasa el pelo por detrás de la oreja y se gira suavemente a mirarme. 
 
    —Lo siento, David. No recuerdo que te hiciera algo directamente, pero sí de reírme cuando te las hacían. De verdad que lo siento, nunca reparé en el daño que podían causarte. Tenía dieciséis años y lo único que me importaba era divertirme con mis amigos.  
 
    —Para vosotros era superdivertido, pero para mí levantarme cada mañana para ir a clase era un suplicio.  
 
    —Fui cómplice de bullying y no me he dado cuenta hasta este preciso momento. —Su voz quebrada se ahoga en un suspiro. 
 
    No puedo seguir mirándola cuando sus lágrimas empiezan a brotar. Agacho la mirada, se levanta, se pone en frente de mí y me abraza. 
 
    —Lo siento. Lo siento mucho.  
 
    La agarro por la cintura, no soporto tenerla tan cerca ni sentir su respiración en mi oído y la aparto. Pero me mira y veo el arrepentimiento en sus ojos, y no puedo hacer otra cosa que lo que llevo años esperando. La beso, no es un beso tierno, no. Es un beso ansioso, incluso agresivo, diría yo y descargo en él toda mi rabia, todas las humillaciones y todas las ganas que tenía de hacerlo desde que era un chiquillo. Sus labios son tan suaves como siempre los imaginé, su lengua se encuentra con la mía y no la rechaza, juguetea con ella y mi cuerpo reacciona al sentir sus manos sobre mi cuello. Podría pasarme la vida de esta manera, pero no quiero sentir lo que siento. Freno mis impulsos en seco y me largo de allí.  
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    El domingo, al girarme en la cama la encontré desnuda a mi lado. Han sido muchas las veces que hemos amanecido así, pero ayer había algo distinto aun siendo todo igual. No pude saciar mi deseo recorriendo su cuerpo, ni sus caricias, ni sus ganas fueron capaces de borrar el ardor de mis labios después de besar a Lorena. Me excusé en qué aún no me encontraba bien después del cólico del viernes, pero eso no tuvo nada que ver. Solo yo lo sé: Lorena ha invadido mi cabeza.  
 
    Intento encontrar el momento en el que la situación se me fue de las manos, qué fue lo que me impulsó a besarla sin pensar en nada más, y no encuentro respuesta. Solo tengo una cosa clara, lo que pasó el sábado no puede volver a ocurrir. 
 
    Hoy he llegado a la oficina antes que ella, y no sé si quiero que entre por esa puerta a traerme el café. No quiero volver a sentirme indefenso ante sus ojos, capaces de desarmar al más fiero de los guerreros solo con la intensidad de su mirada.  
 
    No esperé a saber cuál fue su reacción tras aquel beso, no sé si le molestó y va a recriminármelo, si le sorprendió, si se quedó con ganas de más como me pasó a mí o simplemente lo ha borrado de su memoria como yo estoy tratando de hacer. Pero la puerta se abre, tras ella aparece Lorena y mi pulso se acelera.  
 
    —Buenos días, Sr. Rosales. —El formalismo que ha usado, el mismo que yo le exigí, se me clava como una puñalada en el pecho.  
 
    —Buenos días. —Deja el café sobre la mesa y se dispone a marchar, pero por alguna extraña razón necesito que siga aquí—. Lorena, ¿puedes cerrar la puerta y sentarte un momento? 
 
    —Claro.  
 
    No sé por dónde empezar y, mientras ordeno las palabras que quiero decirle, hago como el que escribe en el ordenador. El discurso que pretendo decirle va variando en cuanto su olor se apodera de mi despacho. «Mente fría, mente fría», repito en mi cabeza para no acabar echando el pestillo y tumbándola sobre mi mesa. Pienso en la Lorena de hace algunos años, la frívola e insensible, es a ella a la que le voy a decir esto. 
 
    —Lamento lo que ocurrió el sábado. No volverá a pasar y te pido discreción. —Noto como sus ojos se apagan al escucharme.  
 
    —No se preocupe, sé muy bien donde estoy, quien es usted y quien soy yo —dice con frialdad—. Pero ahora me vas a permitir que te hable como a David… —Su tono se suaviza—. Vuelvo a pedirte disculpas por el sufrimiento que te causé en el instituto, te repito que no era consciente de ello, aunque eso no sea excusa ni repare el daño que hice. 
 
    Sus palabras van acompañadas por una mirada sincera y no dudo de ellas, pero me mantengo firme.  
 
    —Perfecto, era todo lo que tenía que decirte, puedes marcharte. —La sigo con la mirada hasta la puerta y, justo antes de salir, se da la vuelta. 
 
    —Tenía la esperanza de que algo hubiera cambiado entre nosotros, pero veo que no. Que tenga un buen día, Sr. Rosales.  
 
    Tras el portazo me froto la cara, he hecho lo que tenía que hacer y no me siento mejor por ello. Voy hasta la cristalera desde la que puedo ver toda la oficina y bajo la persiana. No me apetece ver a nadie. Me meto de lleno en los proyectos que tenemos que entregar esta semana y de esta manera evito pensar en nada más.  
 
    Aarón no ha pasado por aquí en toda la mañana. Después del encontronazo que tuvimos el sábado, solo le mandé un mensaje cuando salí del local avisándolo de que me iba, al cual no respondió. 
 
    Le escribo un mensaje a través del chat interno del correo y le pregunto si me acompaña a comer. 
 
    En tres minutos está entrando a mi despacho. 
 
    —Hoy pagas tú por dejarme tirado el sábado, ¿entendido? —Me señala con el dedo, bromeando. 
 
    —Vaaaaaaaaale.  
 
    Al salir de mi despecho, Lorena ya no está en su mesa. Llegamos al restaurante que hay en frente de la oficina y tenemos que esperar a que se quede alguna mesa libre, hemos llegado un poco más tarde de lo habitual y está repleto de gente. La mayoría de los empleados también comen aquí. Cuando me doy cuenta, estoy buscando entre la muchedumbre a Lorena. Pero no la veo por ningún lado.  
 
    —¿Qué hiciste el sábado? ¿Te quedaste con ellos o te fuiste a casa? 
 
    —Me quedé allí, me disculpé con ellos por ti y pasé un buen rato con Lorena. —La cerveza que estoy tragando se va por el sitio que no es y empiezo a toser—. ¡Niño, que no es robada! —dice Aarón dándome golpes en la espalda—. La noche terminó muy bien. Lorena me acompañó a casa y el resto ya te lo puedes imaginar… —sonríe moviendo las cejas. 
 
    Tengo ganas de borrarle la sonrisa de un puñetazo, pero me contengo. Entre nosotros nunca hemos tenido ningún problema y mucho menos por una chica, pero juro por Dios que me estoy controlando mucho.  
 
    —¿No dices nada? 
 
    —¿Qué quieres que te diga? Ya me dejaste bastante claro que no soy nadie para meterme en con quien te acuestas y con quien te levantas. —Doy un sorbo a la cerveza intentando tragar lo que me acaba de decir y empieza a reírse como un condenado. 
 
    —Haces como si no te importara una mierda lo que te acabo de decir, pero tu expresión te delata, te jode que haya tenido algo con ella, y lo sabes… 
 
    —No es eso, me jode que no escuches lo que te digo… 
 
    —Mira, David —dice apoyando los brazos sobre la barra—. El sábado, después de que tú te fueras, Lorena no era la misma. No sé qué coño le pasó, pero estaba que no estaba. Me tomé una copa más con ellos y me fui. Solo —recalca la última palabra y siento un alivio que me calma.  
 
    —Me da igual lo que hicieras. Ya te lo dije.  
 
    —No, me dijiste que hiciera lo que me saliera de la polla, para ser exactos. 
 
    —Pues eso.  
 
    —Te la pela lo que haga mientras no lo haga con Lorena. La cara que se te ha quedado me lo ha dejado bastante claro, ya que tú no estás siendo sincero conmigo. ¿Sabes? Es muy fácil decir «me gusta, me atrae…» no sé por qué no me lo dices de una vez. 
 
    —Vamos…, ya tenemos mesa. —No estoy dispuesto a seguir con esta conversación, no me interesa lo más mínimo. 
 
    —¡Oye! ¿Has leído el correo del Sr. Soriano? —Le pregunto mientras nos sentamos. 
 
    —Sí. Está bastante pesado con que estemos allí cuando se realice el proyecto. Es uno de los más grandes que tenemos, pero ¿se piensa que solo trabajamos para él? 
 
    —Es un empresario de los de antes, le da confianza que el encargado esté allí al pie del cañón. 
 
    —Para irnos allí, dentro de un par de semanas, lo tenemos chungo… Alguno de los dos se tiene que quedar aquí, y he de decirte que a mí no me hace mucha ilusión pasarme dos o tres días en el culo del mundo —explica dando un sorbo a su cerveza. 
 
    —Pero si estar allí es un lujo… 
 
    —¡Ah! Pues entonces vas tú, ya está todo hablado. 
 
    —¡Qué cara tienes! —Nos reímos y empezamos a comer.  
 
    

  

 
   
    [image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 
 
    La mañana ha sido una auténtica mierda. Tenía puestas muchas expectativas en ella, pero se desvanecieron a primera hora. David sigue igual de distante conmigo. Es como si el sábado se hubiera despojado por unos segundos de la capa oscura que lo cubre y hubiera dejado salir al ser de luz que es con el resto del mundo, excepto conmigo. Pero no, solo fue un espejismo que me hizo sentir que era de carne y hueso, que tenía sentimientos encontrados hacia mí y que a pesar de su actitud conmigo tiene un corazoncito latiendo dentro de su pecho.  
 
    Esa noche yo también experimenté sensaciones muy contradictorias. Al verlo llegar sentí una rabia incontrolable. Cuando me lo encontré en el patio y hablé por unos minutos con el David humano, no el robot frío como un témpano de hielo, sentí pena y vergüenza por recordar como lo tratamos en el instituto y después… Después no sé ni lo que sentí.  
 
    Ya casi me había acostumbrado a que me mirara a través del cristal de déspota y ver en sus ojos al chico de dieciséis años vulnerable que pide a gritos mudos que lo abraces… Fue demasiado para mí. No me lo pensé dos veces y lo hice, lo abracé, en ese momento no vi al Sr. Rosales allí. Tenía la necesidad de pedirle perdón tras recordar lo que hice en el instituto, era algo que había borrado completamente de mi memoria, pero era, y es, más grande mi necesidad de ser perdonada.  
 
    Al notar sus labios sobre los míos una llama se prendió en mi cuerpo y me dejé arrastrar por ella. Me sorprendió muchísimo aquella reacción, fue cálida, impetuosa, casi autoritaria. En ese momento dejó de existir el Sr. Rosales y la Lorena que él se encargó de recordarme que fui: una adolescente que no sintió empatía por él. Solo fuimos David y Lorena… O eso es lo que quiero pensar, porque besarlo es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. Me gustó, me gustó demasiado y resulta incomprensible porque me ha hecho la vida imposible desde que llegué. Pero como ya os digo, ese beso no salió del Sr. Rosales, fue de David.  
 
    Cuando he entrado esta mañana en su despacho y he comprobado que tenía otra vez puesta su capa oscura, la desilusión se ha adueñado de mí. Me obligo a olvidar lo que pasó hace solo dos días y a continuar por el mismo camino de siempre.  
 
    —Holi, holi… Ya estoy aquí —saluda Noe entrando en la cocina con la misma energía de todos los días. 
 
    —Pensé que hoy no venías a trabajar, como no has aparecido en toda la mañana… 
 
    —He estado de recadera. El viernes me pidió David que fuera a entregar un proyecto fuera de la ciudad. Tuvieron un problema con la empresa de mensajería y no tenían cómo hacérselos llegar al cliente. 
 
    —Ah, si llego a saber que vienes para la hora del almuerzo te hubiera esperado. 
 
    —Te he enviado un mensaje al chat interno, ¿no lo has visto? 
 
    —No…, y ahora que lo dices… Llevo toda la mañana sin recibir nada al correo, es raro. 
 
    —¿Entonces no sabes lo de la fiesta del sábado? —pregunta Noe entusiasmada. 
 
    —¿Qué fiesta? 
 
    —Todos los años, bueno…, al menos desde que yo trabajo aquí, a primeros de marzo la empresa organiza una fiesta por el aniversario. Si hace buen tiempo la celebran en la azotea del edificio, traen un catering, un DJ…, y lo pasamos muy bien… 
 
    —No sabía que el edificio tuviera azotea. 
 
    —Sí, yo tampoco tenía ni idea cuando entré aquí a trabajar. ¡No sabes lo bonita que la ponen! La llenan de pequeñas lucecitas, ponen mesas altas y taburetes para el cóctel, y después las retiran para que podamos bailar. Los jefes dan un pequeño discurso al principio, pero después son dos compañeros más.  
 
    —¿Y cuándo dices que es?  
 
    —Este sábado. 
 
    —Uff… Me viene fatal, ya tengo planes. 
 
    Noe me mira con desilusión, pero paso de venir el sábado. Cuanto menos vea a David mejor será para mí. Me niego a ser la oveja negra de la empresa. Será encantador con todos los empleados menos conmigo y me sentiré como una puta mierda.  
 
    —Lorena, tienes que venir. Nos lo pasamos genial —insiste mi compañera. 
 
    —No creo que pueda cambiar el compromiso que tengo.  
 
    —Haz todo lo posible, verás como no te arrepientes. ¿O es que has quedado con algún chico? —pregunta curiosa. 
 
    —No… Sí… —titubeo pensando una excusa—, es un chico, es mi primo que ha venido de Valencia, hace mucho que no nos vemos y he quedado con él para cenar. —Noe me mira entornando los ojos, las mentiras nunca se me han dado muy bien. 
 
    —¡Pues que venga! Entre tanta gente no se darán cuenta de que hay uno más, además si se lo dices a David no creo que le importe. —¡Lo que insiste la colega! Y aunque fuera verdad, ni de coña iba a decirle nada al Sr. Rosales.  
 
    —Se lo comentaré por si le apetece.  
 
    Ella sonríe creyendo que me ha convencido, el viernes tendré que decirle que mi primo es muy tímido y que prefiere que cenemos los dos solos. Pero, por el momento, me he librado de seguir con esta conversación. Ahora tengo que ir a buscar a Javier, a ver qué demonios le pasa a mi correo.  
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    Las primeras canciones empiezan a sonar mientras van llegando los primeros invitados. Mi mano sostiene una copa de vino blanco y observo como los últimos rayos de sol se pierden en el horizonte. Me paro a pensar en lo mucho que ha evolucionado la empresa en pocos años. Cuando Aarón y yo nos embarcamos en esta aventura teníamos dos opciones: que perdiéramos el dinero que tanto nos costó que el banco nos diera, o que nos hiciéramos un hueco en el mercado. Por suerte, en menos de un año nos consagramos como una de las empresas referentes en el sector y todo ello fue gracias al esfuerzo de Aarón y mío y, sobre todo, por la gente que nos ha respaldado desde el primer momento. Por muy buen capitán que tenga un barco, sin sus marineros no llega a buen puerto, y nosotros le debemos mucho a toda la gente que ha estado con nosotros; a los que han estado desde el minuto uno, a los que por desgracia ya no están, a los que se han ido incorporando con el paso de los años…  A todos ellos les debemos que, gracias a su granito de arena, seamos hoy por hoy una gran montaña. Por eso, esta noche es para celebrar, con todos y cada uno de ellos, el gran equipo que formamos.  
 
    —¡Hey! ¡Otro año más! —exclama Aarón echándome el brazo por los hombros. 
 
    —Sí, eso estaba pensando ahora. Por suerte la jugada nos salió bien.  
 
    —Menos mal, si no estaríamos pagando un préstamo millonario y viviendo en la calle. —Sonrío al tiempo que Aarón se da la vuelta y coge al vuelo una copa de la bandeja que uno de los camareros va ofreciendo a los invitados. 
 
    —Por nosotros, por los huevos que le echamos cuando nadie daba un duro por este proyecto y por toda la gente que hace que este sueño sea una realidad. —Asiento y chocamos las copas con ímpetu. 
 
    —Veo que ya tienes el discurso preparado —digo después de beber. 
 
    —No, este año te toca a ti.  
 
    —Nooooo… 
 
    —Sí. —Sentencia guiñándome un ojo.  
 
    —Pero ¡qué bonito está todo! Cada año os superáis —afirma Noelia acercándose a nosotros. 
 
    —¿Lo dudabas? —le pregunta Aarón con una sonrisa de medio lado y ella se la devuelve. Esta chica se derrite cuando mi socio se pone en plan seductor, y eso es el noventa por ciento del tiempo.  
 
    —Ahora vuelvo, voy a saludar a los chicos de mantenimiento. ¿Vienes? 
 
    —Ve tú, en un rato me paso. —Aarón se marcha dejándome con Noe. 
 
    —Parece que ya han llegado todos —comenta mirando a su alrededor—, aunque no veo a Lorena. ¿Tú la has visto? —Niego con la cabeza. La azotea se ha ido llenando de gente, pero ella no está aquí—. Espero que venga, me cae muy bien. 
 
    —Habéis congeniado mucho, me he dado cuenta de que siempre coméis juntas en la cocina. 
 
    —Sí, desde el primer día que llegó. Lorena es un encanto y como ella no sale a comer yo también me traigo la comida y almorzamos juntas. 
 
    —¿Por qué nunca sale a comer? —pregunto con interés. 
 
    —Por lo que sé, hace unos años se compró un piso, después se quedó sin trabajo y como ha tardado unos años en encontrar otro, tiene algunos pagos atrasados. Así que mientras ella recupera la estabilidad económica comemos en la oficina, de esa manera estoy consiguiendo ahorrar… —comenta risueña. 
 
    No tenía ni idea de que Lorena se encuentra en una situación económica difícil, ahora entiendo por qué ha aguantado todos y cada uno de mis desplantes sin escupirme a la cara. Me siento culpable. Desde mi posición he jugado con su puesto de trabajo sin tener en cuenta que este trabajo es primordial para ella. Todo el mundo necesita un trabajo para subsistir, lo tengo claro, pero no pensé que para ella fuera su única tabla de salvación en este momento.   
 
    Aarón me hace un gesto con la cabeza, ha llegado la hora.  
 
    —Te dejo, Noe. Tengo que ir a dar un discurso. —Pone el pulgar hacia arriba sonriendo.  
 
    Dejo la copa sobre una de las mesas y me arreglo la camisa antes de subir al pequeño escenario que han colocado para el DJ. Aunque este año soy yo el que va a hablar, Aarón me acompaña. Mientras bromeamos comprobando que el micrófono funciona, busco a Lorena con la mirada, pero no la encuentro.  
 
    —Buenas noches, lo primero de todo es daros las gracias por venir esta noche, no tenéis bastante con aguantarnos entre semana, que también os hacemos venir en vuestro día de descanso. —Escucho las risas de los empleados y la de Aarón.  
 
    Me centro en el discurso, estoy agradeciendo el esfuerzo y el trabajo a los empleados cuando mis ojos se cruzan con los suyos. Y en este momento, soy un poco más feliz.   
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    Al salir del ascensor lo primero que escucho a través de un amplificador es la voz de David. Me vuelvo a preguntar por qué demonios estoy aquí y recuerdo la insistencia de Noelia. Llegó a decirle a Aarón que no podía venir y este me comentó que si era por mi primo que no había ningún problema porque me acompañara. Cuando quiera que algo se sepa, no tengo nada más que contárselo a ella, ¡es una boca chancla! Cojo aire y pienso en que lo único que tengo que hacer es no cruzarme con él, espero que haya tanta gente como para no tener que vernos en toda la noche. Salgo a la azotea y mis ojos hace caso omiso a mi razón. Aarón y él están en el escenario. David con un blazer azul marino y camisa blanca estampada por unos cuadros muy finos azules, está tan irremediablemente guapo que no soy capaz de apartar los ojos de él, solo lo hago cuando los suyos reparan en mí. Me ha parecido que sonreía al hacerlo, pero me obligo a creer que son solo imaginaciones mías. Me pongo a buscar a Noe entre la gente.  
 
    —Aquí estás… —digo a modo de saludo al encontrarla. Ella al verme se abalanza sobre mí y me abraza fuerte. Cualquiera diría que no hace ni veinticuatro horas que estuvimos juntas.  
 
    —¡Oh! ¡Qué bien que has venido! ¿Dónde está tu primo? 
 
    —He venido sola. Al final hemos comido juntos y después se ha ido a ver a más familia. —Aunque no quiero hacerlo, tengo que volver a mentirle. 
 
    —¡Ah! Guay. ¿Has visto qué chulo está esto? 
 
    Inclino la cabeza hacia arriba, la azotea está iluminada por bombillas diminutas que cuelgan sobre el esqueleto de una carpa en forma de telaraña y caen por las paredes. Tal como ella me dijo, hay mesas de aluminio oscuro y taburetes. Dentro de un recipiente de cristal rectangular hay una vela en el centro de cada mesa. Los camareros, uniformados de blanco y negro, recorren toda la estancia con bandejas de canapés y bebida.  
 
    —Hola, Lorena —me saluda Nuria que está junto a Noe. 
 
    —Hola. —Mientras sigo observando con detenimiento la decoración de la azotea las oigo cuchichear. 
 
    —¡No pueden ser más atractivos! —comenta Nuria con los ojos clavados en nuestros jefes.  
 
    —Ya te digo. La cabeza rapada de Aarón me pone berraca.  
 
    Las miro y me rio. Estoy de acuerdo con ellas, pero no digo nada. No quiero dar ni la más mínima señal de lo atraída que me siento por David.  
 
    Mi querido jefe da por finalizado el discurso, la gente aplaude y se dispersan por la azotea en busca de una copa o de un aperitivo. El DJ sube la música y el ambiente se relaja con Las ganas de David Martín. 
 
    —Aquí no llega la bebida y me muero de sed —añade Noe y yo me giro buscando a algún camarero y me percato de que nuestros jefes vienen hacia donde estamos nosotras. 
 
    —Yo estoy igual, ¿qué te pido? —Pregunto para tener la excusa perfecta para escabullirme. 
 
    —¿Vas a ir a la barra? —Me mira un poco extrañada. 
 
    —Sí. 
 
    —Ok, entonces tráeme una copa de vino tinto, por favor. 
 
    —¿Tú quieres algo, Nuria?                                                                                                                                                   
 
    —No, la tengo llena —dice mostrándome lo que parece una Coca-Cola, es pronto para que sea un cubata, y logro escabullirme entre la gente cuando están a pocos metros de nosotras. 
 
     —¿Me pone una copa de vino tinto y una cerveza, por favor? —Mientras que la camarera me sirve lo que le he pedido, un chico se me acerca. 
 
    —¿Eres nueva en la empresa o te has colado en la fiesta? —Podría hacerle la misma pregunta porque jamás lo he visto por la oficina, aunque hay bastante gente a la que no conozco. Es un poco más alto que yo, tiene el pelo castaño y corto, pero no tanto como para no apreciar que lo tiene rizado.  
 
    —Nueva, he empezado hace poco.  
 
    —Soy Pedro. —Se acerca y nos damos dos besos. 
 
    —Lorena. —Me presento—. No me suena haberte visto por la oficina. 
 
    —Normal, el personal I+M estamos siempre en la calle.  
 
    —¡Ah! Eres instalador. 
 
    —Sí. —En ese momento la camarera deja las dos copas sobre la barra, las cojo para marcharme, pero antes de hacerlo llega Noelia.  
 
    —Pedrito, ¡cuánto tiempo! —Le da dos besos y me quita la copa de la mano—. Dame que me mata la sed. —Y tiene que ser verdad porque por poco se la bebe de un trago. 
 
    —¿Qué tal, Noe? 
 
    —Bien, como siempre. ¿Conoces a Lorena? 
 
    —No, acabo de hacerlo —explica Pedro mirándome. De repente se acerca por la espalda de mi compañera otro chico que tampoco he visto en mi vida y la coge en volandas. 
 
    —Suéltame, gandul —le dice ella muerta de risa. Cuando la deja en el suelo le da un golpe en el hombro—. Eres un desgraciado, desde que abandonaste la oficina para irte de instalador no te dignas en pasar a verme. 
 
    —Te juro que quiero, pero es que no paramos… ¿Verdad, Pedro? 
 
    —Cierto, estamos de sol a sol —asegura el otro chico apoyando a su compañero. 
 
    —Así tendrás el bolsillo que no te cogerá ni un alfiler de tantos billetes. —El chico se ríe ante el comentario de Noe. 
 
    —Lorena, este descastado es Toni… 
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    Bajo del escenario acompañado de aplausos. Algunos de los empleados me saludan, otros, con los que tengo más confianza, me dan golpecitos en la espalda al pasar. Los saludo, pero no me paro con ninguno de ellos, mis pies tienen demasiada urgencia por ir hasta donde se encuentra Lorena. Aarón viene detrás de mí. Cuando llego hasta donde se supone que ella estaba, no la veo, no está.  
 
    —¡Hey! ¿Qué se te ha perdido? —pregunta Aarón cuando casi me choco con él al girarme. 
 
    Sigo buscándola por toda la azotea hasta que por fin la veo. Está en la barra y está más bonita que nunca. Siempre he sido un fetichista del carmín rojo, y ahora que es ella quien lo luce, mucho más. La veo sonreír entre la gente y mi mundo se detiene para observarla.  
 
    —Toma. —Ofrece mi socio acercándome una copa. Cuando descubro que su sonrisa va dirigida a un tipo que tampoco aparta su mirada de ella vuelvo a la realidad. 
 
    —¿Quién es ese? —Aarón me mira y desvía la mirada hacia donde tengo clavada la mía. 
 
    —¿Quién?                                                                    
 
    —El que está hablando con Lorena. 
 
    —Pedro, ¿no te acuerdas de él? Él y Toni se encargan de las instalaciones y del mantenimiento de la zona norte. —Asiento dándole un trago a la copa.  
 
    —Pues quiero que se vaya. 
 
    —¿Cómo? —Mi socio me mira tratando de entender el porqué de mi petición. 
 
    —Que se vaya, no quiero verlo aquí. Mándalo a revisar los paneles de la sierra, que vaya a instalar lo que tenemos previsto para la semana que viene o que vaya y se tire de un puente. Pero que desaparezca de mi vista… ¡Ya!  
 
    —¿A ti se te ha ido la pinza? —Lo miro con dureza, a estas alturas ya debería saber que no estoy bromeando—. ¿A qué viene todo esto? ¿Es porque está hablando con Lorena?                                                                                                                                                                                
 
    Se me tensa la mandíbula y noto como las manos empiezan a sudarme. Es incoherente mi arrebato de… ¿De qué? ¿Celos? 
 
    —No. —Contesto con firmeza. 
 
    —No… Mis cojones. David, no voy a mandar a nadie a trabajar a estas horas porque a ti se te hayan puesto los cuernos de punta y sin razón. Lo siento. No sé qué coño te está pasando…, pero este no eres tú. Si te gusta Lorena, lo más normal es que lo hables con ella, no que vayas quitándote de en medio a todo el que se atraviese entre ella y tú. El sábado lo hiciste conmigo y ahora quieres hacer lo mismo con Pedro, pero no vas a poder evitar que cualquier otro hombre se le acerque mientras tú sigues de brazos cruzados. Y otra cosa te digo, no sé si lo que pretendes es jugar a dos bandas, pero te puede estallar el jueguecito en toda la cara.  
 
    Por mucho que me joda lo que me está diciendo Aarón sé que tiene razón. No puedo impedir que ella haga con su vida lo que le dé la gana y con quien le dé la gana. No tengo ningún derecho a interponerme entre ella y el universo. Ni por las ganas que tengo de hacer mi propia justicia ni por este extraño sentimiento que me invade. No tengo claro cuál de las dos razones tiene más peso ahora, lo único cierto es que no quiero ni que la roce el aire. Solo yo.  
 
    —… Vamos a subir la temperatura con Romeo Santos. ¿A quién estarías dispuesto a hacerle una propuesta indecente? A bailar… —Oigo decir por los altavoces y me viene rápidamente un nombre a esa pregunta. 
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    El DJ nos anima a bailar, y Pedro, haciendo una divertida reverencia, me tiende su mano para que lo acompañe. Acepto sin pensarlo y nos dirigimos al círculo que se está formando en el centro de la azotea para menear las caderas. Él va abriendo camino y yo le sigo cogida de su mano. Noto como alguien a mi espalda pasa la mano por mi cintura y la lleva hasta la mano que tiene cogida Pedro y se la arrebata. Pedro se gira y no es capaz de reaccionar al ver que quien sostiene ahora mi mano es David.  
 
    —¿Me permites? —le dice el Sr. Rosales sin esperar su respuesta. Con destreza tira de mí y me pega a su cuerpo. 
 
    —¿Qué haces? —le pregunto.                                                                                                                               
 
    —Bailar.  
 
    —Yo no quiero bailar contigo. —Aseguro tratando de hacerme la dura. 
 
    —¿No? —Inquiere dibujando una sonrisa, su mirada se clava en la mía y mis latidos se aceleran. 
 
    —No. —Niego de una manera muy poco convincente. Quiero salir huyendo del Sr. Rosales, pero siento que es David el que me mira. Me siento atrapada entre el Doctor Jekyll y Mister Hide.  
 
    —Si quieres puedes irte y dejarme bailando solo. Sería una descortesía por tu parte dejar colgado al jefe delante de todos…, pero estás en tu derecho.  
 
    —Por eso no te preocupes, estoy segura de que, si lo hago, antes de darme la vuelta ya tendrás a alguna entre tus brazos. 
 
    —Sí, puede ser. —Baja su mano hasta mi cadera, la aprieta contra él al tiempo que se acerca a mi oído—. Pero con la única que quiero bailar es contigo… 
 
    —No te entiendo. 
 
    —Yo tampoco. 
 
    —¿Intentas volverme loca? 
 
    —No es mi intención, al menos, no en todos los sentidos. 
 
    Me separo un poco de él y lo miro. No sé a qué está jugando. El tándem que forman nuestras caderas no es lo más normal para tratarse del jefe y de una empleada, pero parece no importarle cuando vuelve a apretarme contra él. El calor de su cuerpo, sus ojos encallados en los míos y esa sonrisa… ¡Uf!, hacen que mis bragas den saltos de alegría. Me pregunto si pueden vivir dos personas totalmente diferentes en un mismo cuerpo. ¿Quién es él en realidad? ¿El Sr. Rosales al que odio con todas mis fuerzas? ¿O David, el ser de luz del que me podría enamorar si sigue mirándome de esta manera? He de controlarme y no sé por cuánto tiempo puedo hacerlo más.  
 
      
 
    Salgo del semi estado hipnótico en el que me encuentro con los primeros acordes de Peaches de Justin Bieber y me despego de su cuerpo.  
 
    —Buenas noches, Sr. Rosales. —Y me marcho de la azotea antes de que me tire al vacío. 
 
    Me despido de Noe cuando la fiesta está en pleno apogeo con el achaque de que me duele la cabeza, cuando lo que de verdad me duele es la entrepierna por no dejarla que se alivie. 
 
    Cuando me doy cuenta, le estoy pegando una paliza al botón del ascensor como si eso fuera a hacer que llegue más rápido. Un pitido me advierte y las puertas se abren. Pulso el botón donde está iluminada la letra B en verde y me apoyo en la pared viendo como la puerta corredera se cierra, pero una mano aparece justo cuando quedan diez centímetros para cerrarse.   
 
    —Buenas noches, Lorena. 
 
    Y antes de que el ascensor descienda estoy besando el cuello de David, mientras clava sus dedos en mis nalgas. La puerta se abre en la tercera planta, ha debido de pulsar el botón y no me he dado cuenta. 
 
    La oficina está en penumbra y entre besos, que a estas alturas son imparables, llegamos a su despacho. Da un portazo. Con una mano echa el pestillo y con la otra empieza a desabrocharse los botones de su camisa que termino por desabrocharle yo. Me lleva hasta la mesa, subiéndome en ella y separo las piernas. Mi vestido con falda de vuelo nos ha puesto el trabajo fácil.  
 
    —Esto es una locura —digo entre jadeos. 
 
    —Estoy totalmente de acuerdo contigo. 
 
    Pero estamos en un punto de no retorno donde no podemos dejar de tocarnos.  
 
    Observo que tiene un pequeño tatuaje en las costillas, debajo del pecho izquierdo, donde leo «Resiliencia» y paso la yema de los dedos sobre él mientras me pierdo de nuevo en sus labios. Me agarra de las caderas y, dejándolas al filo de la mesa, de una brusca embestida, se cuela dentro de mí. Mis piernas, al igual que mi sexo, se contraen al sentir la fuerza que su cuerpo ejerce sobre el mío. Cierro los ojos y disfruto del momento que nos estamos regalando hasta perder el control de mi cuerpo y, entre gemidos, exploto de placer. Noto como la tensión de cada centímetro de su cuerpo se va relajando al sentir como se vacía en mí.  
 
    Tras unos minutos, en los que recuperamos el aliento y el sentido común, abandono su despacho con la duda de si al que he dejado allí dentro es al Sr. Rosales o a David.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
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    Llevo más de un mes trabajando en la empresa y hoy estoy mucho más nerviosa que el primer día. Tengo la sensación de estar dando vueltas en un tiovivo. Quiero que vaya más rápido, que no deje de girar y que la música y las luces no se apaguen, pero estoy segura de que en cuanto pare, la caída producida por el mareo va a ser inevitable.  
 
    Me siento terriblemente atraída por David. Y puntualizo, David. Porque cuando se baja del pedestal de jefe insolente, y es simplemente él, me mira con sus ojos negros y siento un calor que recorre mi cuerpo de arriba a abajo y de abajo a arriba hasta dejarme desorientada. Es tan penetrante su mirada, que siento que puede desnudarme el alma. Me encanta David, pero odio al Sr. Rosales y es imposible separar al uno del otro. O eso creo.  
 
    El domingo cuando le conté a Sara mi tórrido encuentro en su despacho, le faltó darme un guantazo. 
 
    —No pensé que fueras tan tonta —soltó mi amiga—. Ese tío te ha puteado hasta la saciedad y tú se lo pagas con un polvo. ¡Eres la hostia! 
 
    —No, Sara. Estamos de acuerdo en que David cuando se lo propone es un auténtico capullo, pero el sábado fue distinto. Me miraba de una manera diferente y flaqueé, ya sabes que no soy de las que se dejan pisotear. Me gusta mucho.  
 
    —Eres masoquista, ahora lo entiendo. 
 
    —¡Qué idiota eres! —Me reí—. Claro que no. Pero desde que sé el motivo por el cual me trata de esa manera siento que algo entre nosotros puede cambiar. Solo tiene que olvidar que era una niñata y ver a la mujer que soy ahora.  
 
    —¿Y crees que va a olvidarlo a base de polvos? Me parece a mí que ese trauma no lo tiene superado y va a salir a relucir cada dos por tres. 
 
    Puede que lo que me dijera Sara fuera cierto, pero tenía que hacerle entender a David que las personas cambian, que yo he cambiado. Y quiero pensar que ya se ha dado cuenta, si no ¿por qué actuó conmigo de esa manera en la azotea? Por no mencionar lo que hizo después en su despacho. Sara me insistió en que cuando un hombre se calienta no ve más allá de su bragueta (y no le quito la razón).  
 
    David pasa por la puerta de la cocina, va hablando por el móvil y se dirige con sus andares elegantes hacia su oficina. Hago su café como todas las mañanas y yo también me dirijo allí.  
 
    —Buenos días, Sr. Rosales. —Dejo el café sobre su mesa y observo como se humedece los labios. ¡Dios!  
 
    —Buenos días, Lorena. Necesito que me pases el informe de Frevasa en cuanto lo tengas. 
 
    —Lo tendré para antes de las once.  
 
    —Perfecto. Gracias. 
 
    «Gracias», ¿ha dicho gracias? ¿Cuántas constelaciones se habrán tenido que alinear para que esa palabra salga de su boca cuando está hablando conmigo? Sonrío pensando que es el inicio del cambio que estaba esperando.  
 
    Me voy a mi mesa más feliz que una perdiz y me pongo a terminar el informe que tengo que entregarle.  
 
    Noe, como es de costumbre, llega más tarde que yo, y hoy no trae la misma energía que todos los días. Pasa por mi lado y solo me saluda con la mano. Se quita las gafas de sol cuando se sienta y ¡hala!, sus ojos, normalmente, no son lo que más destaca de su cara, pero hoy solo son dos puñaladas rojas.  
 
    —¿Qué te ha pasado? 
 
    —Conjuntivitis —contesta con cara de circunstancias.  
 
    —¡Joder! Pues no te acerques a mí —digo, y no estoy bromeando— ¿Por qué no te has quedado en casa? 
 
    —No me voy a morir de esto, además no puedo. Para el miércoles tiene que estar todo preparado para empezar la obra de los hoteles rurales y tengo que acabarlo.  
 
    Mientras Noe me está hablando pasa a nuestro lado Aarón, también trae gafas de sol, se para y, quitándoselas, exclama: 
 
    —¡Joder! —Tiene los ojos casi tan hinchados y rojos como Noelia. Ella resopla y Aarón desvía la mirada hacia mí al tiempo que yo los miro a los dos, sorprendida. Carraspea, entra en su despacho y yo ya no puedo aguantar más la risa. 
 
    —Eh… ¿Qué pasa aquí?                                                                                                                
 
    —A partir de ahora considera la conjuntivitis como una enfermedad de transmisión sexual —advierte Noe y yo no puedo parar de reír. 
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    Tenía la esperanza de que Aarón me acompañara a Barcelona, pero cuando lo veo entrar en mi despacho se desvanece.  
 
    —¡Madre mía! ¿Quién te ha dado una paliza? —Pregunto mientras le miro a los ojos. 
 
    —¡Cállate! —ordena muy enfadado—. Esto es una mierda, me pican un montón.  
 
    —Te he visto poner muchas excusas cuando no quieres hacer algo… Pero esta se lleva la palma.  
 
    —Si te refieres al viaje a Barcelona, ya te dije que no iba a ir…, pero así, mucho menos. 
 
    —Entonces tendrá que acompañarme Noelia, ella sabe del proyecto casi tanto como tú. 
 
    —¡Ja!, lo dudo. —Se sienta y se coloca las Ray-Ban. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Vamos a ver cómo te lo digo. —Se inclina sobre la silla como si estuviera a punto de confesar un secreto—. Noe y yo sufrimos, por «casualidad», la misma enfermedad.  
 
    —¡No me jodas! ¿En serio? —Asiente con la cabeza y me dan ganas de cruzarle la cara. ¿Cómo puede ser así? Si me pongo a contar estoy seguro de que se ha tirado a media oficina. Pero me callo, no soy el más indicado para reprocharle nada cuando el sábado Lorena y yo lo hicimos en este mismo despacho. 
 
    —Bebimos, bailamos, nos reímos…, y una cosa llevó a la otra. 
 
    —¿Y quién le ha pegado la conjuntivitis a quién? —No sé ni para qué pregunto. 
 
    —¿Qué fue antes, el huevo o la gallina? Yo qué sé, tío… ¿Qué más da eso ahora? 
 
    —Joder, Aarón, me vas a dejar con el marrón a mí solo. 
 
    —¿Cómo? —Se pone el dedo detrás de la oreja, arquea las cejas y sonríe antes de continuar— ¿No me dijiste que estar allí era un lujo?  
 
    —Sí, lo es. Pero no cuando vas por trabajo y tienes que hacer tu trabajo más el del cabrón de tu socio…, y encima la única persona que podría acompañarme no puede porque tú te la has tirado y le has pegado la conjuntivitis. 
 
    —Eh…, no sabemos quién se la pegó a quien, así que a mí no me culpabilices. —Levanta las manos sobre el pecho excusándose—. Además, si tu problema es que no vas a tener quien te eche una mano, lo solucionamos en un segundo. Que te acompañe Lorena. 
 
    —¿Lorena? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y qué sabe Lorena del proyecto? Solo hizo el informe de presentación… 
 
    —Sí, y le encantó al cliente, acuérdate. Si Noe entre hoy y mañana la pone al día no creo que sea un problema para que ella lo gestione.  
 
    Me froto la cara mientras sopeso su propuesta. No tengo dudas de que en un par de días puede tenerlo controlado, además serían tres días con ella día y noche y, me sorprende darme cuenta de que esa posibilidad me atrae mucho. Quizás, demasiado. 
 
    —Tendremos que ver si ella está de acuerdo. 
 
    —Vale. —Se levanta, abre la puerta y la llama—. Lorena, ¿puedes venir un momento? 
 
    —Dime, Aarón. —dice ella en cuanto se acerca. 
 
    —El miércoles empezamos la obra del hotel rural de Barcelona, David no quiere ir solo, ¿tú podrías acompañarlo? —Lorena me mira descolocada. 
 
    —Vamos a ver, no es que no quiera ir solo —puntualizo, aunque no sé por qué tengo que darle explicaciones—, es que hay mucho trabajo que hacer y necesito a alguien. En las circunstancias en las que se encuentra Aarón no es posible que me acompañe y Noelia, que es la que ha llevado este proyecto, tampoco puede hacerlo. —Miro a Aarón con cierto aire de reproche y al desviar la mirada a Lorena, ella está apretando los labios para no reírse. Es normal, esto es de chiste—. Si entre hoy y mañana Noelia te pone al día, y si tú no tienes ningún inconveniente, te vienes conmigo a Barcelona.  
 
    Cuando le hago la propuesta no estoy pensando en informes, en placas solares ni en una jornada de trabajo más larga de lo habitual. Solo nos imagino a ella y a mí bebiendo una copa de vino en frente de una chimenea y… David, ¡céntrate! Es un viaje de trabajo, no una escapada sexual.  
 
    —¿Qué dices, Lorena? ¿Podrás? —le pregunta mi socio. 
 
    —Supongo que el proyecto es complejo y solo tenemos dos días… —responde ella dudando. 
 
    —En realidad uno y medio —afirmo mirando la hora, son más de las doce. 
 
    —Pues entonces va a ser mejor que me ponga ya con Noe, si no, me temo que no voy a estar preparada. 
 
    Y cuando sale del despacho, tengo la sensación de que este viaje me puede complicar la vida…  
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    Estos días, Noelia y yo hemos salido de la oficina muy tarde. Me ha explicado mil veces los planos (que la verdad no sé para qué, ¡ni que tuviera que montar los paneles solares yo!), los informes que hay que hacer in situ y un montón de cosas más, pero bueno, gracias a eso ahora soy un poco más conocedora del sector en el que trabajo. Han sido dos días agotadores, pero también reveladores. David me ha estado ayudando, asegura que es un cliente muy importante y quiere que todo salga a la perfección, pero algo dentro de mí me dice que es por algo más. Tal vez, todo sean castillos en el aire y cuando me dé cuenta de ello no tenga ninguna nube blanca y esponjosa a la que agarrarme.  
 
    He llegado a la estación de tren demasiado pronto, para ser exactos veinte minutos antes de la hora en la que he quedado con el Sr. Rosales, las seis y media, pero ya estaba harta de dar vueltas en la cama. Los nervios de si saldrá todo bien, de si tendré que estar llamando a Noe cada dos por tres porque algo se me ha olvidado, de viajar a un lugar nuevo -aunque sea por trabajo- y pasar estos días con David, han hecho que no pegue ojo en toda la noche.  
 
    Entro en el único bar de la estación que está abierto a estas horas y me pido un café cortado. No suelo tomar café, tomo descafeinado, pero hoy lo necesito, bueno, más bien necesito estar bien despierta para todo lo que se avecina. Al tiempo que mi boca se va impregnando del amargor del café, saco el móvil del bolso y tecleo en el buscador Cal Carulla, es el nombre del hotel rural donde se va a realizar la obra. Me quedo asombrada por el sitio. Los habitantes del pueblo donde se encuentra casi se pueden contar con los dedos de las manos. El hotel cuenta con siete casitas rurales, eran antiguas dependencias agrícolas, y son todas de piedra. Una de las cosas que más me gusta es que tiene dos piscinas, una exterior y otra interior. Espero que al Sr. Soriano no le importe que disfrute un ratito de ellas, no me vendrá mal desconectar un rato.  
 
    —Buenos días. —Escucho decir a mi lado, aparto la vista de la pantalla y me encuentro con David—. Has llegado muy pronto —dice mirando su reloj, deja la bolsa de viaje y la del portátil sobre una silla y se sienta a mi lado.  
 
    —Buenos días. Sí, no quería llegar tarde.  
 
    —¿Estás viendo a dónde vamos? —En la pantalla de mi móvil sigue apareciendo fotos de la casa rural, bueno, mejor dicho, de la piscina climatizada.  
 
    —Tenía curiosidad por saber dónde vamos a trabajar estos días.  
 
    —Aquello es precioso, parece que estás en otra época, es un sitio maravilloso, ya lo verás. La pena es que vamos a tener muy poco tiempo para disfrutarlo. —Parece que lo dice con pena, aunque creo que es más una advertencia de lo que me espera, no olvidemos que a estas horas es el Sr. Rosales. Estoy segura de que no me va a dejar respirar ni un momento: trabajo, trabajo, trabajo… Pero de lo que también estoy segura es de que no pienso venirme de allí sin darme un baño en la piscina climatizada. 
 
    —¿Quieres café? —Asiente con la cabeza y le hago un gesto al camarero que viene hacia nosotros—. Nos pone un café solo con un chorrito muy corto de leche desnatada y otro cortado, por favor. —Cuando vuelvo a mirar a David, él tiene la mirada clavada en mi rostro y sonríe. Aún tiene los ojos un poco hinchados por el madrugón, pero me parece el hombre más guapo del mundo. —¿Qué?  
 
    —Lo bien que te has aprendido como me gusta el café. —No puedo evitar que de mis labios salga una sonrisa, es que cuando me mira de esa manera mi cuerpo, por inercia, tiembla. Tenerlo tan cerca hace que se me pare el corazón. 
 
    —¡Cómo para no hacerlo! Los primeros días hasta soñaba con ello —confieso, pero me arrepiento al instante. —David se ríe y a mí se me salen los colores. ¡Dios! Verlo contento es una situación tan extraña que un cosquilleo revoluciona mi estómago—. Tú también has llegado antes. 
 
    —Me gusta ser puntual y, como no tenía muy claro el tráfico que me podía encontrar a estas horas, he salido de casa con tiempo.  
 
    Media hora después entramos en el tren. Tenemos asignados los asientos en donde vienen cuatro separados por una mesa. El mío es el que pega a la ventanilla, David se sienta en frente de mí. Va a ir todo el camino en contra de la marcha. Saca y enciende el portátil, pienso si yo también debería hacerlo, pero no tengo nada que hacer hasta no llegar allí así que no lo hago. El coche va completo, solo quedan libres los asientos que tenemos a nuestro lado. 
 
    —Parece que no nos acompaña nadie —comento cuando el tren se pone en marcha. 
 
    —No, reservé los cuatro asientos, quería tener la seguridad de que nadie nos molestara durante el viaje. Tengo que darle la última vuelta al proyecto antes de llegar allí.  
 
    —Ah… 
 
    Está empezando a amanecer, el campo de olivos que estamos atravesando se cubre de un tono dorado precioso. Los primeros rayos de sol me deslumbran, entorno los ojos para seguir apreciando el paisaje…  
 
    —Lorena… Lorena… —Siento que alguien me llama a lo lejos y abro los ojos. Entre el traqueteo del tren, el vagón que es silencioso y que no he dormido nada en toda la noche, pues me he quedado frita.  
 
    —Uy, he dado una cabezadita.                                                                                                                                                                             
 
    —¿Una cabezadita? Nos quedan quince minutos para llegar, has dormido cuatro horas —asegura David riéndose. 
 
    Miro la hora en el móvil, es verdad, son las once y media. ¡Joder…! Me incorporo y me froto los ojos con cuidado. Antes de salir de casa me maquillé un poco y no quiero que se estropee. 
 
    —Voy al baño —anuncio casi en un bostezo. Qué vergüenza… 
 
    Cojo el bolso, entro en el diminuto baño y cuando me miro en el espejo maldigo el haberme quedado dormida. -¡Vaya mierda de café que me han dado!-. El rímel se me ha corrido un poco y tengo el pelo revuelto. Saco mi neceser de emergencia y me retoco, con las manos me aliso el pelo, hago pipí y vuelvo a mi asiento. Menos mal que anoche me dio por mirar el tiempo y vi que en Barcelona va a hacer bastante frío y me he puesto el jersey rojo, si no la camisa vaquera que tenía pensado ponerme estaría más arrugada que un higo.  
 
    Cuando llegamos a la estación de Barcelona nos dirigimos al departamento de alquiler de coches. L`Astor está a ochenta y cinco kilómetros de la capital, por lo que aún nos queda un rato hasta llegar.  
 
    David y yo vamos hablando durante todo el camino, repasamos lo que tenemos que hacer durante los tres días que vamos a estar allí, así que anoto algunas cosas. En la radio empieza a sonar una canción en inglés y David la tararea. No puedo dejar de mirarlo, me encanta verlo relajado. Conduce con destreza, la mano derecha sobre el volante y la izquierda apoyada en la ventanilla que está abierta. Mi pelo se mueve por la brisa, huele a campo, a la humedad que desprenden los árboles y huele a él.  
 
    Desvía fugazmente la mirada de la carretera y me pilla en plena adoración.  
 
    —¿Queda mucho? —pregunto apartando la mirada tratando de disimular. 
 
    —No, ¿ves aquellas casas que hay a la derecha? —Señala con la cabeza. 
 
    —Sí. 
 
    —Pues eso es. 
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    Aunque brilla el sol hace bastante frío. Del maletero cojo mi bolsa y la pequeña maleta de Lorena, mientras, ella observa con la boca abierta la fachada del hotel. Parece una niña, tiene los ojos muy abiertos y los mueve muy rápido, parece que de un momento a otro se le van a salir.  
 
    —¡Me encanta! ¡Esto es una pasada! —exclama ilusionada casi gritando. 
 
    Entramos en la recepción y una chica pelirroja, a la que solo se le ve la cabeza por encima del mostrador, nos saluda. 
 
    —Bon dia. 
 
    —Buenos días, soy David Rosales de PowerSun. El Sr. Soriano nos está esperando. ¿Puede avisarle de que hemos llegado? 
 
    —Sí, un segundo —descuelga el teléfono y, en catalán, en un tono de voz muy bajo, indica que estamos allí—. El Sr. Soriano no tardará en llegar —informa. 
 
    —Gracias.  
 
    Lorena ojea un folleto de publicidad del hotel y hace muecas divertidas cuando encuentra algo que le gusta. Sonrío al verla, pero ella está tan ensimismada que no se da cuenta de que llevo un rato mirándola. Saco el móvil y reviso el correo. De los cinco que hay, ninguno es de urgencia por lo que decido contestarlos más tarde desde el ordenador. Le escribo un mensaje a Aarón para informarle de que ya estamos en la casa rural, aunque hemos hablado varias veces por teléfono durante el camino, así se quedará tranquilo.  
 
    —¡Pero…! ¡Qué ven mis ojos! No esperaba verte aquí —Mario camina hacia nosotros, sonríe sin dejar de mirar a Lorena que se sonroja al ver la reacción del hijo del Sr. Soriano—. Hola, David, pensé que vendríais Aarón y tú, pero me gusta el cambio. 
 
    —¿Qué tal, Mario? —Estrecho su mano de mala gana, no me gustan los aires de chulo de playa que se gasta, pero guardo la compostura, por muy atravesado que lo tenga no puedo olvidar que es mi cliente.  
 
    —Hola, Lorena, ¿¡Cómo estás!? —Se acerca a ella y le da dos besos. 
 
    —Bien, Mario. —responde con una tímida sonrisa. 
 
    —¿Qué tal, chicos? ¿Cómo ha ido el viaje? —Saluda el Sr. Soriano. 
 
    —Hola, bastante tranquilo —contesto desviando fugazmente la mirada hacia Lorena que se muerde el labio inferior entre divertida y avergonzada cuando la miro.  
 
    —Tus chicos y el material llegaron ayer, y ya han empezado. Si queréis podéis dejar vuestras cosas en la habitación y a continuación vamos a echarle un vistazo a la obra, ¿os parece bien? —afirmo con la cabeza— Hablando de la habitación, ¿os ha entregado Neus la llave? 
 
    —No, no nos la ha dado —digo moviendo la cabeza. 
 
    —Neus, ¿me das la llave, por favor? —Pide a la chica pelirroja que se levanta y coge una del casillero que tiene detrás—. Pero, Neus…, esta cabaña no es la que te dije… —Se acerca al mostrador—, dame la de la seis. 
 
    —La seis está ocupada desde ayer hasta el domingo. Esta tiene las mismas características… 
 
    —A excepción de las camas, la seis tiene camas individuales y la ocho tiene una cama doble. —Le aclara el Sr. Soriano molesto— A ver ahora que hacemos… 
 
    —¿Qué pasa, papá? —El Sr. Soriano se acerca hasta nosotros. 
 
    —Tenemos un pequeño problema —comenta—. La cabaña que os había reservado no está disponible y la única que queda libre, la cama es doble… —Lorena y yo nos miramos. 
 
    —Vaya faena, aunque yo vivo cerca y tengo habitación de invitados, —le dice Mario a Lorena—, si quieres te puedes alojar en mi casa. «Ni de coña», pienso.  
 
    —¿La cabaña tiene sofá? —pregunto antes de que ella conteste. 
 
    —Sí. 
 
    —Pues entonces nos apañamos, no queremos causar molestias. ¿Te parece bien, Lorena? 
 
    —Para mí no lo es —puntualiza el tocapelotas de Mario. No llevamos ni media hora aquí y ya no lo aguanto. Si es un poco listo, se dará cuenta de que su proposición no es de mi agrado, y por la cara con la que me mira Lorena, deduzco que tampoco.  
 
    —No os preocupéis. Nos las arreglaremos bien —añade ella dando por zanjado el problema. 
 
    Respiro aliviado y de alguna manera me siento triunfador. No sé por qué tengo la sensación de que estoy en una batalla y el princesito es mi adversario. Ni esta guerra es mía, ni ella es el territorio a conquistar. Yo ya tengo a mi conquista. Pero… ¿Por qué tengo la necesidad de no dejar que nadie haga Las Cruzadas con ella? Se está convirtiendo en mi Tierra Santa… 
 
    —Siento mucho la confusión —se disculpa el Sr. Soriano—. Os acompaño a la cabaña. 
 
    Nos deja en la puerta, quedamos en vernos en un rato en el lugar de la obra y entramos a dejar nuestras cosas. Por el camino le he ido dando vueltas al asunto, por mucho que me fastidie no tengo ningún derecho para interponerme entre ella y el resto del mundo. 
 
    —Lorena, yo no tengo ningún problema en dormir estos días en el sofá, pero si tú te sientes más cómoda durmiendo en una habitación para ti sola y prefieres aceptar la proposición de Mario, por mí puedes hacerlo —alego mintiéndonos a los dos. 
 
    —Prefiero dormir aquí, no conozco a ese tío de nada y como dice mi abuela… Más vale lo malo conocido que lo bueno por conocer… —me mira riéndose y yo también lo hago. 
 
    —Hombre… Gracias, pero no sé si tengo que tomármelo como un halago.   
 
    —Para bien o para mal, a ti, aunque poco, te conozco mejor que a Mario —dice sin mirarme, sacando su ropa de la maleta—¿Y si es un psicópata y me descuartiza mientras duermo? 
 
    —No creo que esté pensando precisamente en eso… —murmuro entre dientes. 
 
    —¿Qué dices? 
 
    —No, nada. Yo ya he terminado, voy para la obra. 
 
    —Vale, en dos minutos estoy allí. Por cierto, ¿dónde es? 
 
    Le explico el recorrido que tiene que hacer para llegar y me voy. Entre unas cosas y otras se ha hecho tarde y no puedo perder más tiempo. 
 
    Los instaladores están enfrascados en el trabajo y los saludo con la cabeza. Están colocando los paneles solares en el sitio exacto donde van, el ritmo de trabajo que llevan es bastante bueno. No es para nada necesario que yo esté aquí supervisando, pero es lo que quiere el cliente y es lo que hay. Estoy comentando con el Sr. Soriano todos los aspectos de la instalación cuando Lorena llega. Me acerco a la caseta de obra a por un casco, voy hacia ella y se lo pongo. Se sorprende cuando mis dedos, indiscretos, acarician su cara mientras se lo abrocho.   
 
    —Te queda muy bien. —Ella sonríe y, como puedo, contengo las ganas de besarla, no sé lo qué tiene que me vuelve loco—. La seguridad en la obra es primordial, no lo olvides nunca —advierto divertido dándole con los nudillos un par de golpecitos en el casco, lo que hace que ella suelte una carcajada. 
 
    —Pero si aquí no hay peligro. 
 
    —Ninguno, pero como nos hagan una inspección y encuentren a alguien sin casco…, se nos cae el pelo.  
 
      
 
    El día ha pasado volando, después de almorzar en el restaurante del hotel -un salón diáfano, no muy grande, con el techo recubierto de madera y grandes vigas que lo sostienen, un gran ventanal con una vista espectacular al entorno que lo rodea y una gran chimenea-, cogí el ordenador y no lo he soltado hasta un poco antes de la cena. Lorena tampoco ha parado en todo el día, a las ocho le he dicho que lo dejara para mañana y ha ido a cambiarse. El Sr. Soriano y su hijo nos esperan para cenar. A mí ya no me da tiempo a ducharme, me lavo la cara y las manos en el lavabo de la caseta de obra y voy al restaurante. Padre e hijo nos esperan en la barra del bar, Lorena aún no ha llegado. 
 
    —David, le estoy diciendo a mi hijo que hoy os ha cundido mucho, no tenía muy claro que en tres días pudierais acabarlo, pero visto el ritmo que llevan los instaladores, no tengo la menor duda. 
 
    —Trabajo con gente muy competente, cuando damos un plazo estamos seguros de que podemos cumplirlo —afirmo orgulloso de cómo funciona nuestra empresa.  
 
    —Sabes rodearte de gente muy buena… —comenta Mario con su sonrisa insolente dejando clara su doble intención.  
 
    —Al menos lo intento.                                                                                                                                                                             
 
    —Siento el retraso —se disculpa Lorena al llegar.  
 
    Su pelo, un poco húmedo, desprende un olor perfecto. Como es una cena informal, viene menos maquillada que de costumbre, y pienso que está más bonita que nunca. Con el jersey blanco de cuello de pico que se ha puesto parece que estoy viendo a un ángel.  
 
    El Sr. Soriano y Mario la disculpan amablemente y pasamos a la mesa. Me siento en frente de Lorena con los dos hombres a cada lado. El camarero nos ofrece un Rivera del Duero y deja sobre la mesa una exquisita tabla de quesos. Guillermo, que es el nombre de pila del Sr. Soriano, no para de hablar de sus hoteles, de las mejoras que tiene previstas hacerles, de la historia de cada uno de ellos y otras cosas más. Aparte de su hijo, son su vida. Desde muy joven está volcado en ellos. Empezó reformando una masía que compró por dos duros a una familia adinerada que la tenía abandonada. Cuando obtuvo beneficios los invirtió en otra choza e hizo tres cuartas de lo mismo, y así, una tras otra, ahora tiene más de siete hoteles repartidos por España y Andorra y, algún que otro restaurante que gestiona Mario.  
 
    Su conversación me parece muy interesante, cómo de la nada ha creado un imperio, pero tengo el otro oído en lo que hablan Mario y Lorena. Él está más interesado en saber de Lorena, en su vida fuera del trabajo. A ella se le ve relajada y no tiene ningún problema en hablarle de todos los temas que él le saca. Ya sabía que tenía una hermana, con ella coincidí en el instituto también, pero solo un año, era mayor que nosotros. Lo que no sabía es que tiene una hija a la que Lorena adora, no hace falta que lo diga, solo con ver como se le iluminan los ojos cuando habla de ella es suficiente. Coge su móvil y le muestra orgullosa unas fotografías de la pequeña. Se ríen con las anécdotas que Lorena relata y por un momento me invade la tristeza. Mario, en unos pocos minutos, sabe más de ella que yo en todos estos meses, me he dedicado a complicarle la vida y me da coraje enterarme de su vida fuera del trabajo por otro. Me gustaría no conservar los recuerdos que me impiden acercarme a ella, aunque en parte son los que hacen que siga dentro de la estabilidad de mi vida, porque de no ser así ya habría perdido totalmente la cabeza por ella.  
 
    Cuando terminamos de cenar, Lorena y yo nos vamos a la cabaña. Me cuenta que Mario no es tan imbécil como parece, y siento que me está ganando terreno, cuando en realidad no hay terreno, o más bien no quiero que lo haya. Ella entra en el baño y se cambia. Los pijamas de invierno son lo más antimorbo que he visto en mi vida, pero el que lleva me parece divertido, Minnie Mouse la hace más sexi. 
 
    —Estoy muy cansada —dice metiéndose en la cama. 
 
    —Yo también, pero antes voy a darme una ducha. —Cojo mis cosas y, antes de entrar en el baño, Lorena me llama. 
 
    —David… —desde hace unos días me llama por mi nombre y no soy capaz de pedirle que me llame Sr. Rosales, me gusta escucharlo de su boca—. La cama es grande, no tienes por qué dormir en el sofá. No parece muy cómodo —sugiere mirándolo—. Somos adultos y ya hemos tenido algún momento de intimidad como para no poder dormir en la misma cama.   
 
    Asiento y entro en el baño dejándola sonriendo. Al mirarme al espejo me doy cuenta de que yo también lo hago. El agua caliente relaja mis músculos, en la ducha dejo la tensión de todo el día y, cuando salgo, Lorena ya está dormida. Me meto en la cama con cuidado para no despertarla y la observo. No sé cuánto tiempo estoy así. En silencio, escuchando su respiración y grabando en mi mente cada centímetro de su cara. Aunque algo dentro de mí me dice que ya lo hice hace tiempo. 
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    Despierto con la cabeza apoyada en el hombro de David. Mi primer instinto es oler su cuello. Mi nariz recoge, en un movimiento suave, su esencia. Me doy cuenta de que ha dormido sin camiseta y, sin apenas moverme, contemplo su pecho desnudo. Cómo me gustaría pasar mis dedos por él, acariciar su tatuaje…  
 
    Aún es de noche, pero ya se escucha el canto de los pájaros, es lo único que se oye, los pájaros y su respiración serena. Temo moverme y despertarlo, no quiero que este momento acabe nunca. Vuelvo a cerrar los ojos y disfruto del olor a jabón que desprende. David se mueve, ¿lo habré despertado sin darme cuenta? Finjo estar dormida. Noto como ladea un poco la cabeza y estira la mano que está debajo de mi cuerpo. Me aprieta contra el suyo, suspira y deja un beso en mi pelo. ¡Madre mía! Es posible que David escuche lo fuerte que me late el corazón, está a punto de salirse de mi pecho, pero no me muevo, no sé si está despierto o es un acto inconsciente. En mi mente, me acerco a él y lo beso despacio, como si esa fuera mi única tarea ese día; besarlo hasta que anochezca, no salir de la cama, enredar mi cuerpo con el suyo hasta no saber dónde termina uno y empieza el otro.  
 
    Debe estar dormido porque no ha vuelto a moverse. Su mano reposa sobre mi cadera y al ritmo de su respiración, vuelvo a quedarme dormida.  
 
    La melodía de la alarma de mi móvil me despierta, sin abrir los ojos la paro y siento que me falta algo. Los abro y descubro lo que es. Me falta David, ya no está a mi lado y siento un vacío. Creo que se me está yendo un poco la cabeza. No puede ser que en una sola noche me haya acostumbrado tanto a tenerlo cerca que, al no tenerlo, me sienta desprotegida. «Es imposible, es por no despertar en casa», —me convenzo.  
 
    David sale del baño ya vestido, hoy lo ha hecho de manera más informal. Lleva un vaquero oscuro y un jersey beige que resalta el color tostado de su piel. Cómo me gusta este hombre… ¡Por Dios!  
 
    —Buenos días. 
 
    —Buenos días, en unos minutos estoy lista —devuelvo el saludo saliendo de la cama. 
 
    —Aún es temprano, yo voy a desayunar con los instaladores para concretar algunas cosas del trabajo de hoy.   
 
    —Vale, entonces más tarde nos vemos en la obra. 
 
    Entro en el baño, me doy una ducha rápida para espabilarme, me visto, también lo hago de manera distinta a cuando estoy en la oficina, nada de tacones, mis botas, un pitillo negro y un jersey lila son mi atuendo de hoy. Antes de salir hago la cama, estamos en un hotel, pero no en calidad de huéspedes y, como no sé si pasarán a hacerla, prefiero dejar la habitación como en mi propia casa.  
 
    El pequeño restaurante está casi vacío, normal, los que se alojan aquí estarán de vacaciones y dudo mucho que se levanten tan temprano, son las siete y media de la mañana. Solo hay una pareja. El hombre, robusto y con el pelo canoso, unta una tostada con paté y se la ofrece a su esposa, imagino que lo es por la forma de mirarse y porque los dos lucen en el dedo anular una alianza idéntica, con el brillo desgastado por el paso de los años. Ella, menudita, con la cara marcada por algunas arrugas en la frente y en los ojos, de pelo corto y rubio, la recibe con una sonrisa en los labios. Tiene que ser una maravilla seguir así cuando se llega a cierta edad. Tener la certeza de que la persona que escogiste para pasar el resto de tu vida es la acertada, que no te equivocaste y que tu vida sin la de la otra persona no tiene ningún sentido. Ojalá algún día yo experimente esa sensación. 
 
    —¿Puedo acompañarte? —Mario aparece cuando estoy sumida en mis pensamientos. 
 
    —Claro. Buenos días. 
 
    —¿Cómo habéis pasado la noche? —Pregunta intentando ser amable, aunque más bien parece que quiere averiguar algo. 
 
    —Bien —contesto sin darle más información. 
 
    —¿Seguro? —Insiste levantando levemente la ceja izquierda—. Ya sabes que tienes mi casa a tu disposición, ahora y cuando quieras. 
 
    —Muchas gracias, Mario. No hace falta, de verdad, hemos dormido bien. 
 
    —¿Pero no resulta un poco incómodo dormir bajo el mismo techo que tu jefe? —Vuelve a preguntar cruzando los brazos sobre el pecho. 
 
    —Bueno…, sí. Aunque David y yo nos conocíamos de antes de trabajar juntos. Fuimos compañeros en el instituto. 
 
    —Ah…, yo pensaba que estabais liados. 
 
    —Y eso… ¿Por qué? —Ahora la que tiene interés por saber el porqué de su deducción soy yo. 
 
    —Por la forma en la que me mira cuando hablo contigo, lo hace perdonándome la vida, aunque intente disimularlo y a mí me dé igual. —Doy un sorbo al descafeinado con una media sonrisa. 
 
    —¡Anda ya! David es serio por naturaleza, no tiene nada que ver con eso. 
 
    —Bueno…, puede ser. Pero lo mismo que las tías tenéis un sexto sentido para algunas cosas, los tíos lo tenemos para otras, y si David pudiera, mearía a tu alrededor para que no se te acercara nadie. 
 
    Me rio quitándole importancia al asunto, tengo claro que ese no es el motivo por el David no traga a Mario. Me da a mí que es porque piensa que se lo ha encontrado todo hecho, que es un niño mimado y que vive del cuento. En cierto modo es así, ¿pero qué culpa tiene él de haber nacido con una buena herencia? Yo en su lugar, tal vez haría lo mismo, no lo sé, no he tenido esa suerte.  
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    Uno de los paneles solares venía dañado de fábrica, me he pasado medio día hablando con ellos para que en menos de veinticuatro horas tengamos el nuevo aquí. Me han asegurado que lo estarán, pero hasta que no los vea con mis propios ojos no me voy a quedar tranquilo. Cuando surgen problemas que no puedo solucionar directamente, me crispo, me gusta tenerlo todo bajo control y en el trabajo mucho más. Me jode quedar mal con un cliente por algo que no es culpa mía, porque si es mía, lo asumo y me hago cargo de las consecuencias. Pero cuando depende de otros el que da la cara, también soy yo. 
 
    Ni siquiera he parado a comer, estoy a base de los cafés que me trae Lorena cada vez que ve mi taza vacía. Esta última vez, como no he salido comer porque me he quedado en la caseta de obra peleándome con los de la fábrica, el café venía acompañado por un dónut. No suelo comer bollería, intento llevar una dieta saludable y, aunque no estoy obsesionado con mi peso, no estoy dispuesto a volver a coger los kilos que tanto esfuerzo me costó soltar cuando era un adolescente. Me lo como, había olvidado lo buenos que están y lo mucho que me gustan. Puede que lleve más de diez años sin comerme uno.  
 
    Por suerte el Sr. Soriano no está hoy por aquí, si encima de estar todo el día pegado al teléfono lo hubiera tenido aquí preguntando si tenemos algún problema…, me da algo. Para colmo, el cielo se está cubriendo por unos nubarrones negros y están empezando a escucharse algunos truenos. Espero que cuando empiece a llover ya hayamos acabado el trabajo de hoy.  
 
    A las siete, cuando ya ha oscurecido, los instaladores terminan, recogen sus cosas y se marchan a donde están alojados. Salimos de la caseta de obra, huele a tierra mojada, el viento frío sopla con fuerza y varias gotas me alertan de que está empezando a llover. Por más que hemos corrido desde donde está la obra a la cabaña no hemos podido evitar llegar chorreando.  
 
    —¡Joder! ¡Cómo ha cambiado el tiempo! —Se queja Lorena tiritando, está empapada. 
 
    —Cámbiate de ropa enseguida, vas a coger un resfriado. 
 
    —¡Dios! Qué frío tengo.  
 
    Mientras Lorena está en el baño, voy colocando la leña en la chimenea, recuerdo cuando mi padre me enseñó cómo se hacía. En la casa de mi abuela, en invierno siempre estaba prendida, mi madre se quejaba de que llegaba oliendo a humo, pero a mí me encantaba sentarme delante de la candela y mirar el movimiento del fuego, cómo cambiaba de color…, me quedaba allí hasta tener los mofletes colorados.  
 
    Estoy preparando la ropa cuando Lorena sale del baño, lleva puesto el pijama y me quedo mirándola. 
 
    —Me niego a salir con la que está cayendo, voy a pedir algo y ceno aquí. ¡Ah! Has encendido la chimenea —exclama entusiasmada con el reflejo de las llamas en sus ojos—, ahora ya no hay quien me mueva de aquí. 
 
    —Es buena idea, a mí tampoco me apetece salir. 
 
    Lorena se sienta con las piernas cruzadas, como un indio, en el sofá y estira las manos para que el fuego se las caliente. La luz de la hoguera tiñe sus ojos y se refleja en su cara los colores anaranjados, está natural, se la ve relajada disfrutando del calor que desprende la chimenea. La misma sensación que tuve anoche mientras dormía vuelve a mi pecho. Al tenerla acostada sobre él, sentí que todo lo que necesito en esta vida estaba dentro de esta habitación. Desde anoche, el fuego está dentro de mí y tengo la sensación de que cada vez es más difícil controlarlo.  
 
    Después de ducharme, encargamos la cena y me siento a su lado.  
 
    —Hoy ha sido un día duro —comenta Lorena empezando una conversación. 
 
    —Esperemos que llegue el panel a tiempo y no nos retrase. Pero, por favor, no hablemos de trabajo. Necesito poner mi cabeza en otro sitio. —Se queda en silencio y mira al fuego, parece que no sabe qué decir, así que continuo para romper el hielo—. No sabía que tu hermana tenía una niña. 
 
    —Sí, ¿te acuerdas de ella? 
 
    —Un poco. 
 
    —Pues sí, tengo una sobrina, y no es porque yo sea su tía y se parezca a mí más que a su madre, pero es la más bonita del mundo —sonríe orgullosa. Coge su móvil y me enseña una foto de la pequeña. Me viene un vago recuerdo de su hermana, era más morena que ella y si no me equivoco no tenía los ojos azules. La niña, de unos cinco años es rubia, con el pelo ondulado y unos ojos celestes preciosos. 
 
    —Es muy bonita, parece una niña de anuncio. 
 
    —¿A qué sí? Se lo he dicho a mi hermana, que la lleve a algún casting que esta niña promete, pero me toma por loca, dice que no va a exponer a su hija. —La miro riendo, está convencida de lo que dice—. ¡Se haría de oro! Me tiene loquita, además es muy graciosa y cariñosa…                                                                                                                                                 
 
    —Y aparte de tu sobrina… ¿De qué más estás enamorada? —Consigo que me mire con los ojos chispeantes, y yo solo aparto la mirada cuando llaman a la puerta. El chico nos trae los dos sándwiches vegetales y una botella de vino que he pedido, hoy necesito relajarme con una copa delante de la chimenea— Ummm… Acabo de darme cuenta del hambre que tenía. 
 
    —Yo no podría estar sin comer… —dice tras darle el primer bocado. 
 
    —Ahora no tanto, pero al principio de abrir la empresa había días que entre la cantidad de trabajo que teníamos, el estrés y los nervios, pues me pasaba como hoy. 
 
    —Pues yo cuando estoy nerviosa me pasa lo contrario, me da por comer y además a lo bestia. 
 
    —No te pasará muy a menudo… —pienso que el cuerpazo que tiene no es de hincharse a comer precisamente. 
 
    —No te creas, cuando me quedé sin trabajo y pasaban los meses y no encontraba, era día sí y día no. Me levantaba hasta de madrugada para comer, pero como tenía bastante tiempo libre lo quemaba con las clases de Patri Jordán, ¡qué máquina la tía!, ¿la conoces? —Negué con la cabeza—. A los diez minutos estaba echando el pulmón por la boca, pero me mantenía más o menos bien. Antes me has preguntado que de qué estoy enamorada —añadió tras unos minutos en silencio—, ¿sigues queriendo saberlo? 
 
    —Claro —afirmé volviendo a llenar las copas.                                                                                                                                                               
 
    —Me encanta el mar. Su olor, el ruido de las olas rompiendo en la orilla, tumbarme en la arena y dejar que la brisa me acaricie… 
 
    La escucho embelesado, habla con la misma pasión del mar que de su sobrina. Al hacerlo se le pierde la mirada en el fuego, estoy seguro de que está reviviendo en su memoria esa sensación. Le da un trago al vino y se levanta para sentarse en el suelo, tiene los pies descalzos y los pone cerca de la chimenea, uno cruzado por encima del otro. La imito y me siento a su lado. Me gusta escucharla, descubrir las cosas que le gustan. Me gusta todo de ella, hasta la forma en la que mueve la copa antes de beber. 
 
    —¿Y a ti que te gusta, David Rosales? —Se gira apoyando el codo en el sofá y deja caer la cabeza sobre su mano. 
 
    Me mira con la sonrisa en la cara, está tan bonita que no puedo dejar de contemplar sus labios. Me acerco a ella, le dejo un beso en los labios y ya no soy capaz de pensar ni en nadie ni en nada más. 
 
    Su mano rodea mi cuello, acariciándolo. Busco su lengua para enredarla con la mía y no tardo en encontrarla. Mis manos bajan hasta su cintura y con un movimiento rápido la subo encima de mí.  
 
    —Me gusta esto…, sentirte cerca, me gusta que me toques. —Paso la nariz por su cuello y noto como se estremece—. Me vuelve loco el olor que desprendes, tu cuerpo, tú… 
 
    —A mí me pasa lo mismo —susurra en mi oreja.                                                                                                                                                        
 
    Le quito la parte de arriba del pijama y observo su pecho desnudo. Mis labios se entretienen en sus pezones, están tan duros como mi entrepierna. Ella se deshace de mi camiseta, pasa sus dedos por mi pecho y hace hincapié en el tatuaje que me hice al cumplir los dieciocho.  Nos tumbamos sobre la alfombra marrón, dejando lo que nos queda de ropa donde cae. Toco sus pliegues, están húmedos, calientes…, y con suavidad entro en ella, viendo en sus ojos como el placer va aumentando con cada embestida. Se muerde el labio y a continuación lo hago yo. Necesito morderla, besarla, acariciar todo su cuerpo, sentir que por un momento es toda mía. Nuestros jadeos se aceleran y se acompañan de gemidos. Su cuerpo se tensa, siento como clava las uñas en mi culo, acelero y me corro experimentando un orgasmo infinito.  
 
    Su cuerpo desnudo, el calor de la chimenea y el fuego reflejado en sus ojos… Ahora tengo la certeza de que todo lo que quiero en mi vida está dentro de esta habitación. 
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    Abro los ojos y lo primero que pienso es que todo ha sido un sueño, pero cuando noto la mano de David en mi cintura me doy cuenta de que ha sido real. Ayer me dejó claro que le gusto, lo supe mucho antes de que me besara y de que me lo dijera. Lo noté en sus ojos, en su mirada. Soy de las que piensan que las miradas no mienten, puedes estar diciendo una cosa y tu mirada expresar totalmente lo contrario. Anoche las dos se pusieron de acuerdo, para mi fortuna, porque David cada día que pasa está más adentro de mi corazón, sacando a empujones al Sr. Rosales. Creo que un par de días más aquí y me iría enamorada hasta las trancas de él. Se está mostrando conmigo como realmente es y me encanta. Es amable, cariñoso, educado… Cuando me besa siento que el mundo se detiene, al menos mi mundo lo hace y quedo a merced del suyo. Siempre he escuchado que del amor al odio solo hay un paso, pero nunca que sea al revés, quizás, no ha sido solo un paso, pero en estos momentos estoy más cerca de amarlo que de odiarlo.  
 
    Salgo de la cama sin hacer ruido y me meto en la ducha. El agua está tan caliente y el baño es tan pequeño que en pocos minutos está lleno de vapor, así que estoy dentro de una nube por varios motivos. Percibo que la cortina de la ducha se abre, me giro y veo a David mirándome, solo lleva el bóxer que desaparece al instante. 
 
    —¿Puedo? —pregunta con un pie dentro. Asiento observando su cuerpo desnudo. 
 
    Se coloca detrás de mí, se queja de lo caliente que está el agua, cosa que no parece importarle demasiado cuando resbala sus manos por mis hombros hasta la cintura y las sube hasta mis pechos. Solo veo sus manos masajeándolos, al pegarse a mi cuerpo noto en el culo su erección matutina. Echa mi pelo hacia un lado y va dejando besos desde detrás de mi oreja hasta el hombro. Mi piel se eriza al contacto con sus labios. 
 
    —Buenos días —susurro apoyando mi cabeza en su pecho. 
 
    —Muy…, muy…, muy…, buenos días —dice entre besos. 
 
    Intento darme la vuelta, pero me detiene. Me coge por las muñecas y hace que las apoye en los azulejos blancos. Con la rodilla separa mis piernas, eleva mis caderas y de un golpe seco me penetra. Pego un respingo y se me corta la respiración al sentirlo. Sus manos siguen en mis caderas, entra y sale de mí mientras el agua caliente resbala por nuestros cuerpos. Sus movimientos se aceleran y noto como mis piernas empiezan a temblar, avisándome del placer intenso que se avecina, y varias penetraciones después estoy en el cielo, al tiempo que el peso de su cuerpo cae sobre mi espalda. 
 
    Salimos de la ducha, tenemos el tiempo justo para vestirnos y desayunar. Si todo va bien, esta noche estaremos en casa.  
 
      
 
    A las nueve de la mañana aparece el camión que transporta la placa solar y veo como a David se le destensan los hombros. Firma el albarán de entrega y avisa a los instaladores para que ayuden a descargarlo.  
 
    La obra ha continuado sin ningún problema, a las cuatro de la tarde se han marchado los instaladores y nosotros estamos en la recepción despidiéndonos del Sr. Soriano. 
 
    —Muchas gracias por todo. Seguiremos en contacto para concretar la obra del hotel de Andorra. 
 
    —Sí. Gracias a usted, aunque hemos estado trabajando hemos pasado unos días muy buenos. —Al decirlo, David me mira y sonrío. 
 
    —Tienen un hotel maravilloso, la próxima vez que vuelva espero disfrutar de la piscina, me voy con esa espinita. 
 
    —Cuando quieras, Lorena. Además, si te cansas de trabajar en una oficina, no dudes en llamarme, algo encontraremos aquí para ti —me ofrece el heredero en su tono habitual. 
 
    —Gracias, Mario. Lo tendré en cuenta.  
 
    —Bueno… Vámonos, que como lleguemos tarde el AVE no espera. 
 
    Durante el trayecto, David y yo hablamos de todo un poco: de trabajo, de cómo surgió la idea de montar la empresa entre Aarón y él, de su familia… Tiene una hermana pequeña a la que adora sobre todas las cosas. También hablamos de Sergio y Sara, le cuento brevemente cómo se conocieron y cómo hemos seguido en contacto después de tantos años. Y las cuatro horas largas de viaje se nos pasan volando. 
 
    Cuando llegamos ya es de noche. Tengo ganas de llegar a casa y lo primero que quiero hacer es llamar a Sara, tengo que contarle todo lo que ha pasado estos tres días, aunque me entristezco pensando que hasta el lunes no volveré a ver a David. Tengo miedo de que al volver a la realidad todo sea como antes, que esté distante conmigo y, que no me mire de la misma manera en que lo ha hecho estos días. Se me parte el alma solo de pensarlo. 
 
    —¿Qué te pasa? —Pregunta saliendo de la estación. Desde que bajamos del tren no he dicho ni una palabra.                                                                                                          
 
    —Nada, estoy cansada. 
 
    —Yo también. ¿Quieres que te acerque a tu casa? 
 
    —No, no hace falta, cojo un taxi. Estarás deseando llegar a la tuya. 
 
    —Sí, pero no me supone ningún problema. Tengo el coche en el parking de la estación. ¡Vamos! 
 
    Me quedo con la boca abierta cuando se encienden las luces de un Mercedes-AMG CLA35 en color gris oscuro mate, como siempre aparca en la cochera del edificio no tenía ni idea de qué coche tenía.  
 
    —¡Válgame Dios! Qué pedazo de coche. 
 
    —¿Te gusta? —pregunta con una sonrisa vacilona. 
 
    —No me gusta… Me encanta.  
 
    Durante el trayecto apenas hablamos, parece que nuestra conversación se ha quedado en el tren, solo lo hacemos cuando le doy alguna indicación para llegar a mi casa. Miro por la ventanilla y en mi cabeza revivo una y otra vez la noche anterior, solo es recordar su respiración agitada en mi oído se me pone la piel de gallina. Parece que lo nota y me pregunta si tengo frío y niego con la cabeza. Tardamos muy poco en llegar a mi casa, una pena, me hubiera gustado poder disfrutar del coche y de él algo más, pero bueno…, ahora llega el momento incómodo. ¿Qué hago? ¿Le doy dos besos? ¿Le doy un besazo en todos los morros? -que es lo que me gustaría-, o ¿le digo adiós muy buenas? A fin de cuentas, es mi jefe, pero en algunos momentos nos hemos olvidado de eso. 
 
    —Pues nada, muchas gracias por traerme, nos vemos el lunes —digo de carrerilla. 
 
    —Buenas noches, Lorena. —Nos quedamos mirándonos, se hace un silencio incómodo y salgo del coche. Se acabó el cuento de hadas. 
 
    Entro en casa con una sensación extraña. He pasado de estar flotando a toparme con un muro. Me descalzo, miro la hora y llamo a Sara. Le cuento con todo lujo de detalles lo que ha pasado entre David y yo. Ella me dice que se lo esperaba, que se alegra por mí porque me escucha feliz, pero que me ande con cuidado.  
 
    Cuando termino de hablar con ella me doy una ducha rápida, me hago un Yatecomo y recordando sus besos me quedo dormida.  
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    Cojo la foto que tengo sobre la cómoda, en ella, Carlota y yo bebemos una copa de champán mientras el sol se hunde en el mar Menorca, es del verano pasado. Alquilamos un pequeño barco y nos pasamos cuatro días navegando. Hará siete años que me saqué el carné de patrón, cuando se lo comenté a Aarón se rio de mí, me dijo que era una tontería teniendo en cuenta que vivo en una ciudad sin mar, pero no me importó, quería hacerlo y lo hice. Fue la última vez que navegué. A Carlota le encantó, decía que parecía que estábamos de luna de miel. 
 
    La dejo de nuevo en su sitio, yo no fui quien puso esa foto ahí, pero tampoco me negué a que estuviera.  
 
    Carlota y yo llevamos saliendo un par de años, pero si contamos los días que pasamos juntos no suman más de ocho meses. Ella es comercial en una farmacéutica y se pasa el día viajando por España. Eso nunca ha sido un problema ni para ella ni para mí nos hemos acostumbrado a vernos poco, a llamarnos todos los días y nos prometimos reservarnos, mínimo, un fin de semana al mes. Algunos, si tenemos suerte nos vemos algo más. 
 
    Si me preguntas si la quiero, sí, no tengo duda. Ella me complementa, siempre está cuando la necesito, aunque sea en la distancia, y me siento cómodo con ella. Sin embargo, cuando estoy con Lorena mis cinco sentidos se centran en ella y no soy capaz de controlarme. 
 
    Carlota no se merece lo que le estoy haciendo, Lorena tampoco…, aunque cuando vuelven a mi cabeza los recuerdos del pasado, lo dude.  
 
    Estoy entre dos aguas: Carlota es el agua dulce, serena y templada, en la cual me siento tan a gusto que no quiero salir de ella. En cambio, Lorena es la salada, fresca y revoltosa, la que me atrapa y me envuelve, la que me hace vibrar, me sube la adrenalina y me acelera el pulso. 
 
    Necesito a las dos y, a sabiendas de que no es honesto lo que estoy haciendo, no me siento capacitado para decantarme por una o por otra. 
 
      
 
    —Buenos días, perezoso. —Carlota me despierta acariciándome la cara. 
 
    —Buenos días, bombón. —Cojo su mano y le doy un beso—. ¿Qué hora es? 
 
    —Son las once. ¿Te encuentras bien? 
 
    —Sí, sí. No te preocupes, esta semana hemos tenido mucho trabajo y he acabado hecho polvo, pero estoy bien —Carlota me mira con recelo, me conoce y sabe que no suelo estar en la cama pasadas las nueve, y encontrarme aún durmiendo se le hace raro—. Ven aquí, cuéntame cómo han ido estas semanas. —Tiro de ella para que se meta en la cama conmigo, se quita los zapatos y se acurruca a mi lado. 
 
    —Primero estuve en Cáceres, después Madrid, también en Salamanca y Zaragoza. He estado a punto de tener que ir, estos últimos días, a Barcelona. Hubiera estado bien terminar allí y pasar unos días contigo, pero tuve que ir a Albacete. ¡Qué lástima! —menos mal…, pienso yo—. ¿Y qué? ¿Me has echado de menos? 
 
    —Claro que sí —le miento. 
 
    —¿Está chulo el hotel?  
 
    —Sí, es muy bonito. Son cabañas, todas tienen chimenea y son muy acogedoras. 
 
    —Ummm…, chimenea, una copa de vino, tú y yo haciendo el amor delante de ella… ¡Qué romántico! Podríamos escaparnos a finales del mes que viene, ¿qué te parece? —Me invade el remordimiento cuando entusiasmada relata, como un plan perfecto, lo que hice hace unas horas con Lorena. 
 
    —Estaría bien, pero nos plantamos a finales de abril, no creo que haga frío como para chimenea.  
 
    —Es verdad, mejor lo organizamos para octubre. Ya va pegando ir a la playa. Y ahora —dice metiendo la mano en mi bóxer—, demuéstrame cuánto me has echado de menos. 
 
    Mi cuerpo reacciona al instante, me pierdo en su cuello cerrando los ojos, busco su olor, lo encuentro, pero me doy cuenta de que no es el que estoy buscando. Intento quitarme de la cabeza la imagen de Lorena tumbada sobre la alfombra, humedeciéndose los labios antes de besarme y me tortura. 
 
    Abro los ojos, miro los suyos, ahora se le ven marrones, pero cuando le da el sol unas pequeñas vetas verdosas destacan en ellos.  Carlota me sonríe ansiosa por tenerme… 
 
      
 
    —No pasa nada, David —intenta tranquilizarme. 
 
    No reconozco a mi cuerpo y mucho menos a mi polla. Hace dos minutos estaba dura como una piedra y en estos momentos está que da pena, parece una bellota tirada en mitad del campo. Tengo la impresión de que hasta ha encogido. 
 
    —Esto es denigrante… Lo siento. —Salgo de la cama avergonzado. 
 
    —No te tortures, estas cosas a veces pasan, ya es la segunda vez… —añade desde la cama y yo me froto la barbilla, preocupado—, pero será por el estrés —afirma para quitarle hierro al asunto. Si ella supiera…—. Solo dime una cosa, ¿estamos bien? 
 
    —Sí, bombón. He tenido unos días caóticos y me están pasando factura. No le des más vueltas, por favor…, bastante jodido es esto para mí.  
 
    Ella asiente, tan comprensiva conmigo como de costumbre. Necesito convencerla de que todo sigue igual, en realidad a ella y a mí.  
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    Esta semana está siendo bastante rara a lo que a mi relación, entre comillas, con David se refiere. A diferencia del resto del mundo, yo me pasé el fin de semana deseando que llegara el lunes. Hice todo lo posible para que esos dos días, que normalmente se pasan en un suspiro, lo hicieran todavía más rápido. El sábado fui a casa de mi hermana, mi sobrina me recibió con los brazos abiertos, soy su tita favorita, o fue por eso o por la bolsa de chuches que le llevé, por la cual, me costó una bronca con mi hermana. Si algún día tengo hijos, espero no volverme tan…, tan gilipollas. Y el domingo, las chicas: solo Sara y Aury se pasaron por casa a tomar café, porque María está desaparecida en combate desde que se casó con Hugo.  
 
    Entre las dos me pusieron la cabeza como un bombo; Aury, la romántica, me alentó para que disfrutara del momento y que me dejara llevar… «David se ha dado cuenta de que no eres la niña del instituto y por cómo habéis estado estos días, me hace pensar que está coladito por ti», me dijo desde su punto de vista. Por otro lado, está Sara, la desconfiada, no se fía de David, y aunque también me dice que disfrute del momento, pero me advierte que me ande con pies de plomo. En este caso, me dejé guiar más por los consejos de Aury que de Sara. Me interesa más, porque me muero de ganas de estar con él.  
 
      
 
    El lunes, Noe nada más llegar me hizo mil preguntas, yo encantada las respondí todas: le conté lo precioso que era el hotel y lo bien que comimos, por supuesto, no le dije nada de lo que había pasado entre David y yo. Ella se lamentó por no haber ido. Me interesé por saber cómo había pasado el fin de semana con la conjuntivitis, aunque a simple vista los ojos ya los tenía bastante mejor, y me relató una a una las veces que se había puesto la crema antibiótica. 
 
    Tras aquella charla con mi compañera, como todos los días, hice el café de David y se lo llevé a su despacho. Entré ilusionada, pensando que tendría las mismas ganas de verme que yo a él, pero me miró fugazmente y siguió tecleando en el ordenador, eso sí, me dio muy educadamente las gracias y los buenos días. Ese día apenas lo vi más, a media mañana salió del despacho y ya no volvió hasta el día siguiente.  
 
    El martes, al entrar en su despacho se me quedó mirando en silencio, se mordió el labio inferior y después dejó escapar el aire lentamente de sus pulmones. Se me aflojaron las piernas de golpe y las manos empezaron a sudarme. Salí de allí antes de abalanzarme sobre él, en plan psicópata, y repetir la escena del día de la fiesta, pero con la oficina repleta de gente. Por la tarde, estaba en la cocina haciéndome un descafeinado cuando entró él. 
 
    —¿Quieres uno? —le pregunté buscando el azúcar. 
 
    —No. He venido a por agua. —Sacó del frigorífico una botella, fue hasta la puerta, miró a ambos lados, se acercó a mí y me susurró al oído—. Hoy estás guapísima, bombón.  
 
    Solo de recordarlo se me pone el vello de punta.  
 
    El miércoles, las miraditas y los roces fortuitos cuando nos encontrábamos en su despacho, en la cocina o en la puerta del baño, fueron la orden del día. He de confesar, y confieso, que cuando no me provocaba él acercándose demasiado cuando nadie nos veía, lo hacía yo.  
 
    —El que juega con fuego, acaba quemándose —me dijo cuando, intencionadamente, je, je, rocé mi culo con su entrepierna en la estrecha antesala del baño de señoras y caballeros.  
 
    —Discúlpeme, he perdido el equilibrio —me excusé divertida. 
 
    —Me vas a volver loco, bombón —me cogió por la cintura y me acercó a él— ¿Cenas conmigo mañana? 
 
    —¿Es una cena de trabajo? ¿Vamos en calidad de jefe y empleada…? 
 
    —En calidad de lo que surja, ¿te parece bien? 
 
    —Ehhh… Sí. Me parece perfecto. —Me dio una palmadita en el culo antes de abrir la puerta, pero no pasó la cosa a mayores. Al acabar la jornada laboral cada uno se fue por su lado, calentón incluido, y nada más.  
 
      
 
    Hoy, al llegar a mi mesa Noe ya está en la suya. 
 
    —¿Estás bien? —pregunto al verla muy pálida. 
 
    —Me acaba de dar un mareo, tengo las cervicales fatal —explica pasándose la mano por el cuello. 
 
    —Voy a por un poco de agua. 
 
    —No, Lorena, gracias, ya se me está pasando. 
 
    —Vale, como quieras. Conozco a un fisio estupendo, si quieres te paso el número. 
 
    —Vale. 
 
    Está más rara que un perro verde, lleva unos días que no viene a la oficina con la misma energía de siempre, apenas habla durante el almuerzo. Soy yo la que le tengo que sacar la conversación porque si no, no abre la boca. No la conozco demasiado, pero sé que algo le pasa. Si en un par de días no vuelve a ser la misma le preguntaré qué le ocurre. 
 
    David pasa por nuestro lado y nos sonríe al darnos los buenos días, está de buen humor. ¿Tendrá algo que ver la cena de esta noche? Espero que sí, porque yo estoy ilusionadísima. Al principio de semana parecía que había vuelto el Sr. Rosales, pero no, sigue siendo el mismo David que descubrí en Barcelona.  
 
    —Voy a prepararle el café a David, ¿te traigo uno? 
 
    —Si me haces una manzanilla, te lo agradezco, el mareo me ha rebotado el estómago —asiento y voy a la cocina a prepararlos. Cojo un sobrecillo de azúcar por si Noe la quiere más dulce, se la dejo sobre su mesa y entro en el despacho. 
 
    —Buenos días, aquí tienes tu café con extra de azúcar —bromeo y él le da un sorbo mirándome divertido. 
 
    —Si llega a ser verdad, te quedas sin cena… 
 
    —Vamos, ¡cómo si yo te necesitara para ir a cenar! —exclamo cruzando los brazos sobre el pecho, haciéndome la indignada. 
 
    —Ah, pues si no te interesa podemos anularlo. —Sonrío, compruebo que la persiana está bajada, rodeo la mesa y apoyo el culo en ella. David gira la silla y mis piernas quedan entre las suyas. Le gusta este jueguecito tanto como a mí. 
 
    —Sí me interesa, pero no lo digas como si fuera un perro al que sacas a mear, ¿entendido? 
 
    —En ningún momento ha sido esa mi intención, solo quería saber el grado de interés que tienes. 
 
    —¿Cuál es el tuyo? —Sostengo su mirada desafiándolo. 
 
    —En estos momentos acaba de aumentar muchísimo. Te pones muy sexi cuando te enfadas.  
 
    —Gracias, pero te aseguro que no te gustaría verme enfadada de verdad. —advierto seria y, cuando suelta una carcajada, decido marcharme del despacho. 
 
    —¿Te recojo a las nueve? —pregunta. 
 
    —Ya veremos…  
 
      
 
    Puntual como un reloj, a las nueve, me llega un mensaje de David, me está esperando en el coche.  
 
    Me vuelvo a mirar en el espejo, arreglo una de las ondas para que mi pelo quede perfecto, me paso el dedo por los labios, afianzando el color rojo que llevo y bajo. 
 
    Está dentro del coche, cuando salgo del portal baja la ventanilla y me observa mientras camino. Cuanto más me acerco más amplia es su sonrisa y en mi estómago surge una revolución, no voy a decir de mariposas, porque es tan grande que deben de ser águilas imperiales lo que tengo ahí dentro.  
 
    —Hola —saludo al entrar. 
 
    —Hola — Sin esperarlo se acerca, creo que va a darme un beso en los labios, pero se desvía y hunde su nariz en mi cuello.  
 
    —Hueles tan bien, bombón. —¡Vaya! Esto no me lo esperaba. 
 
    —La vie est belle —pronuncio en un burdo francés. 
 
    —No es el perfume, eres tú. 
 
    ¡Madre mía! Qué alguien busque mis bragas porque acabo de perderlas. 
 
      
 
    El restaurante está en la sierra, había oído hablar de él. Lo abrieron hace un par de años y como andaba corta de pelas, y por lo que tengo entendido este sitio es bien caro, no había venido nunca. 
 
    El camarero retira la silla para que me siente. David pide una botella de vino y me pasa la carta. Cuando veo el precio de los platos casi me da un soponcio, de veinte euros no baja ninguno. Menos mal que en estos momentos tengo la cuenta al día, el sueldo de estos meses ha sido un respiro, y un día es un día. 
 
    Pedimos de entrante almejas, están exquisitas, y una ensalada de nueces y queso. Él pide un plato de secreto ibérico y yo me decanto por rosada en salsa de marisco.  
 
    Para ser jueves, el restaurante está lleno. Es tan bonito como parece en las fotos de Facebook. Tiene un gran ventanal desde el que se ve la ciudad iluminada, las mesas están vestidas con manteles negros, servilletas plateadas, igual que el centro de mesa, adornado con flores secas de muchos colores. 
 
    La comida está espectacular, aunque lo que más me ha gustado ha sido el postre. Tarta de tiramisú regada con licor de chocolate. 
 
    —Estoy a punto de reventar, pero está todo tan bueno… —Cierro los ojos saboreando la tarta. 
 
    —Engañas, comes más de lo que parece. 
 
    —¿Sí? Ay, Dios. —Dejo la cuchara en el plato, que he rebañado, y me paso la servilleta por la boca—. Te pareceré una glotona. 
 
    —No, claro que no. Me parece que disfrutas de la comida y eso me gusta. ¿Quieres algo más? 
 
    —¿Te estás riendo de mí? —pregunto medio en serio medio en broma. Él se ríe, ha debido de notármelo en la cara. 
 
    —No, te lo estoy diciendo en serio, si te apetece otro postre, pídelo. 
 
    —No, ya no cabe nada más. —Sonrío y me doy golpecitos en la tripa. 
 
    El camarero que nos ha atendido durante la cena pasa por nuestro lado y David le pide la cuenta. La trae en un pequeño cuaderno de piel y se la entrega, la revisa y la deja a su lado. 
 
    —¿Me dejas verla? —pregunto estirando un poco la mano. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —¿¡Pues para qué va a ser!? ¡Para pagarla a medias! 
 
    —Ni hablar. —Niega de forma contundente—. Cuando invito a alguien a cenar tengo la costumbre de ser yo quien paga. 
 
    —Pero… 
 
    —Pero nada. A la cena invito yo —reitera.  
 
    —Bueno… Al menos déjame invitarte a una copa. 
 
    —Vale, ¿en tu casa? —pregunta con una sonrisa maliciosa que me encanta. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Bajamos a toda velocidad, no es que lo note, porque el coche va como la seda, lo sé al mirar el cuentakilómetros. 
 
    Entramos en mi casa, dejo las llaves en la bandeja de madera que compré en Ikea y pasamos al salón, él detrás de mí. 
 
    —Este es mi piso. No es nada del otro mundo —comento encendiendo las luces, imaginando por el coche que tiene, que el suyo será de lujo—, pero es mi pequeño rincón.  
 
    —Está muy bien —apunta paseando la vista por él. 
 
    —¿Qué quieres tomar? 
 
    —Nada, solo te quiero a ti. 
 
    Se acerca a mí y me besa de una manera desesperada, como si se hubiera estado conteniendo y en este momento ya no puede hacerlo más. En cierto modo, toda esta semana, al menos yo, he tenido la necesidad de besarlo, de sentirlo en mi cuerpo y, por fin, ese momento ha llegado. 
 
    Se apresura a bajar la cremallera de mi vestido color caldera. Debajo de este, llevo un conjunto de sujetador de media copa de encaje burdeos y el tanga a juego, escogido con precisión para cuando llegara la hora de desvestirme.  
 
    —Eres tremendamente bonita —musita cuando mi vestido cae al suelo. 
 
    Lo cojo de la mano y lo llevo hasta el dormitorio. Allí le desabrocho el botón del pantalón negro mientras él se quita la camisa.  
 
    Parece que llevamos siglos sin tocarnos por el ansia con que lo hacemos. Y mi colchón se vuelve testigo, por dos veces, de nuestra pasión liberada.  
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    —Uf… Qué mala cara tienes. —Estos son los buenos días que me da mi socio entrando en mi despacho. 
 
    —He dormido poco —informo malhumorado. 
 
    —¿Y eso? ¿Ha venido Carlota? 
 
    —No, Carlota está en…, en…  —intento recordarlo, pero mi cabeza tiene cosas más importantes en las que pensar—. No sé por dónde anda estos días, pero no ha sido por ella.  
 
    —Entonces… ¿Qué te ha quitado el sueño? 
 
    —Anoche cené con Lorena. —Aarón me mira, su expresión pasa de la sorpresa al desacuerdo en un instante. 
 
    —No me mires así, ya sé que soy un cabrón —afirmo frotándome con las dos manos la cara—, y no espero que lo entiendas, pero me gusta estar con las dos… 
 
    —Claro… 
 
    —No, no es de la forma en la que estás pensando. No es que porque no esté Carlota me entretengo con Lorena, es que quiero estar con las dos. No es muy coherente teniendo en cuenta que en este país la poligamia está prohibida, pero necesito de las dos. —Mi socio me mira sin dar crédito y mi mal humor aumenta cuando lo veo reírse—. No tengo el día para cachondeo, te lo advierto. 
 
    —Perdona que me ría, pero en estos momentos suena en mi cabeza la canción de El Cigala… Yo no puedo comprender cómo se pueden querer dos mujeres a la vez… y no estar loco. 
 
    —Es de locura lo que me está pasando, lo reconozco —añado resoplando. 
 
    —Eres consciente de que esta situación te puede traer muchos quebraderos de cabeza, ¿verdad?  
 
    —Lo sé… 
 
    —Mira, David —mete las manos en los bolsillos del pantalón—, dices que quieres estar con las dos, y eso es imposible, o al menos no es posible a largo plazo, alguna de las dos acabará por enterarse y no creo que les haga ni puta gracia. Tienes que decidirte por una o por otra o acabarás con dos sillas y sentado en el suelo. 
 
    —Te repito que lo sé, pero no quiero renunciar, o elegir o lo que sea que tenga que hacer…, a ninguna de ellas. 
 
    —No puedes estar enamorado de las dos. 
 
    —No sé si estoy enamorado de las dos…, o de ninguna, solo sé que cuando estoy con Carlota, estoy bien, y cuando estoy con Lorena también lo estoy. 
 
    —Yo de lo que estoy seguro es de que tienes una bomba entre manos y tarde o temprano te va a explotar —advierte sacando las manos de los bolsillos y cruzándolas sobre el pecho. 
 
    —Intentaré aclararme mientras explota. Gracias por tu ayuda —le increpo.  
 
    —Solo espero que no sea demasiado tarde… Y oye…, yo no soy el enemigo, tenlo en cuenta.  
 
    Desde luego que no eres el enemigo, eres la voz de mi conciencia, que es peor, -pienso cuando sale.  
 
    Estoy hecho un lío, me encuentro en un laberinto con dos salidas y no sé si voy a poder llegar, indemne y sin hacerle daño a ninguna de las dos. 
 
    Lorena acaba de entrar en la oficina, veo, a través de la cristalera, como va a la cocina. En unos minutos estará aquí, trayéndome el café. Esta mañana salí de su casa antes de que ella se despertara. Pasamos una noche increíble, y mi respuesta a eso ha sido salir huyendo.   
 
    Me llega un mensaje al móvil: 
 
    «Me han aplazado un par de visitas y no sabes lo que me alegro, me muero por verte. Nos vemos esta noche. Tq» 
 
    Antes de que pueda contestarle a Carlota aparece Lorena. Entra sonriendo con la taza en la mano. Sé que en unos segundos la estancia quedará invadida por el olor a café y por el suyo, y que el caos que siento en mi interior es el peaje que tengo que pagar. 
 
    —Buenos días. No te he oído marcharte —comenta a media voz. 
 
    —Hola. Me fui temprano, no quería venir a la oficina con la misma ropa de anoche, y tampoco quise despertarte. 
 
    —Está bien…, te perdono —sonríe y me siento miserable—. Si no tienes planes para este fin de semana, te invito a cenar. 
 
    Miro el móvil, aún tengo el mensaje sin contestar de Carlota en la pantalla. 
 
    —Lo siento, este fin de semana no va a poder ser.                                                                                                                                             
 
    —Vale —me mira desilusionada, y siento que algo se rompe dentro de mí—. En otra ocasión será. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
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    Aunque no quiera elegir entre ninguna de las dos, he tenido que hacerlo y me temo que será así de hoy en adelante. Hoy mi elección ha sido Carlota, pero me pregunto qué hubiera pasado si Lorena hubiera entrado en mi despacho cinco minutos antes, ¿sería con ella con quién hubiera pasado el fin de semana? ¿Qué excusa le habría puesto a Carlota para no vernos? No quiero pensar en ello, pero tampoco puedo dejar de hacerlo. Me perturba la idea de dejar de ver a alguna de las dos. Lo sé, soy un egoísta que solo piensa en su bienestar, en su placer o en como quieras llamarlo, pero solo yo sé lo que siento por cada una de ellas, y este trío intangible, para mí, roza la perfección.  
 
    Me gusta ver como Carlota se desenvuelve por casa, cuando está aquí mi hogar se llena de vida. Nada queda del profundo silencio del que disfruto en mis noches de soledad. Se ha empeñado en hacer la cena, ha puesto el equipo de música y la oigo tararear, estoy seguro de que está concentrada en su tarea y al mismo tiempo baila. Me acerco y desde el quicio de la puerta compruebo que no estoy equivocado. Se ha recogido su largo pelo moreno en un moño y trocea la ensalada al ritmo de Katy Perry.  
 
    —Podíamos haber ido a cenar fuera —digo abrazándola por la cintura. 
 
    —Estoy cansada de comer en restaurantes, quiero estar en casa, tranquila, bebiendo una copa de vino, solos tú y yo.  
 
    Me da un casto beso en los labios y continúa. Pongo dos salvamanteles en la mesa de la cocina, siempre ceno aquí, es más cómodo. Cojo los platos, sobre ellos pongo los cubiertos envueltos en una servilleta y voy al botellero. 
 
    —¿Qué prefieres, tinto o blanco? 
 
    —Blanco, irá bien con el rodaballo. —Descorcho un Sauvlgnon blanc pata negra, lo vierto en las copas y le paso una.  
 
    —Gracias. Mañana voy a ir a ver a mis padres, ¿quieres venir? —pregunta con cautela. 
 
    Sabe que no pierdo el culo por ir. Conocí a sus padres el año pasado, si te digo que los he visto tres veces, quizás te mienta. Cada vez que puedo, evito acompañarla. Su padre es el tío más prepotente que me he echado a la cara en mi vida, lo peor es que va de gracioso y a mí me pone de los nervios. Es cirujano, hijo de cirujano y nieto de cirujano, por lo que se cree que él y su familia son superiores al resto. Con esto no le estoy quitando mérito a los cirujanos, que quede claro, son de admirar, pero ese hombre no sabe hablar de otra cosa, «mi hija debería haber estudiado medicina y no acabar con la tradición familiar». Pero Carlota, aunque no se salió de la rama de medicina, decidió coger su propio camino. Su madre es tres cuartas de lo mismo, con la diferencia que ella no ha dado un palo al agua en su vida. Pegó el braguetazo casándose con el cirujano y se dedicó a criar a su hija. Si el padre se da aires de grandeza puedo llegar a entenderlo, pero cuando ella habla como si formara parte de la aristocracia inglesa, no la soporto. A veces pienso que Carlota es adoptada, no tiene nada que ver con ellos. Bueno, es bastante refinada, le gusta vestir de manera elegante hasta para ir a pasear al perro, es lo que su madre le inculcó desde pequeña y eso no ha cambiado, pero es una mujer sencilla, que no alardea de su familia y que le gusta hacer las cosas por si sola. 
 
    —Carlota, sabes que no me llevo muy bien con ellos, tenemos formas de pensar muy distintas, prefiero quedarme aquí. ¿No te importa? 
 
    —Hombre…, me gustaría que me acompañaras para que no piensen que no quieres visitarlos, pero no te voy a obligar, ya lo sabes. 
 
    —Gracias, bombón. Te prometo que la próxima vez, voy contigo.  
 
    Una de las cosas que más aprecio de estar con Carlota es que nunca me presiona. Siento en todo momento que tengo mi espacio, que no lo invade. También es cierto, que yo hago lo mismo con ella. La relación que tenemos, podemos llamarla a distancia, nos permite sentirnos libres en todo momento. Puede que nadar en esa libertad me haya permitido dejarme llevar con Lorena. Tal vez, sea esa la otra cara de la moneda.  
 
    En este momento me paro a pensar si ella hará lo mismo, si cuando está lejos de mí se ve con otros hombres. No, Carlota no lo haría, pero ¿qué derecho tendría yo para recriminarle algo que yo estoy haciendo? Ninguno.  
 
    Siento que la tranquilidad de mi vida se desvanece por segundos. Sin embargo, no me arrepiento de ello.  
 
    Estoy sentando con Carlota en frente y mi mente vuela hasta Lorena. A sus ojos azules, a su piel delicada que se estremece con cada caricia, al olor de su cuerpo cuando se mezcla con el mío.  
 
    —¿En qué piensas? —pregunta Carlota. 
 
    —En nada… 
 
    —No te creo, estabas sonriendo. En algo estarías pensando. 
 
    —Me he acordado de una conversación con Aarón. —Me justifico mintiendo—. Pero es una tontería. Cuéntame, ¿cuándo vuelves al trabajo? 
 
    —El martes, la entrevista que tenía con el director de uno de los hospitales de Bilbao se ha aplazado unos días por un problema personal. Así que tenemos tres días para estar juntos. Unas mini vacaciones —exclama jovialmente. 
 
    Asiento sonriéndole, a pesar de que no compartimos el mismo entusiasmo.  
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    Una de cal y otra de arena es lo que percibo por parte de David. Lo mismo me hace sentir que sería capaz de poner la luna a mis pies, que se aleja sin previo aviso de mí. Su actitud me crea confusión. Yo lo tengo claro, quizás es pronto para ponerle nombre a este sentimiento, sin embargo, cada día es más fuerte y se arraiga en mi pecho.  
 
    El fin de semana no ha tenido nada de extraordinario. El sábado almorcé en casa de mis padres y el domingo fui a ver a Sara, a Sergio y al niño. Ella me preguntó por David, solo le di a conocer la parte bonita de estos días, no solté prenda sobre mi invitación a cenar y su negativa. Parece que si no lo verbalizo no me siento…, no sé…, rechazada. Puede que me esté negando a ver cómo es realmente la situación, pero prefiero seguir soñando.   
 
    —Buenos días. —Me encuentro con Noe en el ascensor, la saludo y observo en silencio, porque hoy también viene de capa caída, la palidez de su rostro—. ¿Qué tal el finde? 
 
    —Regular, me encuentro muy cansada, no sé qué me pasa. 
 
    —Para serte sincera, tienes mala cara. ¿Has ido al médico? 
 
    —No. Aunque si en un par de días no mejoro y no… —Se queda en silencio con la mirada clavada en el suelo—. Si no mejoro, iré. 
 
    Asiento, salimos del ascensor y nos dirigimos cada una a nuestra mesa. Miro hacia el despacho de David y compruebo que aún no ha llegado. 
 
    Pasan las horas y David sigue sin aparecer. 
 
    —Voy a por un café, ¿quieres uno? —pregunto a Noe. 
 
    —Manzanilla, por favor. 
 
    Mientras estoy haciendo mi café y la infusión de Noe, escucho unos pasos, son contundentes, imagino que de unos buenos taconazos. Me giro para ver quién es la dueña y veo pasar a una chica morena. Por lo poco que he podido ver en los segundos en lo que ha tardado en pasar por delante de la puerta de la cocina, percibo que es una chica muy elegante. Lleva una camisa blanca de seda, anudada al cuello por un lazo y un pantalón negro de pitillo. Lo que más me ha gustado de su atuendo son los zapatos. Unos zapatos de salón blancos y con un estampado colorido. Si no me equivoco son de los que me quedé prendada en el centro comercial. Un infinito tacón de aguja, en ellos se puede leer «Our story is a… love story» y tienen corazones en rojo y negro, y en la parte del talón un corazón con circonitas doradas. Son una pasada y nada baratos. Salgo con las dos tazas y la veo delante del despacho de David. 
 
    —Hola, perdona, ¿David no está? —me pregunta mientras dejo la taza de Noe en su mesa. Ella ha desaparecido. 
 
    —Hola, no, David aún no ha llegado.  
 
    —¿Y Aarón? —Antes de que pueda contestarle, Aarón sale de su despacho y se dirige hacia nosotras. Cuando la chica se gira me da la impresión de que a Aarón se le desencaja la cara, sin embargo, se acerca amablemente a ella. 
 
    —Hola, ¿qué haces aquí? —La saluda un tanto extrañado. 
 
    —Hola, yo también me alegro de verte… —le dice ella, sonriéndole. 
 
    —Perdona, no te esperaba. ¿Qué tal estás? 
 
    Mientras ellos se dan dos besos yo vuelvo a mi mesa. 
 
    —Estoy bien, tenía unos días de descanso y he venido… 
 
    —Vamos a mi despacho —la interrumpe Aarón cogiéndola cariñosamente del brazo—, allí hablaremos más tranquilos. —Y desvía fugazmente la mirada hacia mí. ¡Cómo si me interesara su conversación! 
 
    Ellos se van y mis ojos siguen pegados a los taconazos. Ya no tengo duda, son de los que me enamoré. 
 
    —¿Sabes quién es esa? —pregunto a Noe que viene del baño. 
 
    —¿Quién? 
 
    —La chica que acaba de entrar en el despacho de Aarón. 
 
    —La he visto de refilón cuando cerraba la puerta, no sabría decirte.  
 
    Imagino que será alguna clienta y sigo con mi trabajo. No dejo de pensar en dónde está David, por qué no ha venido, ¿estará enfermo? Hago el amago de enviarle un mensaje, pero me contengo. No quiero parecer desesperada por saber de él, aunque en realidad, un poquito, sí que lo estoy.  
 
    Cinco minutos más tarde lo veo aparecer por el pasillo, solo con verlo me tranquilizo. Trae su chaqueta colocada en su brazo izquierdo, con la mano metida en el bolsillo y está hablando por teléfono -¡qué raro!-. En ese momento Aarón y la chica morena salen de su despacho. David se queda perplejo al verla y Aarón hace una mueca. No entiendo nada. David se despide a toda prisa de la persona con la que está hablando, lo noto nervioso, pasa por mi lado sin mirarme, tiene la mirada clavada en la chica. Ella al verlo sonríe y David camina hacia ella.  
 
    —No te esperaba aquí, bombón. 
 
    ¿Bombón? Me quedo a cuadros. ¿Qué está pasando aquí…? 
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    David y la chica entran en su despacho, al tiempo que yo intento procesar lo que acaba de pasar. ¿Bombón? ¡No me lo puedo creer! ¿Es su novia? ¿Un rollo? ¿Dónde cojones me deja eso a mí? La temperatura de mi cuerpo pasa de ser gélida a subir de una manera desmesurada. La sangre de mis venas está a punto de evaporarse de lo mucho que está hirviendo.  
 
    —Lorena, ¿te encuentras bien? —Me pregunta Noe que se ha tenido que dar cuenta de la reacción de mi cuerpo. 
 
    La miro, pero no contesto. Ahora estoy tan atolondrada como si alguien me hubiera golpeado con todas sus fuerzas con un mazo de acero en la cabeza. En lo único en lo que pienso es en entrar en ese despacho a pedirle explicaciones.  
 
    Me levanto y voy al baño. Cierro la puerta, me siento en el váter e inspiro por la nariz llenando los pulmones de aire y lo dejo salir lentamente. Tengo que calmarme, pero esa orden no llega hasta mi pierna izquierda que no para de temblar. Después de repetir la misma operación unas cuantas veces salgo del baño.  
 
    —¿Todo bien? —pregunta de nuevo Noe sin dejar de mirarme. 
 
    —Sí. 
 
    —Es Carlota —anuncia volviendo a su silla. 
 
    —¿Qué? 
 
    —La chica… —señala con el dedo el despacho de David—, es Carlota. No estoy muy segura, pero creo que es la novia de David. Al menos así la presentó en la fiesta de aniversario del año pasado.  
 
    —No sabía que tenía novia —digo más para mí que para ella.  
 
    Hago como la que está trabajando, pero mi cabeza va a mil por hora y no soy capaz de pensar en otra cosa. La puerta del despacho se abre, sale la chica y detrás de ella David. Van al despacho de Aarón y en menos de dos minutos están los tres en el pasillo. Se están despidiendo. Aarón vuelve a su despacho y David sale con ella. No puedo evitar sentir un ramalazo de celos, o más bien de rabia, cuando él le pone la mano en la cintura.  
 
    Cojo unos papeles y entró en el despacho de David, sé que no tardará en volver porque ha dejado su móvil encima de la mesa. Aunque parezca mentira, tengo una pequeña esperanza de que todo sea un malentendido. Deseo con todas mis fuerzas que entre y me diga que es su exnovia y que nosotros estamos bien. Me niego a creer que lo que hemos vivido estas semanas sea mentira, que no haya significado lo mismo para él que para mí. Ando de un lado a otro del despacho, la incertidumbre me está volviendo loca. 
 
    David entra. Al verme se queda parado, coge aire y escucho como lo expulsa de los pulmones. Cierra la puerta mientas yo no aparto la mirada de él. Busco respuestas.  
 
    —Dime —dice con el mismo tono de voz que usó el día de la entrevista.  
 
    —¿Dime? No, dime tú —le exijo. 
 
    —¿Qué quieres que te diga? 
 
    —Pues por ejemplo quién es la chica a la que hace un rato has llamado «bombón».  
 
    —Es Carlota.  
 
    —Sí, ya sé que es Carlota, me lo ha dicho Noe —concreto subiendo el tono de voz— ¿Es tu novia? 
 
    —Sí. —La seguridad con que la que lo afirma me golpea en el pecho. 
 
    —¿Por qué no me dijiste que tenías novia?  
 
    —No me lo preguntaste. 
 
    —Ja. ¿En serio? —Me rio irónicamente y él asiente dejando caer la gota que desborda el vaso—. Perdona, me distraje mientras me quitabas las bragas… 
 
    —Lorena, baja la voz. Estamos en la oficina. 
 
    —No te importó mucho el día que me follaste en esta misma mesa. —David aprieta los labios y se levanta de la silla. Va hacia la ventana, se mete las manos en los bolsillos mientras yo espero que diga algo—. ¿No tienes nada que decir? —le increpo viendo su actitud pasiva. 
 
    —Creo que está todo muy claro, pero si quieres que te lo explique, lo haré. —Contraataca girándose hacia mí—. Carlota es mi novia y tú has sido un desliz que ha durado más de la cuenta.  
 
    Me quedo paralizada, no puedo creer lo que me está diciendo. No puede ser verdad. Hace unos días me estaba susurrando al oído lo mucho que le gustaba, me hizo sentir que esto era real…, qué sentíamos lo mismo.  
 
    —Un desliz… —musito mirando al techo—. Esto no ha sido un desliz, entre tú y yo hay algo, lo sabes tan bien como yo. Lo vi en tus ojos, lo sentí en tus manos…  
 
    —No, y si había algo ya no lo hay —interrumpe sin mirarme. 
 
    —Dime que esto que me estás diciendo es mentira, porque no me lo puedo creer. —Me acerco a él a punto de llorar. Da un par de pasos hacia atrás cuando estoy a punto de tocarlo, se frota el puente de la nariz, está meditando su respuesta, lo sé.  
 
    —Entre tú y yo jamás puede haber nada. Me dejé llevar porque desde el instituto te tenía ganas, y ahora que he tenido la oportunidad la he aprovechado. Digamos que me he sacado una espinita que tenía clavada contigo.  
 
    —Yo no lo llamaría espinita, lo llamaría venganza. 
 
    —Llámalo como quieras.   
 
    —Claro que lo hago, has jugado conmigo desde el minuto uno, has hecho que me ilusione contigo para darme la patada cuando has creído que me tenías a tu merced. Eres mala persona… 
 
    —He hecho lo mismo que tú me hiciste hace años, ¿ya no lo recuerdas? Yo sí, y dudo mucho que pueda llegar a olvidarlo algún día. 
 
    —Dios mío, que razón tenía Sara… —murmuro para mí—. Ya te pedí perdón por ello hace tiempo, lo hice de corazón e idiota de mí, creí que tú me habías perdonado. 
 
    —Ya ves que no —añade con una frialdad que se me cala en los huesos.                                                                                                                                                                                                 
 
    —Pues lo siento, pero no voy a estar toda la vida pidiendo perdón por algo que pasó hace muchos años. —Las lágrimas ya resbalan por mi rostro sin control—. Me das pena, David —me mira arqueando las cejas—, has pasado de víctima a verdugo.  
 
    —Entonces ya somos de la misma calaña, bombón. 
 
    —Ni se te ocurra en toda tu puta vida volver a llamarme bombón, ¡pedazo de cabrón! —le advierto fuera de mí, señalándolo con el dedo a pocos centímetros de su cara—. Y no, ni mucho menos somos iguales y nunca lo seremos, porque yo no era consciente del daño que hacía, pero tú sí. —Me seco las lágrimas con rabia mientras él me mira impasible—. Que tenga un buen día, Sr. Rosales. 
 
    [image: Texto, Carta  Descripción generada automáticamente] 
 
    Con el portazo que da Lorena al salir, se derrumba mi fachada. Le he dicho cosas que no sentía a sabiendas de que le harían daño, que la destrozarían. A través de la cristalera veo como coge su bolso y se va de la oficina mientras Noe la sigue con la mirada, bueno… Noe y el resto de los empleados que han debido de escuchar sus gritos. 
 
    —¡Me cago en mi puta vida! —Golpeo con fuerza el puño contra la mesa. 
 
    —Eh, eh, eh… —me llama la atención mi socio entrando por la puerta—. Tranquilízate. —Se acerca a la cristalera y baja la persiana, tengo a toda la oficina mirándome.  
 
    —No puedo, Aarón, no puedo… ¿Por qué coño no me has avisado de que estaba aquí Carlota?                                                                                                        
 
    —Lo he hecho, te he mandado un mensaje. Lo que no iba a hacer era llamarte delante de Carlota, ¿no crees? —Cojo el móvil y compruebo que lo que me está diciendo Aarón es cierto —: «No vengas a la empresa, Carlota está aquí», leo en la pantalla. 
 
    —¡Joder!, no lo he visto. El Sr. Soriano me ha tenido al teléfono casi una hora. 
 
    —Te han pillado con el carrito del helado, amigo.  
 
    —Soy un mierda, Aarón. Le he dicho unas cosas horribles. Le he hecho daño a conciencia… 
 
    —¿Y por qué? 
 
    —Por proteger a Carlota, por ponerle fin a esto. Por solo lastimar a una y no a las dos.  
 
    —Y has elegido hacerle daño a Lorena en vez de a Carlota… 
 
    —He elegido salvarme a mí. He cogido el camino fácil. No quedarme sin las dos. Lorena sabía quién era Carlota, no he podido negárselo, pero tampoco he podido decirle que lo que siento por ella es real, que no he fingido en nada. He preferido ser un cobarde y alejarla a empujones de mí.  
 
    —¿No podías haberlo hecho de una manera más suave? 
 
    —Si hubiera reculado un milímetro me habría ganado el terreno y el siguiente paso hubiera sido confesárselo todo a Carlota. Ella también sufriría. Y no puedo verlas sufrir a las dos.  
 
    —Pero no te ha importado ver sufrir a Lorena. 
 
    —¡Claro que sí! —grito enfurecido—, no pienses que hacer esto es fácil para mí, porque te puedo asegurar que no. He sentido el impulso de abrazarla y he tenido que luchar conmigo mismo para no hacerlo. Sé que no lo entiendes, porque ni yo mismo lo hago. 
 
    Me froto la cara. Me desprecio a mí mismo, pero ya es tarde, he elegido. He preferido no salir de mi zona de confort, quedarme con lo seguro, con lo tranquilo. Quizás me dé demasiado miedo quererla, saber que es capaz de poner mi mundo del revés con solo una sonrisa.  
 
    Solo necesito tiempo. Tiempo para que todo vuelva a su sitio, centrarme en Carlota.  
 
    Recuperar la comodidad rechazando a quién me ha hecho sentir en unos meses más que en toda mi vida. Pero la decisión ya está tomada y ejecutada, por mucho que me cueste aceptarla. 
 
    Como se suele decir; a lo hecho, pecho. Ahora tengo que sacar a Lorena de mí, olvidar estos meses, verla como una empleada más y centrarme en mi decisión, Carlota.  
 
    Aarón sale del despacho mientras yo sigo sumergido en mis pensamientos.  
 
      
 
    Decisiones.  
 
    Creemos tomar siempre las acertadas, o al menos eso esperamos. Convenciéndonos de que es la mejor opción, aunque sientas que te estás equivocando en cuanto la tomas, pero ya no hay marcha atrás.  
 
    Decisiones. 
 
    Pueden llegar a marcar el rumbo de nuestra vida, a llevarnos a la felicidad o a hundirnos en la miseria. 
 
    Decisiones. 
 
    Hasta que no pasa el tiempo no sabes con certeza si fue o no la acertada. Tienes que toparte de frente con las consecuencias, mirarlas a la cara y que te digan: No te equivocaste, todo ha salido como esperabas, o deberías haber hecho algo distinto. 
 
    Decisiones. 
 
    Tu decisión es tuya, pero los daños colaterales son inevitables.  
 
    Y yo en este momento estoy soportando el peso de su daño, porque también es el mío.  
 
    Decisiones… 
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    En mis lágrimas se mezclan diversos sentimientos: humillación, desilusión, rabia, impotencia… Pero sobre todo el dolor de saber que me he enamorado de un tipo incapaz de sentir. Miento, sí que siente, pero lo único que es capaz de albergar en su interior es resentimiento y ganas de venganza.  
 
    Han pasado tantos años que pensé que todo podía quedar en un mal recuerdo, en una mala anécdota olvidada en el fondo de un cajón, pero no, para él es como si el tiempo se hubiera detenido el día de nuestra graduación y ha estado esperando este momento con ansias.  
 
    «Cuando se cae el burro, se le dan los palos», cuántas veces le escuché decir esa frase a mi abuelo, y hasta el día de hoy no he sido totalmente consciente de su significado. 
 
    Puede que lleve horas caminando por la calle, inmersa en mis pensamientos, sin saber dónde acudir para sentir algo de consuelo. Mi subconsciente lo tiene claro, estoy en el portal de Sara y Sergio. Llamo al porterillo, pero no hay nadie. Aun así, no me muevo de allí, me siento en el portal a esperar, con lágrimas en los ojos y con la mirada perdida en la nada.  
 
    Tiene que ser una estampa penosa para las personas que pasan a mi lado. En la mirada de alguna de ellas se asoma la compasión, otras me miran con recelo, imaginarán que soy alguna demente que se ha escapado del psiquiátrico, sin embargo, lo que puedan pensar me da igual, me sorbo los mocos y lloriqueo. Solo espero que mi corazón deje de crujir en algún momento para empezar a recomponerlo.   
 
    —¿¡Lorena!? —Al ver a Sergio mis ojos se nublan de nuevo, él se agacha y me ayuda a levantarme—. ¿Qué ha pasado? 
 
    Lo abrazo sollozando. Él me acoge con la ternura de un hermano. Desde hace años es mi mejor amigo y sin insistir entramos en su casa. Me ofrece algo de beber y espera a que me calme.  
 
    —David es un gran hijo de puta.  
 
    —¿Todo esto es por él? —Asiento dándole otro sorbo al vaso de agua, necesito recuperar todas las sales minerales que salen por mis ojos. 
 
    —Me ha utilizado para vengarse de todas las putadas que le hicieron, o le hicimos —la culpabilidad se apodera de mí—, en el instituto… 
 
    Sergio se sienta a mi lado y le relato lo que ha pasado esta mañana. Él me escucha y a cada segundo me siento un poco más estúpida. ¿Cómo he podido llegar a creerme todo lo que me dijo? Creí ver en sus ojos un sentimiento que no existe, que no es real. Quizás, me confundieron las ganas de que lo fueran.  
 
    Martín entra en el salón derrapando y corre a los brazos de su padre. Yo me seco las lágrimas y le sonrío. Detrás de él entra Sara,  
 
    —Hola, Lorena… —Su entusiasmo va menguando en cuanto me mira a la cara— ¿Qué te pasa? 
 
    Intento no llorar delante del niño, pero no puedo reprimir un puchero.  
 
    —Martín, cariño, ¿por qué no vas a llevar la mochila a tu cuarto? —le pide Sergio—. Ahora voy yo y me enseñas lo que has aprendido hoy en el cole, ¿vale? —El niño recoge la mochila del suelo y se va sin rechistar. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —Lo que tú me dijiste que pasaría —Sara me mira sin saber a qué me refiero—. David tiene novia y me ha dejado claro que solo soy para él un rollo. No, un rollo no, un desliz, esas fueron sus palabras textuales… Estos meses ha estado jugando conmigo… 
 
    —¡Será cabrón! —exclama y Sergio chasqueando la lengua contra el paladar le reclama su vocabulario—. Lo siento, cariño, pero es que es muy cabrón. —Esta vez lo dice siseando para que Martín no la escuche. 
 
    —Lo peor de todo, dejando de lado mi dignidad, es quedarme sin trabajo. 
 
    —¿¡Encima te ha despedido!? —vocifera Sara. 
 
    —No, pero no pienso volver a poner un pie en esa oficina. No voy a ser su saco de las guantadas. Me niego, y ¿sabes qué…? El muy asqueroso la ha llamado bombón…, igual que me lo ha llamado a mí en algunas ocasiones. ¿¡Será cínico!? ¿Qué se piensa que es el mayor accionista de Ferrero Rocher y todas somos sus bombones!? —Manifiesto irritada. 
 
    —Te entiendo, pero no puedes dejar el trabajo. Tú mejor que nadie sabe cómo está el mercado laboral. 
 
    —Ya… pero no sé si podré volver a enfrentarme al Sr. Rosales después de todo lo que ha pasado. 
 
    —Claro que puedes, y más con el cargamento de laxantes del que te voy a aprovisionar. 
 
    La miro y esbozo una triste sonrisa, a pesar de ello no tengo ganas de meterme en una guerra en la que no estamos en igualdad de condiciones. Ni me apetece, ni tengo fuerzas.                                                                                                                                                                                        
 
    —Sara, te lo agradezco, pero no.  
 
    —Piénsalo, no tomes decisiones a la ligera. Mañana entra en esa oficina con la cabeza alta, si alguien tiene que agacharla… No eres tú. —Me aconseja Sergio con la serenidad que lo caracteriza. 
 
    —Lo consultaré con la almohada, aunque no os prometo nada.  
 
    —¿Te quedas a cenar? 
 
    —Gracias, Sara, pero no tengo apetito. 
 
    —Ni se te ocurra dejar de comer por un capullo que no se merece ni respirar el mismo aire que tú, ¿¡eh!? 
 
    —No te preocupes, no lo haré. —Abrazo a Sara antes de irme. 
 
    —Y ya sabes —me susurra al oído—, si cambias de idea puedo facilitarte laxantes, somníferos o cianuro. Esto último me va a resultar un poco más difícil de conseguir, pero si lo necesitas, lo haré —añade sonriendo, contagiándome.  
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    Nunca he entendido a las personas que se refugian en el alcohol para evadir sus problemas, sin embargo, aquí estoy, bebiendo solo en la barra de un bar. Dejando que el güisqui con hielo, que raja a cada trago que doy un poco más mi garganta, me haga olvidar que hoy me he comportado como el mayor de los imbéciles. Y resulta que esto es una mierda, en vez de ayudarme hace que me acuerde más de Lorena. De su pupila nerviosa buscando en la mía un resquicio de algo que no le haga pensar que soy el mayor cabronazo con el que se ha topado en su vida.  
 
    Lo único que he hecho ha sido poner delante de ella al niño enfadado con la vida que busca desquitarse de las burlas que recibió. Parapetando al cobarde incapaz de explicarle las cosas tal como son.  
 
    Dejo la última copa a medias y voy caminando hasta casa. Un relámpago que cruza el cielo iluminando las negras nubes que cubren el cielo me distrae. El olor a tierra mojada me invade y con él vuelve a mi cabeza la noche en la cabaña en Barcelona. El agua empieza a cubrir mi rostro, a calarse en mi ropa igual que aquel día, la diferencia está en que cuando llegue a casa no tendré a Lorena enfrente de una chimenea, ni a sus labios cubiertos por el áspero, pero delicioso sabor del vino que aquella noche bebimos. No veré en sus ojos reflejadas las llamas que, ahora que lo pienso, puede que el fuego fuera un mero reflejo de ella, de la pasión que nace y muere dentro de su ser. Esa que solo ella es capaz de transmitir.  
 
    Tras la ducha, solo me pongo el pantalón del pijama, el cual me quito para dormir y camino descalzo hasta el salón. Hoy la casa está en penumbra, el silencio ha vuelto a hacerse dueño y señor de todos los rincones, no sé si esta serenidad que reina en la habitación me calmará o hará que la inquietud aumente. Lorena no deja de aparecer en mi cabeza, a modo de flashes, como en una película de los años veinte. Cojo mi móvil, quiero apartar de mi cabeza estos recuerdos que me atormentan. 
 
    —Hola, bombón. ¿Qué tal el día? 
 
    —Bien, hace un rato llegué a Burgos. Solo me ha dado tiempo a una breve reunión. 
 
    —¿Sabes una cosa? —suspiro tumbándome en el sofá. 
 
    —¿Has bebido? 
 
    —Un par de copas nada más. 
 
    —Me parece a mí que te estás quedando corto. —La escucho reírse a través del teléfono—. Bueno…, ¿qué me querías decir? 
 
    —Hoy te echo más de menos que nunca. —Carlota se queda en silencio, solo escucho su respiración. Suspira. 
 
    —Me tranquiliza escucharte decir eso. Desde hace unas semanas te he notado algo distante conmigo y estaba empezando a preocuparme. 
 
    —No tienes por qué, bombón. El proyecto de los hoteles me ha tenido absorbido, pero todo está bien. 
 
    Bombón. Al decirlo me golpea la imagen de Lorena. La rabia en sus ojos al exigirme que no la vuelva a llamar así y el portazo que dio al salir sigue retumbando en mis entrañas.  
 
    —¿David? ¿Me escuchas? 
 
    —Sí, perdona. Se había cortado. ¿Qué me estabas diciendo? —Me sorprendo de la facilidad que tengo para mentirle. 
 
    —Te decía que yo también te echo mucho de menos, a pesar de que solo hace unas horas que nos hemos despedido. Pero puede que eso tenga solución. Antes de venir me ha llamado el director de la empresa. Me ha comentado que uno de los delegados está a punto de jubilarse y me ha propuesto que ocupe su puesto. 
 
    —¿De verdad? 
 
    —¡Sí! —exclama entusiasmada—. Si eso ocurre se acabaron los viajes, las noches solitarias de hotel y podremos tener una relación normal. 
 
    —Eso es estupendo. 
 
    —¡Ya lo creo! Si todo es tan rápido como me ha comentado, esta será la última semana que pase fuera de casa. En cuanto me asegure que el puesto es mío me pondré a mirar pisos de alquiler. Paso de vivir con mis padres. 
 
    —¿Para qué quieres un piso de alquiler teniendo el mío? 
 
    —¿Me estás proponiendo que vivamos juntos? 
 
    —Sí. Cuando estás aquí pasas la mayoría del tiempo en mi casa. Tienes la mitad de tus cosas aquí, es absurdo que vivamos cada uno en un piso distinto. ¿Qué me dices? 
 
    —Pues que no me lo esperaba, pero acepto sin pensarlo. —Por su tono de voz aprecio la ilusión que le hace que vivamos juntos. 
 
      
 
    Cuando terminamos de hablar reflexiono sobre la propuesta que le acabo de hacer. No ha sido meditada, ha sido un impulso en busca de volver a ordenar mi vida de nuevo. 
 
    Hace unos años, antes de que apareciera Lorena en mi vida, creí tener todo lo que necesitaba: el trabajo de mis sueños, una vida cómoda y una estabilidad emocional. Al aparecer ella, todo dio un giro y se descolocó, pero puede que vivir con Carlota haga que todo vuelva a estar en su lugar. Que se recoloque de manera natural y no haga falta nada más en mi vida.  
 
    Convivir con Carlota hará que poco a poco Lorena salga de mi cabeza. Que sea una historia más, un paréntesis, que, aunque hizo tambalear mis cimientos, será algo que algún día ni recordaré. Me aferro con fuerza a esa idea. Quiero que se materialice en un abrir y cerrar de ojos. No quiero quererla porque sé que ella, si me ha querido, no volverá a hacerlo de nuevo y, es algo que se me hace tan insoportable solo de pensarlo, que deseo que pueda olvidarla con la misma facilidad con la que estoy seguro de que ella lo hará.  
 
    Me pregunto si hubiera sido mejor no encontrar su currículum sobre mi mesa. Si hubiera sido mejor dejarlo estar y que nuestras vidas jamás se hubieran vuelto a cruzar y me doy cuenta de que estoy mucho más borracho de lo que imaginaba. 
 
    Con la esperanza de que este sentimiento se apague con la misma rapidez que la llama de una cerilla, cierro los ojos dejando que el sueño me atrape.  
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    Aunque no llego a tener resaca, mi cuerpo necesita cafeína para terminar de espabilarse. Son las nueve menos cuarto y Lorena aún no ha llegado a la oficina. Me preocupa que tras lo de ayer no aparezca. Según me dijo Noe, necesita el trabajo, por lo que espero que todo esto no le haya afectado tanto como para dejarlo. Sería otra carga más que pesaría sobre mi espalda. No obstante, voy a hacerme yo mismo el café. No creo que Lorena, si aparece, me lo traiga de muy buen grado.  
 
    Cuando entro en la cocina, Aarón me intercepta haciéndome un montón de preguntas. 
 
    —¿Cómo estás? ¿Dónde estuviste anoche? ¿Por qué no me cogías el teléfono? 
 
    —Buenos días, Aarón —le increpo arqueando las cejas—. Estoy bien, fui a tomar una copa que se convirtió en cuatro o cinco, perdí la cuenta…, y no te cogí el teléfono porque no me apetecía hablar con nadie.  
 
    —Beber solo es de borrachos. 
 
    —Y tocarme los cojones tan tempranito es de gilipollas…  
 
    —Ya veo que sigues con la misma mala hostia que ayer.  
 
    —No. Solo quiero tomarme un café tranquilo, sin que me interroguen ni me digan gilipolleces. No tengo ganas de que nadie me recuerde lo que pasó ayer, solo quiero olvidarlo y seguir. 
 
    Mientras le doy un sorbo al café, pienso qué tendría que haber tomado la misma decisión de olvidarme del pasado, igual que estoy haciendo en este momento, al salir del instituto. Tal vez, ahora, no estaría en esta tesitura. 
 
    —Bueno…, pues ya está, no te saco más el tema —salimos los dos y nos quedamos hablando en la puerta de mi despacho.  
 
    —Tengo que decirte algo —le comento a mi socio—. A Carlota le han ofrecido un puesto de delegada y ya no estará todo el día viajando. Se viene a vivir conmigo.  
 
    En ese instante, Aarón me hace gestos con los ojos, me giro y veo que Lorena está a escasos dos metros de nosotros.  
 
    —Buenos días, Aarón. —Recalca al pasar por nuestro lado. A mí me fulmina con la mirada y se va a su sitio. Saber que no ha dejado el trabajo me tranquiliza, pero ver su mirada cargada de rabia me perturba. Prefería cuando la calidez de su miraba fundía mis esquemas.  
 
    —¿Te habrá oído? —pregunta Aarón ya dentro de mi despacho, yo me encojo de hombros—. Yo creo que sí, porque si las miradas matasen estarías jodido, amigo. —Se ríe y a mí no me hace ni puñetera gracia.  
 
    —No lo sé, y si lo ha hecho, me da igual —miento, no para que Aarón se lo crea, sino para intentar creérmelo yo mismo.  
 
    —Me alegro de que hayas dado un paso más con Carlota y, sobre todo, de que te hayas aclarado de una vez por todas. 
 
    Asiento con la desazón de saber que eso no es cierto. Tengo más dudas que nunca, a pesar de que trato de que no salgan a la superficie, pero tengo la sensación de que son como el aceite, por mucho que lo remuevas en el agua, siempre sale a flote. 
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    Me arrepiento de estar aquí. Nada más llegar, la primera en la frente. He tenido que escuchar como el Sr. Ferrero (sí, desde ayer lo catalogo de esta manera. Le viene al pelo) decía, felizmente, que se va a vivir con su novia. ¡Qué bien! ¡Qué alegría! Acostarse conmigo le ha servido para afianzar su relación. Resoplo, pasándome las manos por la frente, siento una presión entre el pecho y la espalda cuando lo veo. No sé cuánto tiempo podré aguantar esto.  
 
    —Ven conmigo al baño. —Doy un respingo al oírla.  
 
    —¡Joder! Noe, no me des esos sustos que no estoy yo muy allá.  
 
    —Ven, porfa. Necesito que me acompañes. —Me levanto y hago lo que me pide, está nerviosa. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Ay, Lorena. Necesito a alguien a mi lado —responde cerrando la puesta del baño. 
 
    —¿Qué pasa, Noe? Me estás asustando. —Y más me asusto cuando saca de su bolso un test de embarazo. La miro con la boca abierta de par en par—. ¿Estás embarazada? 
 
    —En un par de minutos lo sabremos. 
 
    —Pero…, espera… ¿No prefieres hacerlo sola o con alguna amiga o algo? —Noe es muy buena compañera de trabajo, podría decirse que somos amigas, pero esto es demasiado delicado. 
 
    —No, tengo que salir de dudas ya… Por favor, quédate conmigo por si me da un chungo cuando salga el resultado —pide con ojos tiernos. 
 
    —Claro.  
 
    Noe saca de la cajita de cartón el test y las instrucciones y, aunque las dos tenemos bastante claro cómo funciona, nos detenemos a leerlo. Lo saca de su envoltura y entra en el baño de señoras. Mientras ella mea en el cacharrito, yo la espero en los lavabos. A los pocos segundos sale y deja el test boca abajo sobre uno de ellos. 
 
    —En cinco minutos puede que mi vida cambie para siempre. —Durante ese tiempo, Noe se mordisquea las uñas y apenas hablamos—. Allá voy. 
 
    Dos rayas rosas, una más clara y la otra un poco más oscura, nos sacan de dudas. Lo que desaparece de golpe es el color en su rostro. Yo no sé qué decir, solo la miro. 
 
    —Necesito aire. —Y sin más, sale a toda prisa del baño. 
 
    —Noe, espera…, te acompaño, pero hay que recoger esto… 
 
    Creo que ni me escucha, sale escopeteada. Meto las instrucciones dentro de la caja y antes de meter el test me quedo absorta mirándolo. ¡No me lo puedo creer! Noe está embarazada.  
 
    La puerta se abre y veo a David a través del espejo, meto a toda prisa el cacharrito en la caja e intento ocultarlo.  
 
    —Hola —saluda, pero no le contesto, entro en el baño de señoras y tiro la caja en la papelera—. ¿No piensas dirigirme la palabra? —Me corta el paso cuando quiero salir. 
 
    —No tengo nada que decirte. 
 
    —¿Ni siquiera buenos días? 
 
    —Buenos días, Sr. Rosales —añado con desdén. 
 
    David me sostiene la mirada. Una parte de mí tiene ganas de abofetearlo y la otra…, la otra es débil y sería capaz de rendirle pleitesía.  
 
    —¿Me dejas pasar? 
 
    Se aparta y salgo del baño más nerviosa de lo que entré. Siento el corazón en las tripas y me doy cuenta de que, si sigo aquí, cada vez que me mire, voy a sentir que el mundo se detiene cuando el suyo va a toda prisa en dirección contraria y no lo puedo soportar. Me duele mirarlo y saber que lo que siento dentro de mí es algo insignificante para él.  
 
    —Aarón, ¿puedo pasar? 
 
    —Claro, Lorena, ¿qué necesitas? Siéntate. 
 
    —He venido a decirte que me marcho. 
 
    —¿Te encuentras mal? 
 
    —Me parece que no me has entendido. Me marcho de la empresa. Dejo el trabajo. —Aarón me mira y se pasa la mano por su cabeza rapada. 
 
    —Lorena, lo que haya pasado entre David y tú no tiene por qué interferir en tu trabajo. Llevas poco tiempo aquí, pero nos has demostrado que eres una tía muy válida. Sería una gran pérdida para la empresa si nos dejas. 
 
    Ahora me siento aún más humillada. Parece que lo que ha habido entre David y yo es un secreto a voces y no soporto la mirada de compasión que tiene Aarón. 
 
    —Gracias, te agradezco tus palabras, pero la decisión está tomada. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Totalmente. 
 
    —Entonces, ya no hay nada más que decir. Ha sido un placer trabajar contigo. —Me tiende la mano. 
 
    —Puedo decir lo mismo de ti, pero no tanto por la otra parte. 
 
    —Si algún día quieres volver, tienes las puertas abiertas.  
 
    Le sonrío y salgo de su despacho con las lágrimas resbalando por mis mejillas. Aarón, a diferencia de David, siempre ha tenido un trato cordial conmigo. 
 
    Recojo mis cosas. Noelia aún no ha vuelto, me gustaría despedirme de ella, pero ya la llamaré mañana. Quiero irme lo antes posible de esta oficina. Paso por Recursos Humanos y quedamos en que me avisaran para firmar el finiquito. 
 
    Llego a casa serena, acabo de dejar un buen trabajo y a saber cuándo tendré otro con las mismas condiciones, pero no me arrepiento, estoy segura de que es lo mejor para mí en estos momentos. Necesito olvidarme de David y viéndolo todos los días me va a resultar imposible. Es una huida desesperada por el bien de mi corazón, tengo que mimarlo y protegerlo para que vuelva a latir con mucha más fuerza. 
 
    A mi cabeza viene una propuesta que alguien me hizo no hace mucho y, sin pensarlo, cojo el teléfono. 
 
    —Hola. 
 
    —Hola, Lorena, ¿qué tal estás? 
 
    —Bueno…, más o menos bien. Oye ¿sigues teniendo un trabajo para mí? —pregunto sin más preámbulos. 
 
    —¿Ya te has cansado de estar encerrada en una oficina? 
 
    —Podemos decir que sí. 
 
    —Pues puedes venir cuando quieras. Te recibiré con los brazos abiertos. 
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    El afán de Lorena por esconder algo ha hecho que mi curiosidad se ponga en alerta. Espero a que ella salga del baño y entro en el de señoras. Voy directo a la papelera, sea lo que sea lo que quisiera ocultar estará allí. Por suerte, han cambiado la bolsa a primera hora de la mañana y solo hay una caja. La cojo y, cuando descubro lo que es, mis pulsaciones aumentan considerablemente. Me aseguro de que nadie me vea salir con ella y entro en mi despacho. Bajo la persiana y echo el pestillo. La dejo sobre la mesa y camino de un lado para otro sin quitarle el ojo. Tengo ante mí la posibilidad de que Lorena esté embarazada, en consecuencia, puede que vaya a ser padre. El vértigo se apodera de mí.  
 
    Con las manos sudorosas abro la caja y saco el test. Lo único que veo son dos líneas rosas que no sé muy bien lo que significan, así que saco las instrucciones y las leo. 
 
    Mis manos pierden fuerza y el test cae a plomo en el suelo. Creo que me estoy mareando. Me desabrocho el primer botón de la camisa tratando de dejar más espacio en mi tráquea para que llegue oxígeno a los pulmones.  
 
    Mi agobio no es por el hecho de que vaya a ser padre, que también, es por la situación en la que nos encontramos Lorena y yo. Ella lleva en su vientre a mi hijo y yo la saco a patadas de mi vida, no creo que ninguno de los dos podamos perdonármelo algún día.  
 
    Necesito serenarme, pensar y actuar. Tengo que hablar con ella, no puede ocultarme una cosa así. 
 
    Salgo del despacho y no la encuentro en su mesa, Noe tampoco está para poder preguntarle. En la cocina tampoco la encuentro. 
 
    —Nuria, ¿sabes dónde está Lorena? 
 
    —Se ha ido hace un rato. 
 
    —¿Se encontraba mal? —Nuria me mira con cara de circunstancias, no entiende mi excesiva preocupación. 
 
    —Lo único que sé es que volverá para firmar el finiquito. 
 
    —¿¡El finiquito!? —grito sin entender nada. 
 
    —No sé, David, es lo que me ha dicho al marcharse. 
 
    —¡Joder! —Exclamo y me dirijo a toda prisa al despacho de Aarón. Por el pasillo me voy arremangando las mangas de la camisa, en estos momentos me sobra todo—. ¿Dónde está? 
 
    —Se ha ido —dice Aarón suspirando y poniendo los ojos en blanco. 
 
    —¿Cómo que se ha ido? No puede irse. 
 
    —Sí puede y lo ha hecho.  
 
    —No, Aarón, no puede. ¿Por qué no me has dicho que se iba? —pregunto fuera de mis cabales. 
 
    —Porque me temía que reaccionaras así. David, esto no es normal. Has decidido empezar una nueva vida con Carlota teniendo a Lorena más presente que nunca. Dices que quieres olvidarte de todo, pero entras aquí hecho una furia porque se ha ido. Te contradices cada dos minutos —su tono de voz se eleva—. No puedes tenerlo siempre todo. Hazte a la idea de una puta vez…  
 
    —Mira…, déjalo. —Aprieto la mandíbula y trago saliva con dificultar. Si no fuera mi socio y mi mejor amigo le daría un puñetazo. 
 
    —David… David… ¿A dónde coño vas? —me grita desde la puerta viendo como salgo de su despacho. 
 
      
 
    En el coche llamo a Lorena y, como era de esperar, no me coge el teléfono. Conduzco todo lo rápido que me permite el tráfico que hay a estas horas.  
 
    No se puede ir de la empresa y no decirme nada, ¡es mi hijo, por Dios! Por muy mal que esté la cosa entre ella y yo esta situación tenemos que afrontarla juntos. Además, ahora necesita, más que nunca, tener ingresos. Yo no tendría ningún problema en hacerme cargo de todos los gastos del bebé, pero viendo lo orgullosa que es, no estará dispuesta a ello y si encontrar un trabajo ya de por sí es complicado, en su estado, mucho más.  
 
    Tras dejar el coche en una zona restringida para carga y descarga y teniendo en cuenta que puede que cuando vuelva mi coche se lo haya llevado la grúa, cosa que en estos momentos es lo que menos me preocupa, me dirijo decidido a su portal, llamo al video portero y espero. Unos segundos después de no obtener respuesta maldigo las nuevas tecnologías, estoy seguro de que ha visto que soy yo y no me abre la puerta. Intento entrar en el portal llamando a otras viviendas, pero no logro que nadie me abra, solo me ha respondido, para cerciorarme de que no está averiado, una persona mayor que ha debido de verme pinta de estafador o de algo mucho peor, vete tú a saber y, por más que le he explicado a donde voy, no ha accedido a abrirme. -¡En esta maldita comunidad no entra ni sale nadie, Hostia!-. Gruño desesperado cuando llevo en la puerta más de veinte minutos. Cuando mi frustración está en su máximo apogeo suena mi móvil, por una milésima de segundo he tenido la esperanza de que fuera Lorena devolviéndome las llamadas, pero no, no es ella, es Carlota. Silencio el móvil y vuelvo a metérmelo en el bolsillo. Después de dos llamadas suyas más, que tampoco contesto, me doy por vencido, pero solo por ahora, y vuelvo al coche que sigue donde lo dejé, aunque no me he librado de la multa. Le envío un mensaje a Carlota indicándole que estoy ocupado y que la llamaré un poco más tarde, no hago nada más que mentirle, pero es que no estoy de humor para hablar con ella, no podría disimular mi preocupación y eso implicaría muchas cosas. El mensaje de vuelta me inquieta, en él, Carlota me dice que volverá esta tarde a casa, el ascenso va a ser mucho más rápido de lo que imaginaba. Debería alegrarme, sin embargo, mi cabeza está totalmente colapsada por Lorena y por su embarazo. 
 
    Me paso la tarde intentando localizarla, la he llamado unas cincuenta veces y le he escrito varios mensajes, los lee, pero no contesta. Se me agotan las horas y la paciencia, Carlota no tardará en llegar y me gustaría tener antes ese tema aclarado con Lorena, puede que mi vida de un giro de ciento ochenta grados y con total seguridad afectará a mi relación con Carlota.  
 
    Cuando estoy a punto de salir para ir de nuevo a casa de Lorena, me llama Carlota, últimamente tiene el don de la inoportunidad. Su tren llega en veinte minutos y me pide que vaya a recogerla a la estación. Se me ha pasado por la cabeza volver a mentirle, decirle que estoy muy liado en alguna reunión o algo así, sin embargo, no he podido negarme, el entusiasmo de su voz me lo ha impedido.  
 
    Sale arrastrando su maleta y me mira sonriente, la veo tan feliz que me duele pensar que es ajena a todo el embrollo que tengo en mi vida. Tomé la decisión de seguir a su lado ocultando el revuelo de emociones que he vivido junto a Lorena y que por más que corro me persiguen sin cesar.  
 
    Llegamos a casa y por más que quiero centrarme en su conversación, mi mente no deja de dar vueltas. 
 
    —David, cariño, te noto como ido, ¿me estás escuchando? 
 
    —Sí, claro que sí —afirmo sonriendo para apartar sus dudas. 
 
    Pero la noche va de mal en peor. No paro de mirar el móvil cada dos por tres, y cómo Carlota no es tonta insiste en que algo me pasa. Mi mejor coartada es un dolor de cabeza insoportable, no es del todo mentira porque está a punto de reventarme. Me tomo un ESPIDIFEN y me voy temprano a la cama para no pegar ojo en toda la noche. Ni el calor de su cuerpo ha hecho que deje de pensar en Lorena ni en el test de embarazo. 
 
    A primera hora de la mañana, antes de ir a la oficina, voy a casa de Lorena. Cojo el test que ayer escondí en la guantera del coche y aligero el paso cuando veo que un chico va a salir de su portal. Parece que hoy voy a tener algo de más suerte. 
 
    Llamo al timbre y espero impaciente. Al abrir y ver que soy yo se queda mirándome. Tiene el pelo revuelto y un pijama de rayas rosas y blancas. 
 
    —¿Qué haces aquí? —pregunta de mala gana. 
 
    —Tenemos que hablar. 
 
    —Lo siento, pero yo no tengo nada que hablar contigo. —Va a cerrar la puerta y yo pongo el brazo para impedírselo. 
 
    —¿Se puede saber que te pasa? Son las ocho de la mañana. 
 
    —Me he visto obligado a venir a estas horas, ayer no me abriste. 
 
    —No estuve en casa en todo el día. 
 
    —¿Seguro? Yo creo que no. 
 
    —Vale, no te abrí la puerta porque no me dio la gana. ¿Contento? Dime qué quieres… 
 
    —Hablar contigo. —Repito. 
 
    —Pues yo contigo no. ¡O me dejas cerrar la puerta o llamo a la policía! 
 
    —¿Me lo estás diciendo en serio? —Ella afirma con la cabeza. Cojo aire cerrando los ojos, no me lo está poniendo fácil. 
 
    —Lorena, llama a quien quieras, pero no me voy a ir de aquí sin que hablemos. ¿Me dejas pasar…, por favor? —A regañadientes accede. 
 
    —Dime…, no tengo mucho tiempo —afirma cruzando los brazos sobre el pecho cuando llegamos al salón. 
 
    —¿No tienes nada que decirme? 
 
    —¡Madre mía de mi vida! —exclama mirando al techo—. No.  
 
    —¿Estás segura? —vuelvo a insistirle. 
 
    —¡Joder!, que te he dicho que no. A ver… ¿Qué quieres que te diga? 
 
    —Por ejemplo, que estás embarazada —le tiendo el test que tenía guardado en el bolsillo. Abre los ojos como platos, lo coge y empieza a reírse. 
 
    —¿Por eso estás aquí? 
 
    —Por supuesto. Hay posibilidades de que ese bebé sea mío y no sé por qué no me has dicho nada. Tendré derecho a saberlo, ¿no? 
 
    —Mira, David. Lo primero, esto…  —dice moviendo el test delante de mi cara—, esto no es mío. Puedes estar tranquilo. No estoy embarazada, y lo segundo es que de estarlo no es que hubiera posibilidad de que fuera tuyo, es que sería, con toda certeza, tuyo. Yo no me he acostado contigo y con otro como has hecho tú —me recrimina—. Así que como ya lo hemos aclarado todo. Márchate. 
 
    —Pero te vi tirándolo a la basura. Si no es tuyo ¿de quién es?  
 
    —Eso a ti no te importa.  —Me dejo caer en el sofá mientras ella sigue de pie mirándome. 
 
    —Siento la confusión —me disculpo con la mirada en el suelo—. Y siento las formas, las de ahora y las de todos estos meses. —Lorena no dice nada, solo me mira—. Vuelve a la oficina. 
 
    Se lo digo en un tono conciliador, necesito que vuelva, más que por ella, por mí. No me imagino mi vida sin tenerla cerca, sin su olor invadiendo mi espacio y sin su voz retumbando en mis oídos. Necesito que me mire, a pesar de que vea en sus ojos un sentimiento que no me gusta, pero que me mire y sea capaz de ver en mis ojos lo que no soy capaz de expresar con palabras.  
 
    —No, David. No voy a volver. 
 
    —Te prometo, que, por mi parte, no vas a tener ningún problema. 
 
    —Aunque así fuera, el problema seguirá estando ahí, lo llevo conmigo.  
 
    —Los dos sabemos que lo necesitas. Noe me contó que antes de entrar a trabajar en la empresa estuviste a punto de perder el piso por no poder pagarlo.  
 
    —Es cierto. 
 
    —Pues entonces vuelve —insisto. 
 
    —No, prefiero perder el piso y recuperar mi dignidad. Y ahora, si ya te has quedado con la conciencia tranquila… Hasta nunca… Sr. Rosales.  
 
    La manera en la que paladea la última frase, acompañada por la dureza con la que me mira, me deja claro que ahora es ella la que marca la distancia entre los dos. Me voy sabiendo que la que me echa de su vida para siempre es ella.  
 
    A pesar de que ha sido un alivio que no esté embarazada, algo en mi interior lo deseaba. Pensé que era una señal del destino que me gritaba que, pasara lo que pasara, íbamos a estar unidos de por vida. Y ese algo dentro de mí también me dice, que por más que quiera, me va a resultar imposible olvidarme de ella.  
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    La idea de marcharme no ha sentado muy bien en general. Mi familia no entiende por qué dejo un buen trabajo y me marcho a otra ciudad. Buena parte de que no lo entiendan es culpa mía. No he querido contarles el motivo real por el que me marcho. A veces lo pienso y me resulta ridículo, si encima les cuento el motivo por el que me lío la manta a la cabeza y me marcho, me sentiré aún peor, no soy una adolescente que no pueda con esto, pero he de hacerlo. 
 
    Mis amigas, tampoco lo ven muy claro. Me aconsejan que me quede y que le plante cara a David.  
 
    Puede que tengan un concepto equivocado de mí. Creen que soy más fuerte, más impermeable al desamor. De hecho, yo también lo creía, pero me ha calado demasiado hondo en tan poco tiempo que no puedo hacerle frente. Tengo la necesidad de dejarlo todo atrás, siento que es de la única manera en la que volveré a ser yo. No es la primera vez que me dejan, aunque la mayoría de las veces he sido yo quien ha puesto fin a la relación. No es por dármelas de rompecorazones, pero es la realidad, y esta vez, por la forma tan cruel en la que David me ha dejado, me está resultando mucho más dolorosa. También influye bastante que me entregara a él sin reparos, sin calcular las consecuencias y soñando que podía ser la definitiva. He pecado de querer y lo he hecho con la persona equivocada. He caído y ahora toca levantarse.  
 
    Tengo miedo, claro que lo tengo. Me voy fuera de mi casa, lejos de mi familia y amigos, para reencontrarme con mi paz interior. También tengo esperanza. Sé que donde voy, soy bien recibida y quien me recibe hará todo lo posible porque los meses, o el tiempo que decida quedarme allí, esté como en mi propia casa. Me marcho donde la brisa del mar me susurre que las heridas se curan con sal, con el murmullo de las olas y con atardeceres anaranjados que se plasman en la retina para siempre. Donde encontraré nuevas risas, nuevas voces, nuevas historias narradas a través de unos ojos chispeantes, entusiasmados por lo que cuentan, esperando transmitir lo que su ser vivió y, de alguna manera, esas experiencias las haré un poco mías, aunque solo sean como la película que ves y que nunca olvidas.  
 
    Me marcho donde el sol nace antes, donde el cielo parece mucho más azul y donde el aire no me traerá su olor.  
 
    Prometo que, al cerrar la puerta, dejaré en un rincón lo que me pesa, lo que me presiona el pecho y me impide respirar profundo. Prometo, también, dejarle una ventana abierta, para que salga cuando comprenda que aquí ya no hay sitio para él. Y prometo volver, no sé si tarde o temprano, pero volveré habiéndome reencontrado conmigo misma.  
 
    Mañana por la mañana sale mi tren. Sara me está ayudando a hacer la maleta e intenta convencerme de que no me marche. 
 
    —Lore…, y si te esperas unas cuantas semanas más. La temporada turística no empieza hasta junio… 
 
    —Ya, pero quiero empezar cuanto antes, así cuando llegue lo fuerte ya habré pasado el rodaje. Llevo años sin trabajar de camarera, tengo que acostumbrarme. 
 
    —Es que no quiero que te vayas, es demasiado lejos… —alega mirándome con cara de pena.   
 
    —No está tan lejos, además…, me habéis prometido que iréis a visitarme. 
 
    —Claro que sí, pero cuando esté agobiada y necesite una escapada para una cervecita rápida en el bar de la esquina, no vas a estar a los quince minutos allí. Ni yo podré presentarme en tu casa por sorpresa cuando sepa que estás de bajón. Ni saldremos las tres de compras durante horas para comprar solo un eyeliner.  
 
    Mientras lo dice, nuestros ojos se van humedeciendo. Son tan grandes las ganas que tengo de sacar a David de mi vida, que no me he parado a pensar en las cosas que dejo atrás con mi huida.  
 
    —No sabes cuánto os voy a echar de menos. —La abrazo, ya sin contener el llanto—. Pero necesito irme, tengo que alejarme por un tiempo y también necesito trabajar, y lo único que tengo seguro es ese trabajo. 
 
    —Lo sé. Sé que te vendrá bien alejarte, aunque eso no quita que te quiera aquí conmigo.  
 
    —Bueno, ya está. Se acabó el melodrama —indico secándome la cara—. Solo me voy para unos meses. Antes de qué te des cuenta estaré aquí de nuevo. —Suena el timbre de la puerta y continúo hablando mientras voy a abrir—. No dejaré de buscar trabajo aquí, quizás lo encuentre antes de lo que pienso.  
 
    —Ojalá —escucho decir a Sara desde el salón. 
 
    —No creerías que ibas a irte sin que nos tomáramos una copa, ¿verdad? —comenta Aury levantando una botella de vino.  
 
    —Ya estabas tardando…  
 
    Entre copas de vino, maletas a medio hacer y alguna que otra lagrimilla, acabamos nuestra última noche juntas hasta quién sabe cuándo…  
 
      
 
    Durante el camino, mi cabeza no hace otra cosa que dar vueltas. Pienso en cuanto voy a echar de menos a mi sobrina, las regañinas de mi hermana, la comida de mi madre, las charlas, como las de ayer, con Sara y Aury y a David. Por más que intento que desaparezca de mi memoria, no puedo, tengo muy recientes sus besos sobre mi piel. También tengo la imagen de su novia clavada en mi mente, como la agarraba por la cintura y la llamaba «bombón», pero siempre aparecen antes en mi cabeza los momentos bonitos que pasé a su lado y tengo que esforzarme para sacar a flote los malos, para que me sea mucho más fácil olvidarlo. Puede que para él solo fuera un juego, un pasatiempo, pero para mí fue mucho más.  
 
    En el andén, el aire que respiro ya es diferente, ya huelo el salitre. Cierro los ojos y lo aspiro, esa simple acción me llena de calma, a pesar de que el murmullo de la gente que viene y va es incesante. 
 
    Mientras arrastro mis maletas pienso en cómo será mi nuevo trabajo. Voy a trabajar de camarera en un restaurante-pub a pie de playa. Ser camarera nunca ha sido la ilusión de mi vida, pero estoy segura de que este trabajo me va a gustar solo por el hecho de poder ver el mar a cada instante. Además, en el local, los fines de semana, hasta que empiece la temporada de verano, todas las noches, hay espectáculos de Drag Queen. Estoy como loca por verlos, por fundirme entre plumas, pelucas y kilos de maquillaje que devuelvan a mi vida el color que he perdido por mirarme bajo los ojos del Sr. Rosales. ¡Ya estamos otra vez! Puedo estar pensando en unicornios de colores bañándose en una piscina de purpurina, bebiendo un daiquiri de fresa que, al final, siempre termino acordándome, para bien o para mal, del Sr. Ferrero.  
 
    Salgo del andén quitándome de la cabeza recuerdos inoportunos. En la sala de espera de la estación lo veo, buscándome entre la gente. Alzo la mano y al verme sonríe, camina deprisa hacia mí y yo doy un paso hacia mi nueva vida.  
 
    [image: Texto, Carta  Descripción generada automáticamente] 
 
    Me gustaría decir que mi vida ha vuelto a la normalidad, pero no, no es así. Ahora es más anormal que nunca. Carlota ya se ha instalado en mi casa y, aunque me gusta vivir con ella, echo de menos mis momentos de soledad. Sé que me llevará algún tiempo acostumbrarme a esta nueva situación, pero me está resultando más complicado de lo que imaginaba.  
 
    Han pasado dos semanas en las que el café no tiene el mismo sabor. Siempre le falta algo. Algunas veces le falta café, otras un poco más de leche… Y en el fondo, sé perfectamente lo que le falta. Es el aroma que lo acompaña, la sonrisa tierna detrás de él, las miradas fugaces o intensas que lo precedían. Por más que me niego a admitirlo, lo que le falta al café y a mi vida es Lorena.  
 
    Estoy durmiendo poquísimo. Intento meterme en la cama cuando Carlota ya está dormida, entonces cierro los ojos y me permito recrearme en el recuerdo de Lorena. Cuando hacemos el amor empiezo haciéndolo con ella, pero a los pocos minutos a mi cabeza vuelve Lorena. Mis manos, mi piel… todo mi cuerpo imagina que la respiración entrecortada, los susurros y las caricias son de ella, y cierro los ojos y me dejo llevar por el placer engañándome vilmente.  
 
    Sé que no es la mejor manera de olvidarla, pero ¡es que no puedo olvidarla!, está más presente en mí que nunca. Me desespero por no dejar que su recuerdo se aleje como ha hecho ella. Pero ¿cómo olvidar a quién es dueña de tus latidos? 
 
    Llego a la empresa y mis ojos se van directos a su mesa. No pierdo la esperanza de que vuelva a estar ocupada por ella. Otro día más, está tan vacía como el hueco que dejó en mí al marcharse. 
 
    Por la cristalera veo pasar a Aarón, me saluda con la cabeza y entra en su despacho. A los diez minutos entra en el mío. Está serio, bastante. Se sienta y, con las manos en la cara, resopla de manera contundente. Houston, tenemos un problema.  
 
    —Venga, suéltalo ya. ¿Algún cliente ha cancelado un trabajo a última hora?  
 
    —No —niega con la cabeza e inspira con tal fuerza que no sé cómo no se ha tragado los papeles que tengo encima de la mesa. 
 
    —¿Qué pasa, Aarón? Me estás empezando a poner nervioso. ¿Qué problema tenemos? 
 
    —Tú, ninguno.  
 
    —¿Entonces? —pregunto encogiendo los hombros. 
 
    —¿Te acuerdas cuando Noe y yo intercambiamos fluidos y los dos tuvimos conjuntivitis? 
 
    —Sí. 
 
    —Pues de ese intercambio, aparte de la conjuntivitis, hay más consecuencias. 
 
    —¿Puedes explicarte mejor? No sé por dónde vas, ¿tienes un herpes genital? 
 
    —Tengo un bebé en camino —responde dejándome sorprendido—. Ayer me lo dijo y estoy que no me lo creo. 
 
    —¡Joder! De ella era el test.  
 
    —¿Cómo? ¿Sabías algo? 
 
    —No. No tenía ni idea de que era de ella, pero ahora empiezan a cuadrarme las cosas. —Mi socio me mira con las cejas levantadas esperando una explicación—. El día que Lorena dejó el trabajo, un rato antes de irse, la vi tirando algo a la basura a escondidas. Cuando salió del baño fui a ver qué era y me encontré con el test de embarazo. Pensé que era de ella, por eso salí corriendo cuando me enteré de que se había ido. Creí que era ella la que estaba embarazada y que iba a ser padre, y ahora resulta que el que vas a ser padre eres tú —le digo sin poder evitar la risa. 
 
    —David, no te rías porque tengo un problemón bastante grande. 
 
    —¿Pero no pusisteis medios? 
 
    —Eh…, no. Pensé que tomaba la píldora… —se excusa. 
 
    —Tío, ¿de verdad? Pareces nuevo… Que no tenéis quince años… 
 
    —Yo qué sé, David. El alcohol, el calentón, las prisas. Fue un cúmulo de cosas… 
 
    —¿Y ahora qué? 
 
    —No lo sé. Ella dice que va a tenerlo, que le da igual si me quiero hacer cargo del bebé o no. Está decidida. 
 
    —¿Y tú? 
 
    —Uf… Un hijo, David. Es muy fuerte. —Se levanta y empieza a andar de un lado para el otro—. Y un hijo de un polvo de una noche.  
 
    —Ya…, pero, aun así, es tu hijo. 
 
    —Sí, pero si viniera de una relación, como la que tenéis Carlota y tú, sería diferente… 
 
    —No, déjame a mí de niños, que para eso no tengo yo ahora la cabeza.  
 
    —Me refiero a que sería algo que al menos os habríais planteado, pero así… Yo no quiero ser padre, no estoy preparado. 
 
    Nunca me he planteado la posibilidad de tener un hijo con Carlota, no lo veo. En cambio, cuando creí que Lorena podía estar embarazada no dudé un segundo en que iba a hacerme responsable de ese bebé al instante.  
 
    —Bueno… Aarón. Hay cosas que no se planean y suceden. Esta es una de ellas. En estos momentos tienes que ser consecuente y buscar lo mejor para ti, pero, sobre todo, si ella está decidida a tenerlo, tenéis que hacer lo mejor por vuestro hijo. —Se le ve la angustia en la cara, no sabe qué es lo mejor. Es complicado, no me gustaría estar en su pellejo—. Tómate unos días de descanso para asimilarlo y después vuelve a hablar con Noe.  
 
    Salimos los dos de mi despacho y me quedo sorprendido al ver que la mesa de Lorena ya no está vacía. 
 
    —Aarón, ¿quién es ese? 
 
    —Es el chico al que hemos contratado. Te lo comenté hace unos días. 
 
    —Sí, es verdad. Que se cambie de sitio, por favor. 
 
    —¿Por qué? Ese está libre. —Me acerco a mi socio. 
 
    —Esa es la mesa de Lorena, no quiero a nadie más ahí. 
 
    —Lorena no va a volver, lo sabes. Y otra cosa —dice antes de ir a su despacho—, eres de los de «vendo consejos, pero para mí no tengo», así que te pido que tú también seas consecuente, me da igual que lo seas con tus actos o con tus sentimientos, pero sé consecuente. 
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    Al entrar en el restaurante-pub me quedo alucinada. Lo primero que miro son las vigas de madera que hay en el techo. Repartidos por el local hay muchísimos macetones negros con palmeras kentia que le dan un toque muy tropical. A través de los grandes cierres de cristal, que ahora mismo están cerrados, veo la playa. 
 
    —Hola, ¿puedo ayudarte? —Me giro y me encuentro con un chico mulato. 
 
    —Sí, hola. Soy Lorena, empiezo a trabajar hoy aquí.                                                                                                                           
 
    —Ah, Lorena. Encantado de conocerte. Soy Gael. —Se acerca y me da dos besos. Es el encargado del local, hablé con él por teléfono hace un par de días sobre las condiciones del trabajo—. Pero llegas muy pronto, ¿no? 
 
    —He venido antes para ir conociendo un poco el local. No me gustaría parecer un elefante en una cacharrería. 
 
    —Me parece perfecto —se ríe—. Pues te lo voy enseñando. 
 
    Hacemos un pequeño tour por el restaurante y me va explicando la manera de trabajar que tienen aquí. Por semanas se van rotando las zonas de trabajo, unas me tocará en la zona de la terraza-playa, que, por cierto, es maravillosa. En la playa hay camas balinesas y en la terraza sillones chill out. Otras estaré en la parte del restaurante y otras en barra. Entre el baño y el almacén está la habitación de «las plumas», al entrar entiendo por qué la llama así. Es el camerino de las Drag Queen y ya os podéis imaginar… Hay boas de plumas de todos los colores, pelucas extravagantes, lisas, rizadas, con recogidos. Son espectaculares. Vestidos de lentejuelas y plataformas que, por lo que me cuenta Gael, a más de una le ha costado un esguince de tobillo. Y ya si hablamos de maquillaje, es para volverse loca… Esto es el paraíso de la cosmética. En un lateral del restaurante está el escenario, en el centro de este hay un micrófono de pie y dos enormes altavoces en cada esquina.   
 
    —Ahora, si quieres pasamos a mi despacho y firmamos el contrato —asiento y lo sigo—. Como te dije por teléfono, es de cuatro meses. Si la temporada va bien y se alarga, lo mismo podría ampliártelo por un mes más, pero ya lo iremos viendo. Teniendo en cuenta, claro, que tú también estés interesada en quedarte un tiempo más. 
 
    —Por mí no habría ningún problema, lo único que me espera en casa es un helecho, y se lo he dejado encargado a mi madre.  
 
    Gael sonríe y yo me doy pena a mí misma. Me acerca el contrato y, al tiempo que lo firmo, pienso que no es del todo cierto lo que le he dicho, mi familia y las chicas están deseando que vuelva, pero al decirlo me he vuelto a acordar de David. Daría cualquier cosa porque no hubiéramos acabado de esta manera. Pero no todo sale como nos gustaría y por eso estoy aquí. 
 
    —Gael, bonito, ya estamos aquí —gritan desde fuera. 
 
    —Ya han llegado las tres leonas. Ven, vamos para que las conozcas. —Desde la barra se escuchan sus voces. 
 
    —Chicas —les llama la atención entrando en la habitación, una de ellas me mira de arriba a abajo sin ningún disimulo—, os presento a Lorena. Hoy es su primer día. 
 
      
 
    —¡Oh! ¡Qué barbaridad! ¿De dónde has sacado a semejante, bombón? —Al escucharla el corazón se me encoge. Viene hasta mí y me coge la cara con las dos manos, me resulta un tanto incómodo, pero me quedo quieta. Me mira fijamente con sus grandes ojos negros, son casi tan oscuros como su pelo. Es robusta y con su voz grave continua—. Qué ojazos. Uf… pero veo mucha tristeza en ellos. ¿Qué te ha pasado, corazón? 
 
    —Romina, deja a la chica, que la vas a asustar. Hola, bonita, yo soy Lulú. —Ella es la que me ha escaneado al entrar. Esta es menudita y muy delgada, se le señalan las clavículas.                                                                                                                                                       
 
    —No, cariño. No te asustes, es que la tristeza te rebosa por los ojos.  
 
    —Ya le salió la vena de la bruja Lola. Tú, ni puto caso. —Se acerca y me susurra al oído—. Es una pitonisa frustrada.                                          
 
    —Que te he oído, mala pécora —le reprocha Romina entornando los ojos. 
 
    —No lo he dicho para que no me escuches. Yo soy Marlene, y soy la estrella del local —Supongo que su nombre hace honor a Marilyn Monroe, es tan rubia como la actriz de los cincuenta.  
 
    —Sí… —afirman irónicamente, al unísono las otras dos. 
 
    —Lorena, te dejo con ellas. Me voy antes de que me vuelvan loco. 
 
    —Eh…, yo…, Gael… —le digo, pero ya es tarde. 
 
    Al salir Gael, me siento como un ovillo de lana entre tres gatas. Todas quieren jugar conmigo. 
 
    —Ven, siéntate aquí a mi lado. Cuéntanos, ¿estás casada? ¿Tienes novio? —me interroga Romina. 
 
    —No. Soltera y entera. 
 
    —Noooo, no creo que estés entera con ese cuerpazo —chilla espantada. 
 
    —No, era una frase hecha. —apunto sonriendo. 
 
    —¡Ah! A mí no me des esos sustos que me sube la tensión y después me salen gallos. 
 
    —Ahora la culpa de lo mal que canta va a ser de la tensión —apunta Marlene y Lulú suelta una carcajada. 
 
    —Si la envidia fuera tiña, ¡cuántas tiñosas tendría a mi alrededor! —añade con un golpe de melena—. Entonces lo que tú tienes es mal de amores. ¿Me equivoco? 
 
    Las otras dos al escucharla se acercan. 
 
    —¿Sí? —pregunta Marlene. 
 
    —Sí, el amor o más bien el desamor. 
 
    —Pero el amor es un regalo —opina Lulú. 
 
    —Y a veces es un castigo…  
 
    No sé por qué, empiezo a contarles el motivo por el que estoy aquí. Y es el único momento en el que las tres se callan y me escuchan expectantes. 
 
    —¿¡Pues sabes lo que te digo!? —comenta Lulú—, que él se lo pierde. 
 
    —Eso digo yo, tiene que estar ahora retorciéndose por haberte dejado ir —apunta Romina. 
 
    —No creo, pero ya me da igual. 
 
    —Di que sí. La miel no está hecha para la boca del burro —afirma Marlene.  
 
    —Bueno, chicas, voy a ir a prepararme. Está a punto de empezar mi turno. ¿Os importa si dejo el bolso aquí? 
 
    —No, chiquita, a partir de ahora, esta es tu casa —me sonríe Romina. 
 
      
 
    Sobre las nueve de la noche, el restaurante se va llenando de gente. Gael me ha presentado a Sofía, Manuel, Andreu y Sebas. Ellos son también camareros. Marga y Ani son las cocineras y Akin se ocupa de la seguridad. 
 
    A Manuel y Gael les toca en la barra, Andreu está en la terraza y Sofía y yo en la zona interior. Al principio voy un poco lenta, no quiero que se me caiga la bandeja, pero poco a poco voy cogiendo confianza.  
 
    Cada dos por tres, Gael me pregunta cómo lo llevo.  
 
    A las diez, cuando el local está completo, Gael sube al escenario. 
 
    —Buenas noches. Estamos encantados de que nos acompañéis esta noche. Esperamos que pasen un buen rato y para eso, además de la excelente comida y cócteles exóticos, tenemos el show de Romina —salta ella al escenario con una enorme sonrisa. Un vestido largo de pedrería rosa fucsia y una peluca rizada en color morado es lo que lleva, está despampanante—, Marlene —entra en el escenario con los brazos extendidos, al más estilo diva, con un vestido de lentejuelas dorado y una larga peluca negra—, y, por último, pero no por ello menos importante, Lulú —esta sale tirando besos a diestro y siniestro. Lleva un vestido corto con el cuerpo de lentejuelas negras y con falda de tul en amarillo. Su peluca me encanta, es rubia cogida en un moño alto.  
 
    Tras la presentación, llegan los aplausos. Verlas a las tres en todo su esplendor es alucinante. Gael, Lulú y Romina abandonan el escenario. Las luces que lo iluminan se apagan, la música empieza a sonar, una ráfaga de humo inunda el escenario y las luces parpadeantes de colores se reflejan en Marlene, interpretando a Mónica Naranjo con su memorable «Desátame». Mientras tanto, yo sigo sirviendo cócteles al público, casi todo alemán, que tenemos en el restaurante. 
 
    Marlene acaba su actuación entre aplausos y silbidos, y baja del escenario dándole el relevo a Romina.  
 
    —Buenas noches, querido público. Esta noche me vais a permitir que le dé la bienvenida a una nueva integrante, que, junto a vosotros, hoy empieza a ser parte de esta gran familia de «The Golden Beach». Un caluroso aplauso para Lorena. —Me señala con la mano y la mayoría de los asistentes se giran a mirarme. Los saludo tímidamente con la mano poniéndome roja como un tomate—. Esta canción es para ti, para que pronto la luz que llevas dentro se vea reflejada en tus ojos. 
 
    Romina empieza a versionar el tema de Lara Fabian «Otro amor vendrá» y con las primeras frases tengo que reprimir las lágrimas. 
 
      
 
    Tengo que decirte
que vives solo en mí,
en cada momento
día y noche así.
Y si estoy hablando en vano
y no puedes comprender,
ahora ya no importa, no,
lo que quiero es terminar. 
 
    Que otro amor vendrá,
si hoy estoy muriendo
otro amor vendrá.
Otro amor mejor.
Otro amor vendrá,
porque voy a dedicarme a vivir sin ti,
para ser feliz
otro amor vendrá… 
 
      
 
    Las semanas que llevo aquí se me han pasado volando. Acabo de trabajar destrozada, sin embargo, estoy contenta. Mis compañeros y Gael me han puesto las cosas muy fáciles. A los dos días ya me sentía, como dice Romina, de la familia.  
 
    Solo descanso un día a la semana, que suele ser entre el lunes y el miércoles, ya que son los días que hay menos clientela en el restaurante y nos vamos turnando todos para descansar. Ese día no pongo la alarma para despertarme, cuando lo hago salgo a desayunar a una cafetería que hay en el centro. Hacen unos cruasanes de mantequilla que uf…, los últimos orgasmos que he tenido han sido gracias a ellos. Después me voy a la playa, dejo que la brisa y el sol me acaricien hasta tener la piel enrojecida, que se calma con el agua del Mediterráneo. En esos momentos de calma siempre me acompaña David, algunas veces surge su recuerdo con rabia. Rememoro la última conversación que tuvimos en su despacho y lo odio un poco más. En cambio, otras solo recuerdo sus manos recorriendo mi cuerpo, su aliento sobre mi espalda y deseo volver a perderme en sus ojos. En los ojos que me hacían intuir que estaba sintiendo el mismo escalofrío intenso que yo. Cuando eso pasa cojo el móvil y hablo con Sara y con Aury, ellas me ponen al día de sus cosas y yo les cuento todas las anécdotas que me pasan en el restaurante. Creo que están deseando venir, y no por verme a mí, sino para conocer a las chicas. Les hablo tanto de ellas que las conocen casi como yo. Y así mi cabeza deja de dedicarle tiempo al Sr. Ferrero.  
 
    Esta semana ha habido cambio, me toca en la zona de la barra, que por desgracia es la zona que menos me gusta, es la más aburrida. No paro de servir cervezas, cafés o una copa tras otra. Lo único bueno que tiene es que sé que a la semana siguiente me toca en la terraza, esa sí que me gusta. 
 
    Los viernes se nota que ha llegado el verano, la playa se llena de gente que huye del asfalto y, en consecuencia, el restaurante está repleto también. Mientras que alguno de mis compañeros aparece para que le prepare la comanda, yo aprovecho para vaciar el lavavajillas y volver a cargarlo. Enseguida llega Sofía. En este trabajo no tenemos un respiro. 
 
    —Un gin tonic y un café. —Se para a leer—. Un café solo con un chorrito muy corto de leche desnatada. Desnatada, ¿eh?, no vayas a ponerle otra que me lo ha dejado muy claro. Desnatada. —Añade con voz estridente. Y al escuchar cómo han pedido el café, el corazón me da un vuelco y empiezan a temblarme las manos. 
 
    —Lorena, ¿me has oído? 
 
    —Sí, perdona.  
 
    Mi cabeza empieza a imaginarse mil cosas. ¡No puede ser David! Preparo lo que me ha pedido y siento el impulso de preguntarle. 
 
    —Oye, Sofía, ¿quién ha pedido este café? 
 
    —Un tío de la terraza. Está como un tren, pero tiene que ser más gilipollas que una mierda.  
 
    ¡Ay, Dios mío! Es David.  
 
    Sofía coge el café y el gin tonic, lo pone sobre la bandeja y se marcha. Espero que se aleje un poco y salgo de detrás de la barra. Tengo que corroborar que es él. Con cada paso que doy mi corazón se acelera mucho más. Me acerco hasta la cristalera, cojo aire y miro. En la mesa donde han pedido ese café hay dos chicos. Los dos son rubios y tienen tatuadas hasta las cejas.  
 
    —Lorena, ¿estás bien? —pregunta Gael. 
 
    —Sí, sí —afirmo recuperando el aliento. 
 
    —Pues vuelve a la barra, Manuel te está esperando. 
 
    Vuelvo a mirar a los dos chicos y regreso deprisa. En este momento me doy cuenta de que las ganas de verlo no han menguado en absoluto. Si hubiera sido él no sé cuál habría sido mi reacción. Solo sé que las piernas me tiemblan, el corazón me bombea de forma acelerada y que el mundo se ha parado por un instante esperando encontrar su cara. 
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    Desde que vivimos juntos, Carlota se empeña en hacer cosas que antes por su trabajo no podíamos hacer o no hacíamos muy a menudo. Todos los días cuando vuelvo de la oficina tiene preparado un plan: ir al cine, acudir a alguna exposición, salir a cenar…  
 
    No sé cómo hoy ha conseguido hacer una reserva en este restaurante tan exclusivo en tan poco tiempo y para cuatro personas. Nos acompañan una de sus mejores amigas y su pareja. Aunque imagino que su apellido ha influido bastante.  
 
    No tengo ninguna dificultad en relacionarme con sus exquisitas amistades, a pesar de que son muy agradables, no me siento cómodo. Tras tomarnos una copa de vino en la terraza, el camarero nos indica que nuestra mesa ya está lista. 
 
    Durante la cena, un músico nos deleita con su aterciopelada voz (esa palabra no ha salido de mi boca, es cosecha de la amiga de Carlota), cantando baladas románticas que me resultan un tanto empalagosas.   
 
    —Supongo que ahora nos sacaréis a bailar, ¿no? —propone su amiga mirando con ojos de corderito degollado a su novio.  
 
    —Claro que sí, mi amor. 
 
    Carlota me mira con la misma expresión que su amiga y yo le niego con la cabeza.  
 
    —Venga, hombre. No seas tímido. —Me anima su amiga. 
 
    —David no es mucho de bailar —comenta Carlota.  
 
    —Pues a nosotros nos encanta, ¿os he comentado que vamos a clases de baile? —Estoy a punto de decirle que unas quinientas veces, pero no quiero parecer borde— ¿Por qué no os venís con nosotros un día? Cuando descubras lo apasionante que es el baile no querrás hacer otra cosa —afirma su amiga. 
 
    —Lo dudo, pero quien sabe… Tal vez algún día —respondo para zanjar el tema.  
 
    Seguimos cenando tranquilamente y, cuando nos terminamos el postre, la pesada de su amiga que sigue erre que erre con el temita, se levanta y, ella y su chico salen a bailar.  
 
    —Lo hacen muy bien, ¿verdad? —añade Carlota mirándolos. 
 
    —Sí, se les nota una barbaridad las clases de baile —ironizo y ella se ríe—. ¿Quieres bailar? 
 
    Carlota asiente ilusionada y yo hago el esfuerzo para que ella no se sienta mal.  
 
    El chico de la voz aterciopelada comienza a cantar otra balada, «Quiero que vuelvas» de Alejandro Fernández, me informa Carlota y me detengo a escuchar la letra mientras ella pasea sus dedos por mi cuello. 
 
      
 
    Tengo tantas ganas de mirarte
Que no sé ni dónde empiezan
Menos donde se terminan 
 
    Tengo un corazón que me reclama
Porque diablos te dejé
Que te escaparas de mi vida 
 
    Tengo un montón de sueños rotos
Y diez mil atardeceres esperando que regreses
Tengo que decirte lo que siento
Pues no puedo darme el lujo de perderte para siempre 
 
    Quiero que vuelvas me hacen falta tus manos
Y tus caricias recorriendo mi piel
Tengo un montón de besos acumulados
Haciendo pausa hasta que te vuelva a ver 
 
    Quiero que vuelvas porque no me acostumbro
A no verte pasear por mi habitación
Yo sé que tú también te mueres por verme
Porque esta historia nunca se terminó 
 
    Tú y yo tenemos tantas cosas pendientes
Miles de besos esperando uno más
A que dejemos por un lado este orgullo
Pa volver a empezar 
 
    Quiero que vuelvas me hacen falta tus manos
Y tus caricias recorriendo mi piel
Tengo un montón de besos acumulados
Haciendo pausa hasta que te vuelva a ver 
 
    Quiero que vuelvas porque no me acostumbro
A no verte pasear por mi habitación
Yo sé que tú también te mueres por verme
Porque esta historia nunca se terminó 
 
    Tú y yo tenemos tantas cosas pendientes
Miles de besos esperando uno más
A que dejemos por un lado este orgullo
Pa volver a empezar. 
 
      
 
    Al escucharla, a mi mente vuelve una y otra vez Lorena, colapsándola. Desearía que fuera ella la que en estos momentos me mira a los ojos.  
 
    —¿Estás bien? —pregunta Carlota sacándome de mis pensamientos. 
 
    —Sí, es solo que no me entusiasma mucho bailar. —Sonrío tristemente alejando de mi cabeza a Lorena. 
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    Carlota ha tenido que irse unos días fuera por motivos de trabajo y, está feo que yo lo diga, pero me siento como si me hubieran quitado un peso de encima. Creí que conviviendo con ella ocuparía el espacio que Lorena dejó, sin embargo, cada día que pasa noto que es más grande. Ese espacio se ha colocado entre medias de Carlota y de mí y, no soy capaz de estrecharlo. Las semanas pasan y la agonía de no saber nada de ella aumenta.  
 
    El día que Carlota se fue, cuando salí del trabajo fui a casa de Lorena. No sé qué excusa la hubiera puesto para justificar mi visita. No tenía ninguna, solo unas ganas inmensas de verla, pero… No abrió la puerta.  
 
    Estos días, sin ninguna de las dos me han servido para darme cuenta de muchas cosas, de muchos errores que he cometido y de muchas decisiones incorrectas a las cuales tengo que darle una solución. Voy a seguir el consejo que le di a Aarón y que me devolvió como un derechazo. Me lo debo a mí, y, sobre todo, se lo debo a ellas.  
 
      
 
    Carlota deja la maleta en suelo y se acerca a besarme. Recibo su beso con frialdad. Desde hace un tiempo no me provocan lo mismo, no siento nada con el roce de su cuerpo.  
 
    —¿Qué tal te ha ido? —pregunto separándome de ella. 
 
    —Bien. ¿Y a ti? ¿Te pasa algo? 
 
    Carlota no es tonta, me conoce y yo ya no puedo disimularlo más. 
 
    —Ven, vamos a sentarnos. Quiero contarte algo. 
 
    —Me parece a mí que no me va a gustar lo que vas a decirme —asegura mientras se sienta.  
 
    Yo cojo aire para que me dé el valor que necesito. No es fácil. Ha llegado la hora de ser sincero y consecuente con lo que siento. La miro, ella no aparta sus ojos preocupados de mí. Sé que le voy a hacer daño. Para mí también va a ser doloroso, pero ya no hay otra salida.  
 
    —Hace unos meses estuve con una chica —Carlota traga saliva—. No te voy a mentir diciéndote que solo fue una vez. Se puede decir que he tenido una relación paralela a la nuestra. 
 
    Carlota me mira en silencio, yo desvío la mirada al suelo. No me siento orgulloso de mis actos. 
 
    —David, estoy sorprendida y también enfadada, no te lo voy a negar. No me esperaba esto de ti. Pero sé que nuestra relación ha sido complicada. Mi trabajo no nos lo ha puesto fácil. Son muchos días separados, con esto no te estoy justificando, pero sí puedo llegar a entenderlo. 
 
    —Pero, Carlota…  
 
    —Espera, David —me interrumpe—. Sabía que algo pasaba, no soy tonta. Últimamente notaba que estabas muy raro y distante, incluso llegué a pensarlo. Por favor, sé sincero conmigo, ¿sigues con ella?, ¿sigues viéndola? 
 
    —No. —Carlota suspira, mi negativa le resulta tranquilizante.  
 
    —Solo necesito que me prometas que no volverá a pasar. Ahora estoy aquí, no me voy a marchar más. Esto es algo que podemos superarlo. Te quiero y sé que tú también me quieres a mí.  
 
    —Es cierto, Carlota. Te quiero, pero me he dado cuenta de que no te amo.  
 
    —Estás confundido, David, solo nos hace falta tiempo… Lo que hayas tenido con esa chica ha sido algo pasajero, una ilusión. No te confundas, por favor. 
 
    Sus ojos se llenan de lágrimas. No me gusta verla así, pero no ha sido una ilusión pasajera. Ahora me doy cuenta. 
 
    —Lo siento. Siento hacerte esto, pero no podemos seguir juntos —digo pasando mis manos por el pelo. 
 
    —David, escúchame. Te he perdonado, no tenemos por qué hablar más de esto… —insiste. 
 
    —Carlota, por favor, ya no estoy enamorado de ti. 
 
    —Sí, lo estás, solo estás muy confundido —añade con la mirada triste sollozando. 
 
    —Ahora lo veo más claro que nunca, Carlota. Hemos estado semanas y semanas sin vernos y no te he echado de menos. A ella llevo sin verla un mes y no hago otra cosa que pensar en ella. No puedo sacarla de mi cabeza. No pretendo ser cruel contigo, ni hacerte daño, pero ya no puedo seguir ocultándolo más. He intentado engañarme a mí mismo, pero por más que lo hago, no puedo.  
 
    —No tomes decisiones de las que más tarde te puedas arrepentir. —Su tono de voz se ha endurecido y resulta una amenaza. 
 
    —No es una decisión que he tomado a la ligera. Me ha costado mucho dar este paso, pero ya no puedo seguir contradiciéndome, sintiendo una cosa y haciendo lo contrario. Lo siento, Carlota.  
 
    —¿Y quién es ella? ¿La conozco? —pregunta nerviosa. 
 
    —No. 
 
    —¿Dónde la conociste? Dime… ¡Tengo derecho a saberlo! —me exige. 
 
    —Trabajaba en la empresa.  
 
    —¿Trabajaba? ¿Ya no está? —niego con la cabeza—. ¿Y la has vuelto a ver? 
 
    —No.  
 
    —¡Dios mío!, esto es una locura. No me lo puedo creer… ¡Ni siquiera está ya en tu vida y rompes conmigo cuando he hecho el esfuerzo de perdonarte! 
 
    —Carlota, Lorena ya no está en mi vida… 
 
    —Ah, se llama Lorena —me interrumpe. 
 
    —¡Da igual como se llame! La cuestión es que me he dado cuenta de que no estoy enamorado de ti, y si lo piensas, puede que tú tampoco lo estés de mí. Nos queremos, pero una cosa es querer y otra cosa es amar. 
 
    —¡A mí no me digas lo que yo siento!, porque lo tengo muy claro. El único que ha fallado en esta relación has sido tú. Solo espero que cuando te arrepientas de todo esto, no sea demasiado tarde.  
 
      
 
      
 
    Mi mirada se pierde entre las luces y las sombras que dibuja en el suelo la luz que entra por la ventana. Acabo de poner fin a una relación de dos años. No voy a decir que me siento bien, porque no es cierto, pero sí que me siento liberado. Después de mucho tiempo he hecho lo que me pedía el corazón. Puede que esta decisión haya llegado demasiado tarde, sin embargo, voy a hacer lo que esté en mi mano por encontrar el camino de mi felicidad, y estoy seguro de que ese camino está de la mano de Lorena.  
 
    Cojo las llaves del coche y me dirijo sin pensarlo a su casa. Tengo que hablarle con la misma sinceridad con la que le he hablado a Carlota. 
 
    Llamo al portero y no obtengo respuesta. Me paro en mitad de la calle y miro sus ventanas. Están todas las persianas bajadas a cal y canto. La llamo al móvil sin obtener respuesta.  
 
    Como no me conformo con no encontrarla llamo a Sergio. 
 
    —Hola, David. 
 
    —¿Qué tal, Sergio? 
 
    —Bien. Sorprendido por tu llamada. Solo espero que el motivo no tenga nada que ver con Lorena —suelta tajante. 
 
    —Pues sí, para serte sincero, el motivo es ella. 
 
    —Mira, David, quiero mantenerme completamente al margen de vuestros problemas, pero tengo que decirte que eres un capullo. No sé cómo has podido ser tan cabrón y rastrero con ella. 
 
    Directo a la yugular. Encajo el golpe de la mejor manera porque sé que me lo merezco, pero no voy a desistir en mi empeño. 
 
    —Sergio, estoy intentando localizarla, necesito hablar con ella. He pasado dos veces por su casa, pero nunca está. La he llamado, pero tampoco lo coge.  
 
    —¡Ni se te ocurra decirle donde está o te corto los huevos! —oigo decir, supongo que será su mujer, a través del teléfono. 
 
    —Lo siento, si ella no quiere hablar contigo yo no soy quién para decirte donde está.  
 
    —Sergio. Sé que me porté muy mal con ella, pero tengo que localizarla. 
 
    —¿Es por algo del trabajo? 
 
    —No. Es personal. 
 
    —Lo siento. Solo te puedo decir que no sigas buscándola. No está en la ciudad y no creo que vuelva pronto. 
 
    —Necesito hablar con ella. Por favor, Sergio. 
 
    —Lo siento. —Y cuelga.  
 
    —¡Me cago en la puta! —grito en plena calle, desesperado. Encorajado por no saber dónde está me marcho a casa y empiezo a pensar. 
 
      
 
    Después de toda la noche dándole vueltas al coco, tengo una ligera idea de donde ha podido ir. Llego a la oficina y marco el número del Sr. Soriano. 
 
    —Buenos días, Sr. Soriano, ¿cómo está?                                                                                                                                                                    
 
    —Muy bien, la temporada está siendo bastante buena. ¿Me llamas para concretar la fecha de la obra del hotel de Andorra? 
 
    —No. En realidad, lo llamo porque quería hablar con su hijo de un tema personal. ¿Podría darme su número? 
 
    —¿Con mi hijo? —pregunta, extrañado. 
 
    —Sí. —No le doy más explicaciones. 
 
    —Sí, apunta… 
 
    En cuanto cuelgo, llamo a Mario. Estoy seguro de que él sabe dónde está Lorena. Cuando estuvimos en el hotel rural le ofreció trabajo y puede que Lorena lo haya aceptado. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Hola, Mario. Soy David Rosales, de PowerSun. 
 
    —Hola, David, ¿qué tal? 
 
    —Te llamo para saber si Lorena está trabajando con vosotros —pregunto sin más preámbulos. 
 
    —¿Lorena? ¿Tu ayudante? 
 
    —Sí. Mi ayudante —¿Cómo si no supieras de quién estamos hablando? Imbécil. 
 
    —Eh… No. —Parece que duda en su respuesta—. Desde que os marchasteis no he sabido nada de ella. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Claro. ¿Qué pasa? ¿Te ha abandonado? —pregunta riéndose, sacándome de mis casillas. 
 
    —Mario, si sabes dónde está Lorena, dímelo. 
 
    —Lo siento, no tengo ni idea, pero si ya no está trabajando contigo la llamaré. 
 
    Aprieto el puño. Si lo tuviera delante te juro que le daba un puñetazo. Estoy seguro de que sabe dónde está, pero no va a decírmelo. Quizás Sergio la puso ayer en sobre aviso y le ha pedido a Mario que no diga donde está. Tiene que estar allí. 
 
    Salgo de mi despacho y voy a recepción. 
 
    —Nuria, necesito un billete para Barcelona, ya. 
 
    —¿Para hoy? —dice sorprendida. 
 
    —Sí, el primero que salga.  
 
    —Vale.  
 
    En esos momentos aparece Aarón 
 
    —Te veo un poco alterado, ¿qué te pasa? 
 
    —Ayer terminé con Carlota y tengo que encontrar a Lorena —le digo a mi socio. 
 
    —A ver, a ver, a ver. Que yo me entere. ¿Lo dejaste ayer con Carlota y estás como loco buscando a Lorena? 
 
    —Sí —afirmo malhumorado. 
 
    —Hombre… Por fin haces algo coherente. 
 
    —Y ahora no sé dónde está Lorena. Sergio me ha dicho que no está en la ciudad, que se ha ido. El único sitio donde creo que puede estar es en Barcelona. Mario le ofreció trabajo y puede que se haya ido allí. 
 
    —¿Y no es mejor llamar a Mario y preguntarle? 
 
    —Ya lo he hecho. Me ha dicho que allí no está. 
 
    —¿Entonces para qué vas? 
 
    —Porque estoy seguro de que está allí y no me lo quiere decir.  
 
      
 
    Dos horas más tarde, estoy camino de Barcelona. Durante el trayecto llamo a Lorena unas cincuenta veces, el teléfono da señal, aunque no lo coge. Tiene que estar furiosa conmigo, es lógico y yo estoy desesperado por encontrarla. Tiene que escucharme, necesito que sepa que no eran ciertas las cosas que le dije. Nunca fue un desliz, ni una ilusión pasajera como la denominó Carlota. Llevo años enamorado de ella.  
 
    Al principio fue un amor platónico, era la chica inalcanzable que ves por los pasillos del instituto. La estrella que sabes que nunca podrás alcanzar por muy alto que subas y por mucho que saltes. Ese amor se enturbió con sus desprecios, pero nunca desapareció. Volver a verla después de tantos años hizo que se reavivaran en mí sentimientos contradictorios. Sin embargo, las ganas de venganza se desvanecieron rápido. Tan rápido como el brillo de una estrella fugaz que cruza el cielo, tan fugaz como el tiempo que la he tenido entre mis brazos. Y lo malo de mirar directo a los ojos al sol, es que su brillo te atrae hasta dejarte ciego. Así estoy yo. Cegado de amor.  
 
      
 
    Entro en la recepción del hotel del Sr. Soriano. Tras el mostrador está la misma chica que cuando estuvimos Lorena y yo. 
 
    —Bona tarda, ¿en qué puedo ayudarle? 
 
    —Hola, buenas tardes. ¿Podría avisar a Mario Soriano de que estoy aquí? Soy David Rosales. 
 
    —Sí. Espere, por favor. —Hace la llamada, asiente mientras me mira y cuelga—. Sr. Rosales, siento decirle que Mario no está en el hotel. 
 
    —¿No está aquí? ¿Y dónde está? 
 
    —No me ha dado más información. Solo me ha dicho que no volverá hasta la noche.  
 
    —Vale. Gracias. 
 
    Salgo de la recepción pensando que Mario me está dando largas, aprieto la mandíbula y marco su número. Tarda una eternidad en contestar, pero por fin lo coge. 
 
    —Hola, David. ¿Qué tal? 
 
    —Mario, necesito hablar contigo, ¿dónde estás? 
 
    —Ahora mismo me pillas bastante ocupado, pero dime… 
 
    —Dime donde estás y voy para allá. —Él se queda en silencio—. ¿Mario? 
 
    —Estoy en mi restaurante de la playa. 
 
    —Vale, mándame la ubicación por favor. 
 
    Sigo las instrucciones que me marca el GPS y, en cuarenta y cinco minutos estoy entrando en su restaurante. Veo a Mario en la terraza, acompañado por varias personas. Al girarse me ve. 
 
    —¿Qué es tan urgente, David? —pregunta al acercarse. 
 
    —¿Dónde está Lorena? —Mario levanta las cejas y se ríe, así que tengo que respirar hondo para no partirle la cara allí mismo. 
 
    —No sé dónde está, ya te lo he dicho esta mañana. 
 
    —Mira, Mario. Sé que le ofreciste trabajo y estoy seguro de que aceptó tu propuesta. Por favor, dime dónde está y acabemos con esto. 
 
    —Sabía, por tu forma de mirarla y de actuar conmigo, que te atraía, pero no pensé que pudieras estar tan desesperado como para venir hasta aquí a buscarla cuando no tienes ni puta idea de donde está. —Se sienta en uno de los taburetes con una estúpida sonrisa en la cara—. La agonía del enamorado. 
 
    Mi paciencia tiene un límite y ya lo ha sobrepasado. Lo agarro de la camisa por el pecho. 
 
    —¿Dónde está? 
 
    Al gritarle, las personas que estaban con él en la terraza vienen hasta nosotros. Ya no le hace tanta gracia e intenta deshacerse de mis manos. 
 
    —Quítame las manos de encima. ¡Estás loco, tío! Te estoy diciendo que no sé dónde está Lorena. No he vuelto a verla desde que estuvisteis en el hotel.  
 
    —¿Algún problema, Mario? —pregunta uno de los chicos sin apartar la mirada de mí. 
 
    —No. David ya se iba. 
 
    —Espero que sea verdad lo que me dices —lo amenazo con el dedo y me doy la vuelta para marcharme. 
 
    —Eh, David. —Me dice desde la barra—. Desde este momento queda rescindido nuestro contrato. 
 
      
 
    Mientras espero en la estación el tren que me lleve de vuelta, hablo con Aarón. Él me recrimina la actitud que he tenido con Mario. Sinceramente, me da exactamente igual haber perdido a uno de nuestros mejores clientes. Ahora solo pienso en encontrar a Lorena. En decirle que llevo semanas acumulando besos que están locos por salir. Por encontrarse con sus labios porque todos mis besos ya son solo suyos. «¿Dónde estás, Lorena?» pregunto al aire. Me dejo caer abatido por la incertidumbre en una incómoda silla y escucho en silencio los versos de la canción que ameniza la espera. 
 
      
 
    Cuando te vuelva a ver en el mismo lugar
Cuando te vuelva a ver no te voy a soltar
Vendrá un amanecer entre la oscuridad
Y habrá valido tanto tener qué esperar
Yo seguiré fingiendo que no estoy tan loco
Y seguiré soñando que a veces te toco
Le mentiré al corazón si le digo que no está tan roto … 
 
      
 
    Y yo seguiré, como dice el chico que la canta, Antonio José, soñando que a veces la toco. 
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    Salí de trabajar y entre las llamadas perdidas tenía una de David y dos de Sara, como era de madrugada no le devolví la llamada a Sara. A David tenía claro que no lo iba a llamar. Por la mañana, en cuanto me levanté, la llamé, me quedé de piedra cuando me dijo que David llamó para ver si sabían dónde estaba. Por supuesto, Sergio no le dijo nada, cosa que le agradecí. Desde ese día David no ha dejado de llamarme, también me ha escrito varios mensajes en los que me dice que quiere hablar conmigo.  
 
    Me marché de su empresa y dejé mi casa para alejarme de él, y ahora no voy a recular. Sé que si escucho su voz voy a perder todo lo que he avanzado en este tiempo, y no quiero.  
 
    Hoy tengo el día de descanso, así que he salido a pasear por la playa. Entre las olas surge la duda de qué será lo que quiere hablar conmigo. Puede que quiera que vuelva a la empresa, tal vez están bajos de personal y como es verano es más complicado contratar a alguien, aunque Sara me dijo que era algo personal.  
 
    Dejo que la brisa se lleve mis pensamientos, no puedo hacerme ninguna ilusión. Con él, las ilusiones duran un suspiro y yo no quiero tejerle alas a un sentimiento que aún me quema por dentro. Tengo que seguir con mi vida, hacer como si no hubiera ocurrido nada. Como si David solo hubiera sido un sueño qué acabó convirtiéndose en una pesadilla con el Sr. Rosales.  
 
    Hoy voy a cenar con Óscar. Desde que me recogió en la estación el día que llegué, apenas hemos tenido tiempo de vernos, y eso que estoy viviendo en su casa. Óscar es mi primo, está casado con Tania y es padre de una niña preciosa y de otro que viene en camino. Desde que se instaló en Valencia me ha estado diciendo que me viniera para acá. Nunca se lo tuve en cuenta, aunque no encontraba trabajo en mi ciudad, no me hacía a la idea de venirme, pero esta vez ha sido diferente. He venido por el trabajo, pero también… Bueno ya sabéis el motivo principal. Gracias a él tengo trabajo, o más bien, una vía de escape. Óscar y Gael son buenos amigos. 
 
    Durante la cena recordamos nuestras aventuritas de hace unos años. Nos hacemos una foto en la que Tania no quiere salir porque dice que está muy gorda, y lo único que tiene es barriga. Si la ves de espalda no piensas que está embarazada. La subo a Instagram y también la mandamos al grupo de WhatsApp de amigos. La primera en contestar es Sara, dice que le damos mucha envidia, es porque estamos en un restaurante y se ve de fondo la puesta de sol. No es el «The Golden Beach», aunque estoy muy a gusto allí y se come de maravilla, hemos venido a otro, así desconecto del trabajo. Aury y Alberto nos comentan que a finales de mes tienen vacaciones y que probablemente vengan a vernos.  
 
    Estoy deseando verlos a todos. A ver si Sergio y Sara se animan y vienen todos juntos.  
 
    Antes de irnos a dormir, mi primo y yo nos quedamos en el bar que hay debajo de su casa. La niña se ha quedado dormida en el coche y Tania se va con ella a casa, no nos acompaña.  
 
    —¿Estás contenta en el trabajo? —pregunta vertiendo la Coca-Cola en el vaso de ron. 
 
    —Sí, mucho. He tenido mucha suerte con todos mis compañeros, son todos unos encantos. Y las tres leonas, como las llama Gael, me suben el ánimo cada dos por tres. Solo escuchar sus conversaciones me alegran el día.  
 
    —La verdad es que te veo mucho mejor que cuando llegaste. Te ha venido bien el cambio de aires —asiento, Óscar apoya los brazos en la mesa y entrelaza sus manos—. ¿Lo has olvidado ya? 
 
    Niego con la cabeza. Es cierto que ya no ando tan pensativa, hago un esfuerzo todos los días por borrarlo de mi cabeza, también estoy tratando de sacarlo de mi corazón, pero sigue ahí, latente como el primer momento.  
 
    —Me gustaría decirte que sí, que no pienso en él cada dos segundos, pero te estaría mintiendo. Y desde que me llama se ha reabierto la herida.  
 
    —¿Has hablado con él? 
 
    —No. Nada de lo que pueda decirme va a hacer que me olvide de cómo me trató. Eso es lo que me está manteniendo firme.  
 
    —¿Y si quiere decirte algo importante?                                                                                                                
 
    —¿Qué va a querer, Óscar? —Suspiro—. Me dejó clarísimo que no hay sitio en su vida para mí. Tiene a su pareja y yo estoy intentando llenar el hueco que le hice en la mía. Además, mira lo que voy a hacer —cojo el móvil y lo bloqueo en el WhatsApp y en los contactos. Algo que debería haber hecho desde el primer día, pero como no pensé que fuera a ponerse en contacto conmigo, lo dejé estar—. Ya está. Otro paso más hacia el desenamoramiento —alego riéndome. Creo que las copas de vino y el cubata están haciendo su efecto. 
 
    Nos tomamos solo una y subimos a casa. Le doy las buenas noches a Óscar y entro en mi habitación.  
 
    Tumbada en la cama con la mirada perdida en el techo, pienso que ojalá se pudieran bloquear los recuerdos con la misma facilidad que se bloquea un contacto en el móvil. Cuando se dé cuenta de que no tiene como ponerse en contacto conmigo, olvidará lo que tiene que decirme. Y yo, algún día, que espero que llegue pronto, ya no me acordaré de los felices que eran mis dedos cuando se perdían entre su pelo, ni del escalofrío que sentía cuando su nariz se hundía en mi cuello y aspiraba mi olor como si fuera el único oxígeno capaz de llenarle los pulmones. Tampoco me acordaré de la marca que dejaban sus manos en mis caderas, apretándolas con fuerza mientras me embestía, para después dejarse caer sobre mi cuerpo buscando la calma. Algún día, que espero que llegue pronto, no será el pensamiento con el que me quedo dormida. Pero ese día… no es hoy. 
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    Llego a casa de madrugada, cansado y frustrado. Mientras yo he estado en Barcelona, Carlota se ha llevado todas sus cosas. Al lado de nuestra fotografía, la que hay sobre la cómoda del dormitorio, ha dejado las llaves y una nota: 
 
    «Piénsalo» 
 
    Me gustaría que entendiera que ya está todo pensado, no he hecho otra cosa durante este mes. Lo he meditado con calma, no como cuando le dije a Lorena todas esas cosas horribles. Me pesan cada día más y tengo la sensación de que por aquel impulso cobarde lo he echado todo a perder.  
 
    Lorena no da señales de vida, en donde creía que podía encontrarla, no está, y ahora no tengo ni la más mínima idea de donde buscarla.  
 
    Aunque es tarde, marco su número. Me salta directamente el buzón de voz, me quedo en silencio, pensando si dejarle un mensaje y finalmente cuelgo. 
 
    Salgo de la ducha y me meto en la cama. Esta noche me va a ser difícil conciliar el sueño, hoy ha sido un día de mierda en todos los aspectos; no he podido hablar con Lorena y hemos perdido a un cliente importante por mi culpa. Aarón está que trina, yo también lo estaría de haber sido al revés. Pero para lo único que funciona mi cabeza, es para dar con Lorena. Cojo el móvil y empiezo a escribir: 
 
      
 
    «Hay muy pocas cosas en mi vida de las que me arrepiento. Una, y la que más me tortura desde hace demasiado tiempo, son las cosas que te dije aquella mañana en la oficina.  
 
    Quiero que sepas que no fueron ciertas ninguna de las palabras que te dije. Desde que apareciste nuevamente en mi vida no he hecho otra cosa qué pensar en ti.  
 
    Es cierto que al principio busqué hacerte sentir de la misma manera que yo me sentí en el instituto; desprotegido, humillado, ninguneado… Sin embargo, cada vez que entrabas en mi despacho me olvidaba de todo y solo veía a una mujer preciosa, valiente, segura…, capaz de hacer que los mismísimos dioses se postren ante ella con solo una sonrisa. Dejé de ver en ti a aquella adolescente que me hizo vivir los peores días de mi vida.  
 
    También quiero que sepas, que todos y cada uno de los besos que te di, fueron sinceros. De hecho, desde que te fuiste, se están acumulando, esperando salir, ¿y sabes por qué? Porque mis labios ya no saben, no pueden o no quieren besar otros que no sean los tuyos. 
 
    Sé que es posible que no puedas perdonarme, si es así, asumiré mi culpa, pero quiero que sepas que jamás dejaré de intentarlo, porque estoy completamente seguro de que no voy a amar a nadie de la misma manera en la que te amo a ti.  
 
    Por favor, necesito decirte todo esto mirándote a los ojos.  Ese día me dijiste que los ojos no mienten, y si vieras los míos ahora mismo, verías que lo que siento por ti es de verdad.  
 
    Lamento cada lágrima que derramaste por mí.  Y si me das la oportunidad, estoy dispuesto a compensarlas y a hacer que olvides al Sr. Rosales y ames a David. 
 
    Hoy, sin saber dónde estás, lo único que puedo decirte es que LO SIENTO.» 
 
      
 
    Aún no ha leído el mensaje que le mandé anoche, me sale un solo tic, y por más que reviso el móvil, sigue de la misma manera.  
 
    Aarón entra en mi despacho hecho una furia. 
 
    —¿Puedes explicarme que te llevó a agredir a Mario? 
 
    —No lo agredí, solo lo agarré de la camisa.  
 
    —Venga, David… No me toques las pelotas… —Bajo la pantalla del portátil y me froto la mandíbula. 
 
    —Lo siento, se me fue la cabeza. Lo llamaré a él y a su padre para pedirles disculpas. 
 
    —Me parece muy bien, aunque no creo que eso nos vaya a devolver el proyecto. No sé en qué estabas pensando… 
 
    —Pues estaba pensando en Lorena, en encontrarla. No hago otra cosa.  
 
    —¡Joder, David! Tienes que aprender a pensar en las consecuencias de tus actos antes de hacerlos. ¿No te das cuenta? ¡Hemos perdido a uno de nuestros mejores clientes por tus arrebatos y además has perdido a Lorena! —Grita—. Porque ten muy claro que Lorena no quiere saber nada de ti, y yo estoy al borde de hacerlo también —me señala amenazándome con el dedo. 
 
    —Aarón, la he cagado, y mucho, pero ya no puedo dar marcha atrás. Buscaré nuevos clientes que nos hagan ganar tanto dinero como los proyectos de los hoteles… 
 
    —No es por el dinero, David. —Se levanta y mueve las manos—. Es porque no eres capaz de ver más allá de tu ombligo. Haces siempre lo que te da la gana y no piensas en los demás. 
 
    —Tú mejor que nadie sabe que eso no es así. 
 
    —No era así antes —eleva la voz—, pero de un tiempo a esta parte sí. Haces las cosas sin pensar.  
 
    Me quedo en silencio, no soy capaz de rebatirle nada de lo que me está diciendo. Aarón toma aire y se sienta.  
 
    —Jamás te he visto actuar de esta manera por nada ni por nadie.  
 
    —Nunca había sentido lo que siento por Lorena. —Trago saliva con dificultad—. Necesito encontrarla.  
 
    —¿Y qué vas a hacer? No tienes ni puta idea de donde está.  
 
    —No lo sé. —Me desespero pasando las manos por mi cabeza—. Solo sé que tengo que hacerlo.  
 
      
 
    Han pasado dos días desde que le escribí el mensaje y sigue con un solo tic. Su buzón de voz y yo ya somos íntimos, aunque nunca me atrevo a dejarle un mensaje. Escucho el pitido y cuelgo.  
 
    Voy a la cocina y me preparó un café. Su taza, con la palabra café escrita en distintos idiomas, sigue en la encimera. Está esperando que vuelva, igual que yo.  
 
    Noe entra mirando su móvil, va tan distraída que tengo que apartarme para que no tropiece conmigo. 
 
    —Ay… Lo siento, David —se disculpa. 
 
    —No te preocupes, ¿qué tal estás? 
 
    —Bueno…, pues ya sabes…, embarazada —afirma arqueando las cejas—, por lo demás, bien. Aunque preferiría estar como está ella —añade mirando al móvil—. Mírala, está en la playa.  
 
    Estoy seguro de que me está hablando de alguna influencer o famosa de Instagram, miro de reojo sin prestarle mucha atención, pero cuando veo que es de Lorena de quién me está hablando, suelto el café. 
 
    —¿Puedo verla? —pregunto extendiendo la mano. 
 
    —Claro.  
 
    Noe me deja su móvil y voy pasando fotos. En unas se ve a Lorena en la playa, en otras sale riéndose con un grupo de Drag Queen, pero en la que más reparo es en la que sale brindando con una copa de vino con un chico. Me quedo frío al verla.   
 
    «Gracias por hacer que vuelva mi sonrisa» 
 
    Leo en el pie de la foto. Y etiqueta a un tal @oscar85.  
 
    —Está guapísima, ¿verdad? 
 
    Asiento con un dolor que me atraviesa el pecho. ¡No puede ser posible que esté saliendo con alguien! Vuelvo a las fotos anteriores. En alguna de ellas sale la ubicación. Valencia. Memorizo el nombre de varios de los restaurantes y sitios que menciona, le devuelvo el móvil a Noe y vuelvo a mi despacho.  
 
    En el buscador escribo el nombre del primero que tengo en la cabeza «The Golden Beach» y entro en su página web. En la galería hay fotos del restaurante, de la terraza, de las Drag Queen, de los cócteles, comida, clientes…, y del personal. Entre ellos está Lorena. ¡Bingo! Apunto la dirección y digo en voz alta: 
 
    —Te encontré.  
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    Durante todo el día Aarón ha estado muy tirante conmigo. Apenas hemos cruzado palabra. Antes de irme a casa me paso por su despacho, sé que la he cagado y voy a limar asperezas. 
 
    —¿Quieres una cerveza? 
 
    —Sigo mosqueado —confirma sin mirarme mientras yo sigo apoyado en la puerta. 
 
    —Venga, Aarón, vamos a tomarnos una cerveza —insisto—. Tengo que contarte una cosa. —Aparta la mirada del ordenador y me mira esperando que se lo cuente —. Ya sé dónde está Lorena. 
 
    —Me alegro —añade volviendo a fijar los ojos en la pantalla. 
 
    —Venga, tío. Necesito tu consejo.  
 
    —Eso es nuevo. —Me acerco hasta su mesa. 
 
    —Vamos, que invito yo. 
 
    —Hombre…, ya te digo. Vas a estar pagando cervezas hasta que se me olvide lo gilipollas que eres. 
 
    —Vale —sonrío. 
 
    Nos paramos en el bar que hay en frente de la oficina, al que siempre vamos a comer. Nos sentamos en la barra y pedimos dos 1906 que nos sirven en unas copas congeladas. 
 
    —¿Entonces Noe ha sabido todo este tiempo donde está Lorena? 
 
    —Vaya, y yo plantándome en Barcelona. No se me ocurrió preguntarle a ella.  
 
    —Por favor, no nombres más a Barcelona que me entra una mala leche… —me replica antes de dar un trago. 
 
    —Vale —asiento moviendo la cabeza.                                                                         
 
    —¿Y qué vas a hacer? ¿Vas a ir allí? 
 
    —Sí, no tengo otra opción. No me contesta a las llamadas y no lee mis mensajes. Tengo que decirle la verdad, tiene que escucharme, aunque después me mande a la mierda —hago una pausa para beber—. Creo que está saliendo con alguien. 
 
    —¿Sí? —pregunta Aarón y le respondo asintiendo con la cabeza—. Hombre, no esperarás que haga voto de castidad, ¿no? 
 
    —Claro que no. Es libre de hacer lo que le venga en gana y yo no soy quién para juzgarla. Solo espero que cuando le explique por qué actué de esa manera, me entienda y se dé cuenta de que la quiero… 
 
    —¿Cómo? ¿Qué has dicho? —pregunta riéndose, creo que es la primera vez que lo veo reírse hoy. 
 
    —Sí, Aarón. La quiero —afirmo convencido—. He intentado ocultarlo, pero ya no lo niego. En el instituto estaba eclipsado por ella, y en estos meses que hemos compartido ha vuelto a hacerlo. Ojalá que no sea demasiado tarde —digo con tono de súplica—. Si después de escucharme decide seguir con su vida, yo no me perdonaré lo imbécil que he sido. Tuve en mis manos la oportunidad de vivir algo bonito con ella y, por cobarde, lo eché todo a perder.  
 
    —No sé amigo. El día que se fue de la empresa la noté tan decepcionada que no sé si te perdonará. 
 
    —Ya…, pero tengo que intentarlo. No puedo esperar que las cosas se arreglen como por arte de magia. ¡Si tengo que ir a Valencia, como si tengo que ir a la otra punta del mundo! Solo quiero volver a verla, pedirle que me perdone y esperar que lo haga.  
 
    —¿Cuándo vas a ir? 
 
    —Me voy el viernes al mediodía, ¿quieres acompañarme? 
 
    —Ah, no…, Noe y yo hemos quedado el sábado. Tenemos que hablar con calma para ver a qué acuerdo llegamos. Además, no quiero ser testigo de la patada en el culo que te va a dar Lorena.  
 
    Soy consciente de que tengo más papeletas de que ocurra lo que dice Aarón, que de que Lorena se tire a mis brazos, pero eso es algo que no me frena. Estoy dispuesto a luchar por ella, aunque tenga que hacerlo contra ella misma para convencerla. No ha podido olvidarse de mí en tan poco tiempo. Y si lo ha hecho, yo le haré recordar lo que sentía cuando la rodeaban mis brazos. Para ella nunca fue un problema demostrarme lo que sentía. Por eso sé que algún día me amó. Aparto estos pensamientos que me inquietan y le pregunto a Aarón: 
 
    —¿Sigues sin querer tenerlo?                                                                                                                        
 
    —Puf… Es complicado. Pero si ella sigue en sus trece, no tendré más remedio que aceptar lo que ella decida. El otro día fue a la primera ecografía. —Se gira y me mira con media sonrisa—. Es así de pequeño. —Separa mínimamente el índice y el pulgar—. Cuando la vi me invadió la ternura, sin embargo, cuando pienso en todo lo que me va a cambiar la vida…, me da pánico. No estoy preparado. 
 
    —Creo que nadie está preparado para ser padre o madre, es algo que se va aprendiendo día a día. Yo estoy convencido de que quiero ser padre algún día. 
 
    —Sí, si yo nunca lo he descartado, pero ha sido todo tan de sopetón que no logro asimilarlo. 
 
    —Estoy seguro de que, ahora o cuando sea, vas a ser un buen padre.  
 
    —¿Se puede ser buen padre si no quiero que nazca? 
 
    —Sí, porque eres una de las personas más generosas que conozco. Eres comprensivo, sensato, siempre tienes una palabra de ánimo cuando alguien la necesita… Y cuando veas a tu hijo por primera vez, el miedo que sientes dará paso al amor más incondicional que existe, lo único que vas a querer es protegerlo e intentarás que sea inmensamente feliz.  
 
    —¿Me estás haciendo la pelota por lo de Barcelona? —pregunta riéndose. 
 
    —No. Te estoy diciendo cómo eres, o, al menos, como has sido conmigo desde que nos conocemos —le confieso. 
 
    Noto como a Aarón se le hincha el pecho como a un pavo. No lo he dicho para halagarlo, lo he dicho porque así lo siento. A veces me gustaría parecerme mucho más a él, de esa manera Lorena no pensaría, como me dijo, que soy mala persona.  
 
    —Parece que este va a ser un fin de semana decisivo en nuestras vidas —comenta mi amigo y yo asiento pensativo. 
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    Con los viernes llega la locura. El restaurante se llena desde el mediodía hasta la madrugada. He estado trabajando hasta las cinco y empiezo de nuevo a las ocho. Lo justo para ducharme, descansar un rato y ponerme otra vez en marcha.  
 
    Como de costumbre, llego quince minutos antes. Paso por la habitación de las plumas para dejar mi bolso y para charlar un rato con las chicas. Desde que estoy aquí, se han convertido en mi Sara y mi Aury valencianas. Cada vez que puedo, me paso por allí para ver cómo se preparan. Me encanta verlas maquillándose, son unas auténticas artistas. Hace un par de días se empeñaron en ponerme unas pestañas postizas, no sería nada del otro mundo si las que me encasquetaron no hubieran sido de más de cinco centímetros y con purpurina en las puntas. Te juro que cuando me las quité tenía agujetas en los parpados. 
 
    —¡Ya está aquí la niña de mis ojos! —exclama Romina cuando entro. 
 
    Le sonrío y le doy un beso en la mejilla. Las tres son un encanto, pero con Romina tengo una conexión especial.  Un día sí y un día no hace que me siente en frente suya y me predice el futuro. Unas veces lo hace mirando en la palma de mi mano, otras, se me queda mirando fijamente -a veces me da un poco de yuyu-, y me suelta lo primero que se le pasa por la cabeza. A pesar de que no acierta en ninguna de sus predicciones a mí me hace gracia, y como veo que ella disfruta, dejo que lo haga cada vez que quiere.  
 
    —Hoy sí, Lorena. Hoy sí. 
 
    —¿Qué va a pasar hoy? —dejo el bolso en una de las estanterías y me acerco a saludar a Lulú y a Marlene.  
 
    —Esta noche va a ser especial. Al mirarte siento que hoy se te va a parar el corazón. 
 
    —Ay, Romina. ¿¡Le estás diciendo que hoy la palma!? —pregunta Lulú horrorizada.  
 
    —No seas pájaro de mal agüero, ¡leche! —le increpa Romina tocando con los dedos la madera del respaldo de la silla.  
 
    —¡Hija mía! Acabas de decir que se le va a parar el corazón, ¿qué esperas que pensemos? —añade Marlene—. Esperemos que el guiri guapo, el que no te quita ojo todas las noches —puntualiza—, sea cardiólogo y te reanime. Aunque viendo lo que esta acierta, puedes estar tranquila. 
 
    Todas soltamos una carcajada menos Romina que se levanta y pone los brazos en jara. 
 
    —Eso…, reíros. Verás como no os reiréis tanto cuando esta noche —me mira—, sientas que te falta el aire, y no va a ser porque te esté dando un infarto. Será por algo que no esperas y que te va a dejar sin aliento. 
 
    —Sin aliento la va a dejar el rubiales una noche de estas del pollazo que le va a dar. —Se ríe Marlene haciendo referencia al guiri de antes.  
 
    —Pues puede que sea eso… —Reitera Romina. 
 
    —Para pollazos estoy yo, no puedo con mi cuerpo. —Me quito la camiseta de tirantes naranja que traigo y me pongo la negra del uniforme—. La mejor proposición que me pueden hacer en estos momentos es que me lleven a un spa, me den un masaje en los pies y que me dejen dormir dos días seguidos… Voy a currar. Después nos vemos. 
 
    Salgo de la habitación de las plumas, voy riéndome por las ocurrencias de Romina. Si llega a ser cierto todo lo que me ha dicho en este tiempo, sería multimillonaria y estaría prometida con cualquier extranjero de los que visitan el restaurante. Cojo uno de los delantales del perchero y me lo coloco yendo hasta la barra. Hoy podré ver las actuaciones de las chicas, me toca en la zona interior. Saludo a Gael que está detrás de la barra, cojo la libreta, el boli y ¡vamos al lío…! 
 
    Voy de un lado para otro sin parar, aunque aún no son ni las nueve, como la mayor parte de la clientela son extranjeros ya están cenando y algunos ya van por las copas. Hay quienes se quedan para ver el show y otros se marchan. Las mesas no están vacías ni un segundo. Termino de limpiar una de ellas y antes de llegar a la barra con los vasos sucios ya está otra vez ocupada. Si tuviera un reloj de esos que marcan los pasos estoy segura de que estaría echando humo. Cargo la bandeja con otra comanda, sirvo los platos que llevo a la mesa veinticinco y reviso en la libreta mientras camino hasta la siguiente mesa, lo que falta por salir de la cocina. 
 
    —Buenas noches, ¿qué le pongo? —digo terminando de apuntar una bebida que me han pedido en el trayecto de metro y medio que he recorrido. 
 
    Al levantar la vista, las predicciones de Romina, por una vez en su vida, son acertadas. El corazón se me para por unos segundos, dejo de escuchar el ruido de mi alrededor y se me seca la boca.  
 
    —Hola.  
 
    David clava sus ojos en mí. Yo, como puedo, recupero la compostura, intento disimular que el corazón se me va a salir por la boca, me aliso el delantal y vuelvo a preguntarle: 
 
    —¿Qué le pongo? 
 
    —¿No vas a saludarme? —pregunta con media sonrisa que por poco hace que pierda el sentido. Creo que está más guapo que nunca.  
 
    —Si no recuerdo mal, al llegar he dicho buenas noches —digo con desdén. 
 
    —Cierto. ¿Podemos hablar? 
 
    —Puedo traerle lo que quiera de beber…, si me lo dice…, claro. 
 
    —De momento, una cerveza. 
 
    —¿Va a cenar? 
 
    —Sí.  
 
    Le dejo la carta y vuelvo a la barra. Al llegar me siento en uno de los taburetes que hay libres. No me puedo creer que David esté aquí…  
 
    —¡Hey! ¿Estás bien? —pregunta Sofía. 
 
    —Eh… Sí. Me duelen los pies.  
 
    —Qué suerte tienes, al menos tú te los sientes… —Se ríe. 
 
    —Sofía, ¿puedes hacerme un favor? 
 
    —Dime. 
 
    —Necesito que cambiemos las mesas… 
 
    —Lo siento, Lorena, hoy es imposible. Ha venido mi familia y si cambiamos de mesas no los veré en toda la noche.  
 
    —Vale, no te preocupes.  
 
    Gael pone sobre la bandeja lo que le he pedido y vuelvo a la zona cero. 
 
    Pongo la cerveza de David sobre la mesa, sin mirarlo coloco delante de él el plato y los cubiertos y, pongo otro servicio en frente suya. 
 
    —¿Para quién es ese plato? ¿Vas a cenar conmigo? —comenta. Yo, suspiro. 
 
    —No. Es para tu acompañante. —Miro nerviosa de un lado a otro, si ya es tensa para mí esta situación, cuando aparezca ella lo será mucho más—. Supongo que tu novia estará al llegar. 
 
    —He venido solo. 
 
    Cuando voy a retirar el plato que he puesto hace dos segundos, David me coge de la mano, noto su calor y tengo ganas de salir corriendo. En un instante todos los sentimientos que tenía agazapados se ponen en pie de guerra. Tanto los buenos como los malos. 
 
    —He venido a hablar contigo. 
 
    —No tenemos nada de qué hablar. —Retiro la mano bruscamente—. Si aún no sabes lo que vas a pedir vuelvo en un momento.  
 
    Estoy demasiado nerviosa y me giro para irme, David se levanta y me agarra del brazo.  
 
    —Lorena, no he venido a cenar. Tengo que hablar contigo —insiste sin soltarme. 
 
    Lo miro con frialdad y de un tirón hago que me suelte. La situación me está sobrepasando por lo que me doy de nuevo la vuelta con intención de ir al baño a esconderme hasta que desaparezca, pero él me lo impide. 
 
    —Necesito hablar contigo, y no pienso marcharme de aquí sin hacerlo —aclara interponiéndose en mi camino. 
 
     —Mira, David, todo lo que teníamos que hablar tú y yo nos lo dijimos hace más de un mes en tu despacho. Lo que tengas que decirme ahora, ya me importa una mierda —gritó y manoteo sin ser consciente de que estoy en el trabajo—. Así que ya te puedes ir largando. 
 
     —Lo siento, pero de aquí no me muevo. —Y antes de que pueda añadir nada más, aparece Akin. 
 
    —¿Te está molestando, Lorena? 
 
    David eleva un poco la cabeza para mirar a Akin, que es una mole humana, y después vuelve a mirarme esperando mi respuesta. 
 
    —Sí, Akin. Me está molestando —afirmo con el dolor que me produce tenerlo cerca. 
 
    Akin da un paso y se pone entre David y yo. 
 
    —Acompáñeme a la salida —le ordena con cara de pocos amigos. 
 
    —Lorena…, por favor —suplica intentando apartar a Akin—. Tenemos que hablar. 
 
    Akin lo coge por el brazo al tiempo que él elevando la voz le dice que no me estaba molestando, que solo quiere hablar conmigo, y yo me quedo paralizada viendo como Akin, el vigilante de seguridad, lo saca del restaurante.
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    En cuanto David sale del restaurante -bueno…, no voy a obviar la realidad, Akin lo acompaña a la salida de una manera muy poco sutil, por mi culpa-, salgo, literalmente, corriendo para la habitación de las plumas. Cierro la puerta y me pongo a hiperventilar con la espalda apoyada en ella. Las chicas, al escuchar el portazo, se giran y me miran extrañadas.  
 
    —¿Qué te pasa, Lorena? ¿Has visto a un fantasma? —pregunta Lulú acercándose. 
 
    —Ay, mi niña. ¿¡Te encuentras bien!? —Romina suelta el pintalabios de golpe y corre hacia mí—. Marlene, tráele un vaso de agua, por favor. Ven, siéntate, cuéntanos qué te pasa.                                                                                                                                                                              
 
    Romina me coge del brazo y me lleva hasta una silla. Bebo un poco de agua, las miro, están las tres enfrente mía con cara de preocupación y sin poder articular palabra empiezo a llorar. Lulú se pone la mano en la boca. A Marlene se le ponen los ojos como platos y Romina aprieta los labios.  
 
    —Akin lo ha sacado del restaurante… He hecho que lo saque como si fuera un acosador…  
 
    —¿A quién, hija? —Romina se agacha, coge mi mano y empieza a frotarla. 
 
    —A David… —Las tres se miran sin entender bien qué es lo que digo. 
 
    —David es el chico por el que me vine aquí, el que tenía novia mientras se acostaba conmigo —puntualizo para que se aclaren. 
 
    —¿Ha venido a molestarte? —pregunta Lulú. 
 
    —No lo sé. Me ha dicho que tenía que hablar conmigo. No sé qué intenciones trae. 
 
    —¿Y no estaría bien averiguarlo? —dice Marlene. 
 
    —Pues no tengo ni idea. No esperaba verlo aquí, me he quedado descolocada… 
 
    —Una cosa es quedarte descolocada y otra es hacer que el mastodonte de Akin lo ponga de patitas en la calle —añade Romina—. ¿No crees que tu reacción ha sido un poquito desmesurada?  
 
    —Sí, claro que sí —sollozo—, pero no quiero que vuelva a hacerme daño, no quiero saber nada de él. Se burló de mí, de mis sentimientos, además… 
 
    —¿Además qué? —me interroga Marlene al ver que me quedo callada. Me paso la mano por la nariz. 
 
    —Además…, no sé…  Solo quiero que se vaya, que desaparezca de mi vida…, porque si no…, voy a querer que se quede y eso no es posible —reconozco lloriqueando.  
 
    —¡Ay, mi niña! —Romina se sienta a mi lado y me abraza—. Sé cómo te sientes. Hay heridas que no se curan ni con el tiempo ni con la distancia. Y hay amores que por mucho que quieras, nunca se olvidan. Se quedan escondidos en algún lugar del alma y en cuanto te despistas un poquito están ahí, tan vivos como al principio. —A Romina se le escapa una lágrima, creo que ya no está hablando de mí. Deshace su abrazo y pone mi cara entre sus manos—. Ahora lo que tienes que meditar es si quieres que se vaya para siempre sin darle la oportunidad de que te diga lo que ha venido a decirte, o que lo escuches y salgas de dudas, aunque te destroce todavía más —no deja de mirarme fijamente a los ojos—. La duda puede llegar a ser peor que la verdad más dolorosa.  
 
    —¡Chicas! Es la hora, ¿qué os queda? —aporrea Gael la puerta para avisarlas. 
 
    —En cinco minutos estamos listas —responde a gritos Marlene.  
 
    —Venga, sécate esas lágrimas y vuelve al trabajo, seguro que ya te están echando en falta —indica Lulú besándome con ternura en la frente. Asiento como una niña pequeña. 
 
    —Toma, corazón, a mí esto me calma los nervios. —Marlene me da un vaso de chupito, voy a olerlo, pero me detiene—. Del tirón. 
 
    Le hago caso, aprieto los ojos y la carne se me pone de gallina cuando el líquido resbala por mi garganta y reconozco que es vodka. No me gusta nada.  
 
    —Gracias, chicas —digo a media voz por el ardor en mis cuerdas vocales—. Sois lo mejor que me ha pasado desde que llegué —afirmo haciendo el esfuerzo por sonreír.                                                                                                                               
 
    Entre las tres hacen un círculo con los brazos, me dejan en el centro y me abrazan. Antes de volver a coger la bandeja me miro en el espejo y, con el dedo, me quito la mancha negra que ha dejado el rímel en mi cara.  
 
      
 
    Tendría que haberme bebido un par de chupitos más, no se me van los nervios en toda la noche. Tampoco la mirada de consternación de David mientras Akin lo sacaba agarrado del brazo del restaurante.  
 
    Tras las actuaciones de las chicas, el restaurante se va quedando vacío y empezamos a recoger, aún nos queda un buen rato para cerrar. 
 
    Gael termina de limpiar la terraza y echa el cierre. Coge una botella de ron y varios vasos. 
 
    —¿Quién quiere una copa? —pregunta sentándose en una de las mesas que ya están limpias—. Hoy nos la merecemos. 
 
    Mi intención es irme lo antes posible a casa, necesito que mi cuerpo descanse y dejar que mi mente también lo haga. Pero creo que no va a ser posible. 
 
    —Ojitos azules, ven a tomarte una copa. 
 
    —Estoy muy cansada, Romina. Otro día.  
 
    Marlene se acerca a mí y me quita la fregona. 
 
    —De eso nada. Hoy tenemos algo que celebrar.  
 
    —¿Qué tenemos que celebrar? —Se interesa Gael. 
 
    —Pues que, por una vez en su vida, Romina ha acertado en una de sus predicciones —apunta Lulú. 
 
    —¿Y será verdad y todo? —se ríe Sofía—. ¿Qué es lo que ha acertado? 
 
    Les advierto a las chicas con la mirada que no digan ni mu. Lo último que me hace falta es que todos mis compañeros estén al corriente de mi desastrosa vida sentimental. 
 
    —¿Habéis visto que Marlene por poco se cae de boca cuando ha subido al escenario? —Marlene le lanza una mirada asesina a Romina al escucharla. Es cierto que ha tenido un traspié, aunque no creo que nadie lo haya notado—. Pues esta tarde se lo comenté —me guiña un ojo cómplice y yo se lo agradezco con una sonrisa.   
 
    —No lo he visto, pero no me extraña, lo raro es que no os matéis con las plataformas que lleváis… —se ríe Sebas cogiendo de un pie a Lulú y levantándolo mientras esta, sorprendida, se agarra a la silla para no caerse.  
 
    —¡Ay!, que me vas a fracturar una cadera —exagera divertida.  
 
    —Aunque yo creo que es más casualidad que otra cosa… —Gael sonríe y Romina le hace una mueca de desaprobación—, se merece un trago.                                                                                                                                                                                                        
 
    A los que ya estamos aquí se unen; Andreu, Manuel, Ani y Marga y por último Akin. Gael nos sirve una copa a cada uno. Sube la música y tira de Marlene que se pone a bailar a su lado. Y entre bailes y bromas sobre la posibilidad de que la próxima temporada Romina tenga su propio consultorio en el «The Golden Beach», terminamos la noche.                                                                                                                                          
 
    Entro en casa sin hacer ruido. Mi primo, Tania y la niña deben de llevar horas durmiendo. Me meto en la ducha y noto como el cansancio va aumentando en cuando el agua templada recorre mi cuerpo. Por suerte, mañana solo trabajo por la noche. Mi cuerpo necesita una cura de sol y playa, aunque solo sea por unas horas.  
 
    Cuando tengo un día tan ajetreado como el de hoy, al día siguiente me gusta caminar descalza por la playa. He descubierto que el tacto húmedo de la arena es el mejor masaje para mis pies. Dejo que se hundan mientras el agua acaricia mis tobillos. Sería reconfortante poder meter también la cabeza en la arena y dejar que todas las preocupaciones queden enterradas, pero como eso no es posible sin correr el riesgo de morir con los pulmones encharcados de arena, intentaré desconectar mi cabeza perdiendo la vista en la infinidad del mar.  
 
    Recapacito sobre las palabras de Romina, he de valorar qué va a ser más beneficioso en estos momentos para mí. Si escuchar lo que David tiene que decirme, u olvidarme lo que ha ocurrido esta noche y continuar con mi camino. Quizás no tenga ni siquiera que decidirlo, puede que David, después de la humillación que le he hecho pasar esta noche, se haya ido para nunca más volver.  
 
    Tras un rato tumbada en la cama dándole vueltas, llego a la conclusión de que no seré yo quien decida si debo escucharlo o no. Dejaré que sea el destino quien lo haga. Si el destino quiere que vuelva a ver David, le daré la oportunidad de escucharlo, en cambio si el destino ha decidido que nuestros caminos jamás se vuelvan a cruzar…, será por algún motivo.  
 
    A pesar de lo cansada que estoy no logro conciliar el sueño, es imposible si no saco a David de mi cabeza, entonces abrazo la almohada y desvío mis pensamientos a Romina. Le temblaba la voz por la amargura cuando me estaba consolando. Estoy segura de que debajo de la peluca y detrás del maquillaje y de su siempre coloreada sonrisa, hay una duda que la atormenta, me gustaría que algún día me lo contara. No hace mucho que nos conocemos, pero ya la siento como parte de mí, se ha convertido en la voz sabia que escucho con atención. Sus experiencias le han cuarteado la piel, que disimula cubriéndola con trajes extravagantes, lentejuelas y plumas. Intuyo que no ha debido de tener una vida fácil, pero a pesar de ello desprende una positividad digna de admiración. Tiene por filosofía de vida disfrutar el momento, vivir cada día como si fuera el último, porque según ella, y parafraseo sus palabras —«la muerte a las grandes divas, siempre les pilla por sorpresa». Y entre destellos de lentejuelas me quedo dormida.  
 
    [image: Texto, Carta  Descripción generada automáticamente] 
 
    Voy notando como la humedad va calando mi ropa mientras paseo por la orilla de la playa. He dejado mis zapatillas en la arena seca y no sé si ahora seré capaz de encontrarlas, aunque eso es lo que menos me preocupa ahora mismo.  
 
    Esperaba cualquier reacción por parte de Lorena, pero para ser franco, jamás me hubiera imaginado que saldría de esa manera del restaurante. Juraría que en cuanto su mirada se ha cruzado con la mía sus pupilas se han dilatado, sin embargo, su mirada ha cambiado en milésimas de segundo. Deseaba con todas mis fuerzas que Lorena me dejara ver su preciosa sonrisa, pero nada de eso ha pasado, ha sido tan fría conmigo como las mansas olas que intento esquivar a mi paso.  
 
    Me siento impotente por no haber podido hablar con ella. Tengo que explicarle lo que siento, necesito al menos que me escuche, después… Dios dirá. Ojalá que el resentimiento no haya matado del todo lo que estoy seguro de que ella sentía por mí. Si tengo la suerte de que aún quede algo, me dedicaré en cuerpo y alma a hacerle entender que mi vida ya no tiene sentido si ella no está a mi lado.  
 
    Regreso en busca de mis zapatillas, y aunque me cuesta encontrarlas más de lo que pensaba, las cojo, me sacudo con la mano toda la arena que puedo, me las pongo y me dirijo al hotel. Mañana volveré al restaurante, es el único sitio donde puedo encontrarla. Cabe la posibilidad de que ocurra lo mismo que esta noche, pero no pienso irme de Valencia sin que me escuche, aunque tenga que partirme la cara con el de seguridad.

  

 
   
    Capítulo 27 
 
      
 
    [image: Imagen que contiene interior, tabla, pequeño, par  Descripción generada automáticamente] 
 
    [image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 
 
    Voy con la hora pegada en el culo. Me gusta llegar al restaurante al menos quince minutos antes, pero anoche no dormí muy bien, me he despertado antes de lo que me hubiera gustado y me fui a la playa. Después de almorzar me he quedado frita sin poner la alarma en el móvil y he tenido que ducharme y prepararme en tiempo récord. Voy a paso ligero hacia la habitación de las plumas para dejar mi bolso cuando me intercede Akin.  
 
    —¿Qué tal, Lorena? 
 
    —Hola, Akin. Pues corriendo que llego tarde. 
 
    —Necesito hablar contigo un segundo —dice mientras me sigue.  
 
    —¿No puede ser cuando acabemos? —pregunto apurada.  
 
    —No, va a ser mejor que lo sepas ahora. El tipo de ayer está aquí desde hace un par de horas. 
 
    Me paro en seco, pero solo por dos segundos. Akin no se ha dado cuenta de que no seguía andando y me arrolla como un tren de mercancías a toda marcha, por lo que acabo estampándome contra la puerta.  
 
    —Ay, Lorena. Lo siento. ¿Te has hecho daño? 
 
    Al oír el estruendo Lulú la abre.  
 
    —¿Qué ha sido ese golpe? 
 
    —Mi cabeza —afirmo al tiempo que me paso la mano por la frente—. Pero estoy bien, no os preocupéis —aseguro mirando a Akin que se ha quedado blanco. 
 
    Entro en la habitación y dejo el bolso en el mismo lugar de todos los días. Me siento un poco mareada, y sé con certeza que no es por el golpe.  
 
    —¿Seguro que estás bien? 
 
    —Sí, Akin, de verdad, tengo la cabeza dura —sonrío. 
 
    —Bueno…, lo que quería decirte es que está aquí, y como no ha dado ningún motivo para echarlo no puedo hacer nada. 
 
    —Está bien. No creo que vuelva a ser necesario. Seguro que ayer le quedó claro donde tiene que poner sus límites —añado sin darle más información. 
 
    —Estaré pendiente. Solo tienes que hacerme un gesto si te sigue molestando y yo me encargo. 
 
    Se lo agradezco, cierra la puerta y cambio mi camiseta de tirantes por la negra del restaurante. 
 
    —Hoy no me quedo sin verlo —comenta Romina—. ¿Sabes dónde está sentado?                                                                                                                                                                                
 
    —No —niego con la cabeza—. Espero que esté en la zona de Sofía. 
 
    A pesar de que ayer decidí que si volvía a verlo escucharía lo que tiene que decirme, hoy ya no estoy tan segura. Si ya venía alterada por llegar tarde, ahora estoy mucho más nerviosa. Marlene que me mira mientras me hago una coleta alta (que no sé por qué me empeño en hacérmela porque la mitad del pelo no me da el largo), se acerca hasta mí con la botella de vodka. 
 
    —Hoy no me engañas.  
 
    —Si es para el dolor de cabeza, que seguro que después del golpe te duele.  
 
    —Ni de coña —me rio—. Me encuentro bien, y de dolerme…, me tomo un ibuprofeno. Eso no vuelve a entrar en mi cuerpo —bromeo señalando la botella.  
 
    —Pues para mí. 
 
    Dejo a mis tres chicas bromeando sobre los problemas de alcoholismo de Marlene, que si no los tiene, como siga a este ritmo, los tendrá, y me dirijo a la barra. Gael no me dice nada por llegar un poco tarde, sabe que siempre llego antes de tiempo y lo pasa por alto, mientras, mis ojos no paran de dar vueltas por el restaurante hasta que lo veo.  
 
    ¡Madre mía! ¿Por qué tiene que ser tan guapo? Ha debido de estar en la playa, la camisa de lino en verde agua resalta el color de su rostro. Deja el móvil sobre la mesa y sus ojos conectan rápidamente con los míos. Una pequeña sonrisa se asoma a su boca y yo me quiero morir. 
 
    —Lorena, necesito que hoy hagas tú la presentación de las chicas. ¿Te importa? —me comenta Gael. 
 
    Nunca he tenido miedo escénico y lo único que tengo que hacer es presentarlas, no estaré en el escenario más de un minuto, lo único que me echa para atrás es que está aquí David, pero acepto.  
 
    Intento no pasar por la zona donde se encuentra él, sin embargo, no me queda más remedio que acercarme cuando, con un gesto con la mano, me llama para que lo atienda.  
 
    Desde una de las esquinas, Akin, marcando bíceps con los brazos cruzados sobre el pecho, no le quita ojo. Cojo aire para mantenerme fuerte y me acerco. 
 
    —Buenas noches. ¿Qué desea? —pregunto sacando la libreta. 
 
    David, con una sonrisa pícara que desarma mis sentidos, se pasa el pulgar por los labios. 
 
    —Estaría encantado de decirte lo que deseo, pero el grandullón, desde que he llegado, no me quita ojo y temo por mi integridad física. 
 
    Intento mantenerme firme, pero me resulta imposible no reírme por la manera en que lo dice. 
 
    —No sabes cuánto he echado de menos tu sonrisa —añade sincero. 
 
    —David, por favor, no sigas por ahí —le suplico viendo tambalear mis fuerzas—. Me refiero a qué quieres que te ponga. ¿Cerveza? 
 
    —Sí, una cerveza y una conversación. ¿Puede ser? 
 
    —Estoy trabajando.  
 
    —No tiene por qué ser ahora.  
 
    —Salgo tarde de trabajar —me excuso. 
 
    —No tengo prisa —insiste—. ¡Espera! —exclama cuando estoy a punto de darme la vuelta para ir a buscar su cerveza. De la silla de su derecha coge tres rosas rojas atadas con un trozo de guita, se levanta y me las da—. No me las tires a la cara, ni hagas que el grandullón me haga tragármelas —los dos nos giramos y miramos a Akin, está hablando por teléfono y no nos está mirando en estos momentos—. ¿Aceptas las rosas y la conversación? —pregunta con ojos tiernos. 
 
    Desde la barra, Gael me indica que es la hora de que salgan las chicas. Vuelvo a mirar a David que sigue de pie con las rosas en la mano. Las cojo antes de que Akin lo malinterprete y al darme la vuelta para irme pregunta: 
 
    —¿Eso es un sí? 
 
    —Cuando acabe de trabajar. Diez minutos, ni uno más. —Y me voy haciéndome la dura cuando por dentro soy un algodón de azúcar. 
 
    Hago la presentación lo mejor que puedo y espero que suban las tres. Le doy una rosa a Marlene, otra a Lulú y la tercera a Romina que me agradece con un beso ante la mirada de desilusión de David. 
 
    —¿Son de él? —pregunta Romina cuando bajamos del escenario donde solo ha quedado Lulú, ella es la primera que actúa esta noche. Asiento— ¿Quién es? 
 
    —El moreno de la camisa verde que hay en la mesa que pega a la terraza. 
 
    Romina dirige la mirada hasta allí, cuando lo localiza arquea las cejas y vuelve a mirarme. 
 
    —Te quedaste un poquito corta cuando lo describiste, ¡vaya bombonazo! 
 
    —Vamos a dejar a los bombones aparte que no me traen muy buenos recuerdos. 
 
    —Déjalo que se explique —me pide sin saber que ya he aceptado hablar con él.  
 
    [image: Texto, Carta  Descripción generada automáticamente] 
 
    Que Lorena haya aceptado hablar conmigo me da un poco de esperanza, aunque cuando ha regalado las rosas que le he traído, se ha ido desvaneciendo. Mientras espero que ella termine de trabajar me entretengo viendo las actuaciones. Cuando las he visto subir al escenario me ha dado la impresión de que ese tipo de actuaciones están un poco pasadas de moda y que no encajan muy bien en ese tipo de restaurante, pero la verdad, es que lo hacen realmente bien y se ve que a la gente que viene aquí le encanta. No sé si estoy paranoico y veo cosas donde no las hay, pero cuando una de ellas ha cantado «Otro amor vendrá» tenía la sensación de que no paraba de mirar a Lorena y a mí, y no me ha hecho ni puta gracia. 
 
    Cuando el restaurante se va quedando vacío, Lorena viene hasta mi mesa. 
 
    —Me queda más o menos una hora, espérame fuera —me ordena. 
 
    Termino la copa y salgo. Las luces del local se han ido apagando poco a poco, pero Lorena sigue sin salir. Los minutos se me están haciendo eternos. Camino de un lado para otro con las manos en los bolsillos meditando en como contarle todo lo que he venido decirle. Hay unos diez metros de baldosas del paseo marítimo que esta noche están siendo más desgastadas. La tensión no me deja estar quieto.  
 
    Un murmullo a mis espaldas me avisa de que están saliendo. Lorena se despide de sus compañeros y viene hacia mí. Se ha soltado el pelo y se ha cambiado de camiseta, mis ojos la ven más preciosa que nunca. Si me dejara llevar por mis impulsos correría hasta ella, la abrazaría y me perdería en su olor hasta el último día de mi vida, sin embargo, he de controlarme. Sus ojos me advierten del daño que le causé y el remordimiento me aprieta el pecho. 
 
    —A estas horas ya no hay nada abierto —comenta mirando a ambos lados de la calle—. Podemos hablar en la playa. 
 
    —Me parece bien.  
 
    A mitad del caminito que nos lleva hasta las tumbonas que durante el día están repletas de gente tomando el sol y que a estas horas están desnudas sin sus colchones, Lorena se descalza. Deja sus zapatillas a un lado, se sienta y aprecio un gesto de alivio en su cara cuando entierra los pies en la fría arena.  
 
    —¿Estás cansada? 
 
    —Mucho. Esto no tiene nada que ver con el trabajo en una oficina, pero es lo que hay. 
 
    —Sabes que puedes volver cuando quieras… 
 
    —¿Para eso has venido? ¿Para ofrecerme trabajo? —me increpa, mientras su gélida mirada se clava en mis ojos y cojo aire para poder soportarlo.  
 
    —No, Lorena. Estoy aquí por muchas razones, puede que una de ellas sea para que vuelvas a la oficina, pero solo porque desde que saliste de ella, para mí, no ha vuelto a ser la misma.  
 
    —Claro que no, te has quedado sin la diana donde iban dirigidos todos tus dardos. Ya no tienes a quien humillar y ahora no es tan divertido, ¿verdad? 
 
    —Lorena, por favor, sabes que eso no es cierto. —Me paso las manos por la cara para mitigar las hostias sin manos que me está dando. 
 
    —¿¡Ah!? ¿No es cierto? ¿Entonces cómo llamarías a no decirme cómo querías el café? ¿A hacerme creer que había que ir disfrazados? ¿A obligarme a llamarte de usted cuando nadie en la empresa lo hacía? O lo peor de todo, ¿¡a hacerme creer que sentías algo por mí cuando en realidad lo único que hiciste fue reírte de mí!? —enumera con dureza. 
 
    —Es verdad que al principio me pasé de la raya, no es excusa, pero ya sabes qué me motivó a hacerlo.  
 
    —Sí, por supuesto que lo sé. Unos actos de los que fui culpable hace casi veinte años. Los tenía olvidados, pero tú te has encargado de que no se me olviden en la vida. Te pedí perdón, y lo hice de corazón, pero no fue suficiente, te propusiste verme destrozada y… ¿Sabes qué? —añade al tiempo que sus ojos se humedecen—, enhorabuena, lo conseguiste. Jamás me habían hecho sentir que no valía una mierda hasta aquella mañana en tu despacho.  
 
    —Lorena… —intento acercarme a ella, pero me lo impide. 
 
    —¿Pero sabes también otra cosa? —pregunta pasándose la mano por debajo de la nariz—. Me enamoré de ti, mucho y en muy poco tiempo, porque a pesar de todos tus desplantes pensé que eras de otra manera. Creí que sentías lo mismo que yo. Pero créeme, el fuego que prende muy rápido se apaga con la misma rapidez.  
 
    Nos quedamos en silencio, ella con la mirada perdida en el mar y yo digiriendo sus palabras que se han quedado atravesadas en mi garganta.         
 
    —Lorena. Siento todos y cada uno de los desplantes que te hice. —Logro comenzar a hablar—. El día que descubriste que tenía novia te dije cosas de las que en el mismo momento en el que salieron de mi boca me estaba arrepintiendo. No era verdad nada de lo que te dije, nunca fuiste un simple desliz. Te dije todo eso por miedo. Miedo a quedarme sin ninguna de las dos porque creí que se podía estar enamorado de dos personas a la vez. La escogí a ella porque era la apuesta segura. Pero no, estaba muy equivocado, siempre has sido tú, desde el instituto…, y no quería darme cuenta de que me había enamorado locamente de ti. 
 
    —La elegiste a ella… No creo que estuvieras enamorado de mí. 
 
    —Si no estuviera enamorado de ti no habría ido a buscarte a Barcelona y no estaría aquí en este momento. 
 
    —¿A Barcelona? —pregunta extrañada. 
 
    —Sí, se me pasó por la cabeza que podías haber aceptado el trabajo que te ofreció Mario. Lo llamé para preguntarle si estabas allí, me dijo que no, pero como no lo creí fui hasta allí y…, bueno, allí no estabas —omití mis amenazas con la consecuente anulación del contrato—. Y no fue hasta que Noe me enseñó tus fotos en las redes sociales cuando di contigo. He venido para decirte que te quiero, que ya no concibo mi vida sin ti… 
 
    Su móvil empieza a sonar, al sacarlo del bolso leo en la pantalla quien la llama, Óscar. 
 
    —Tengo que contestar. 
 
    Se levanta y se aleja unos cuantos metros. Desde donde estoy escucho lo que Lorena le responde. Le dice que no se preocupe, que en un rato estará en casa. En casa. En este momento siento que lo tengo todo perdido. El puñetero Óscar es quien ocupa en estos momentos su corazón y el único culpable de que eso haya ocurrido soy yo.  
 
    —¿Estás con alguien? —le pregunto cuando vuelve y se queda en silencio. 
 
    —Es tarde. Tengo que irme. —Me levanto, cojo sus manos y hago un último intento. 
 
    —Soy consciente de todo el daño que te hice, puede que nunca puedas perdonarme, pero por favor, créeme. Te quiero más de lo que imaginé que se podía querer, y sé que hubo un día en que tú sentías lo mismo que yo. Hay fuegos que por más agua que le eches nunca se apagan. Y el nuestro es de esos, aunque ahora no lo logres ver.  
 
    Me permito recoger con mi dedo una de sus lágrimas y me la llevo a la boca. Sería capaz de bebérmelas todas con tal de que ella no las derramara.  
 
    Me empeño en acompañarla a su casa, pero no me deja hacerlo. Así que me quedo mirando como Lorena se aleja en un taxi.  
 
    Siempre he sido de los que dicen que el que no arriesga no gana, sin embargo, he decidido arriesgar cuando ha sido demasiado tarde. Y me doy cuenta de que ya he perdido.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
      
 
    [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 
 
    [image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 
 
    Al mirarme al espejo veo lo hinchados que tengo los ojos. La conversación con David me ha acompañado toda la noche. Descargué toda la furia que tenía acumulada en ella. Dejé al descubierto todas las emociones que sentía y también le mentí.  
 
    Le mentí al decirle que he sido capaz de olvidarlo, que lo mismo que este amor entró, salió, pero no es verdad. Ayer tuve en frente de mí a David, al David que hizo que mis latidos gritaran su nombre, pero no lo demostré. No quiero hacerme ilusiones y dejarme atrapar, aún más, por este amor que me quema en las entrañas. 
 
    Creí sus palabras porque las vi reflejadas en sus ojos, sin embargo, no puedo hacer borrón y cuenta nueva. Me lo impide mi orgullo, mi dignidad y también el miedo. No quiero volver a entregarle mi alma a quien la pisoteó. Si tropiezas una vez con una piedra la culpa puede que sea de la piedra, pero si lo haces dos veces la culpa es tuya por no haber sabido esquivarla. La primera vez no la vi, pero ahora sé el punto exacto donde se encuentra y el daño que puede hacerme.   
 
    Óscar, Tania y la niña se han ido a pasar el día a la playa, yo me he quedado en casa alegando agotamiento acumulado, no tengo ánimo para nada. Que se hayan marchado y tener la casa para mi sola me viene de maravilla. Echo de menos la tranquilidad de estar sola, en realidad echo de menos mi casa; los domingos tirada en el sofá sin nada que hacer, solo escuchar música, ver una peli o hablar por teléfono con mis amigas.  
 
    Cuando estoy pensando en coger el teléfono y llamar a Sara, suena mi móvil. 
 
    —¿Si te digo que estaba a punto de llamarte te lo crees? 
 
    —Esa excusa no te va a servir de pretexto por no haberme llamado en toda la semana. Espero que sea porque hayas estado muy ocupada tirándote a un tipo de dos metros con más músculos que Schwarzenegger. 
 
    —Pues siento decepcionarte, pero ni como Schwarzenegger ni como Danny DeVito. Estoy a dos velas.  
 
    —Joder, Lorena, ¡con lo que tú eras! —exclama—. Dudo que sea por falta de oportunidades. 
 
    —No me apetece, Sara. Por el restaurante pasan a diario un motón de chicos y ni me fijo. Estoy desganada.  
 
    Sara me cuenta como están Sergio y Martín. Me comenta que Aury y ella se han apuntado al gimnasio, las cenas que organizan todas las semanas y el calor que ya hace en la ciudad. Por momentos me traslado allí, desearía poder compartir todos esos momentos con ellas y me da un poco de morriña. Le cuento que David está aquí, la conversación de anoche y cómo me siento. Aplaude que no me haya dejado enredar, pero sabe, tan bien como yo, que, aunque he hecho lo correcto, eso no soluciona mi problema, porque a pesar de que se ha portado como un cretino conmigo, los sentimientos siguen aquí y es difícil luchar contra uno mismo. Me despido de ella con la promesa de que pronto vendrán a visitarme. 
 
      
 
    Hoy para compensar el retraso de ayer en el restaurante, llego media hora antes. Como es domingo, el «The Golden Beach» a estas horas está más tranquilo que ayer. Los forasteros que vienen a pasar el fin de semana ya están de vuelta a sus casas y se nota.  
 
    Entro en la habitación de las plumas, las chicas aún no han llegado. Pongo el móvil en silencio y cuelgo el bolso. Cuando me estoy cambiando aparece Romina.  
 
    —Hola, corazón. ¿Qué tal te fue anoche?  
 
    —Bien. —No recuerdo haberle dicho a Romina que iba a hablar con David—. Me fui a dormir. 
 
    —Mira, te va a crecer la nariz como a Pinocho —dice dándome un pellizco en ella—. Ayer vi como tú y… ¿David, era? —afirmo con la cabeza—, ibais para la playa. ¿Ya te ha explicado por qué ha venido? 
 
    —Sí. Más o menos —suspiro y nos sentamos frente a los espejos. 
 
    Al igual que con Sara, le cuento con pelos y señales nuestro encuentro.  
 
    —Y si lo quieres, ¿por qué no se lo dijiste? 
 
    —Porque no puedo permitirme el lujo de que me destroce otra vez. 
 
    —A ver, Lorena. Sé que puede sonar a tópico lo que te voy a decir, pero todo el mundo se merece una segunda oportunidad… 
 
    —¿Todo el mundo? ¿Tú crees? 
 
    —Sí, ojalá yo la hubiera tenido. Mi niña, te voy a contar una cosa que muy pocas personas saben. Aunque no lo creas yo ya tengo más de cincuenta campanadas —indica pasándose la mano por la cara y yo sonrío—. Hace casi cuarenta años me enamoré de un chico del pueblo de al lado. Al principio solo éramos amigos, pero con el tiempo los dos nos fuimos dando cuenta que sentíamos algo mucho más fuerte que una amistad. Nos veíamos a escondidas, ya te podrás imaginar que en aquellos años no podía ser de otra manera. La palabra gay no se usaba frecuentemente, allí o eras un machote o eras maricón. ¡Y oye! Que yo estoy muy orgulloso de ser maricón, pero con dieciocho años no ves las cosas tan claras. Un día, hartos de tener que andar a escondidas, decidimos coger carretera y manta e irnos a vivir nuestra vida. Quedamos al anochecer del día siguiente en la salida del pueblo, pero por miedo, cobardía y, sobre todo, por no darle un disgusto a mi madre, no acudí. Jacinto, que así se llamaba el chico, sí que se marchó, pero antes vino a verme. Yo le dije los motivos por los cuales no di el paso y él jamás lo entendió —Romina se seca las lágrimas con el pañuelo que le ofrezco—. Y no lo culpo, antepuse el miedo al amor. Porque te juro que lo amaba más que a mi vida. Con el paso del tiempo deseé volver a encontrarlo y gritarle al mundo entero que lo quería, pero no fue posible, y te puedo decir que he hecho muchas estupideces a lo largo de mi vida, pero esta es de la que no hay ni un solo día que no me arrepienta. 
 
    —Lo siento mucho, Romina…  —La abrazo— Pero esto no es lo mismo. Él te quería y tú lo querías a él. David me humilló, me despreció… 
 
    —Pero ha venido a decirte que te quiere. ¿Cómo crees que se sintió Jacinto? Pero no por ello yo lo amaba menos. Es tu vida y nadie nada más que tú puede decidir sobre ella. Yo solo te cuento mi experiencia por si te sirve para ver las cosas desde otra perspectiva y no dejar que la felicidad se vaya por la carretera.  
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    Debería estar de camino a casa. Mañana es lunes y tengo bastante trabajo en la oficina, sin embargo, estoy en la puerta del restaurante dudando si entrar o no. Anoche Lorena me dejó destrozado, saber el daño que le he causado, al que probablemente sea el amor de mi vida, me mata. Siento que no puedo irme y dejar que todo acabe aquí, me niego a aceptar que la oscuridad se apodere de mis días porque solo su sonrisa hace que se llenen de luz. Es difícil renunciar a eso, a ella.  
 
    Entro en el restaurante y a primera vista no la veo, me siento en una de las mesas que pegan a la terraza y pido una cerveza. Me noto cansado, anoche me costó conciliar el sueño y he aprovechado el día en la playa. Eso sí, en soledad. A mi lado había una familia. Un chico, de más o menos mi edad, hacía castillos de arena con su hija mientras que su mujer, embarazada, los miraba embelesada. Me acordé de cuando creí que Lorena estaba embarazada y por un momento deseé tener esa vida, una vida muy diferente a la que tengo ahora, pero se les veía tan felices que los envidié. No sé en qué momento Lorena se ha hecho dueña de mi futuro, solo anhelo que se disipe la sombra de nuestro pasado y nos permita vivir el presente.  
 
    Por fin la veo entre la gente. Sonríe, aunque no es a mí, y miles de sentimientos se amotinan en mi cuerpo. Deseo, desesperación, adoración, incertidumbre… 
 
    Espero a que sea ella quien me vea sin llamar su atención. Quiero ver cuál es su reacción, he de saber si aún tengo alguna esperanza.  
 
    Sus ojos reparan en mí. Observo un suspiro, estoy seguro de que lleva mi nombre, aunque no sé si es la frustración o el alivio quien lo genera.  
 
    —Creí que ya estarías de camino a casa —confiesa cuando se acerca a mí.  
 
    —Aún tengo algo pendiente que me impide irme. —Carraspeo—. Lorena, no puedo irme sin que me perdones, sin que vuelvas conmigo… 
 
    En ese momento una de sus compañeras nos interrumpe. 
 
    —Disculpe un momento — le dice a David y seguidamente se dirige a mí —. Óscar está en la barra, quiere hablar contigo —le dice a Lorena, ella encarrila su mirada a la barra y sonríe— Ve, yo sigo aquí.  
 
    Miro como Lorena no duda ni un instante y va hasta allí. Tiene que ser el mismo que salía con ella en las fotos y el mismo que anoche interrumpió nuestra conversación. La sigo con la mirada, tengo que ver en persona al tal Óscar que me está jodiendo la vida. Cuando llega hasta él luce una amplia sonrisa y él se la devuelve.  
 
    —¿Qué le pongo? —pregunta la chica. 
 
    Pero no soy capaz de contestarle. Me quedo frío cuando descubro que el maldito Óscar es el mismo tipo que he visto esta mañana ejerciendo de padre y esposo perfecto en la playa. ¡No doy crédito! Hablan un momento, ella le da un abrazo y se marcha al almacén. Él se despide amigablemente del camarero que hay en la barra y sale del restaurante.  
 
    —Caballero, ¿me escucha? —Me pregunta la camarera a la que tengo esperando. 
 
    No puede ser que Lorena esté con ese tipo. Me siento con la necesidad de hacer algo y salgo tras él dejando a la camarera a mis espaldas.  
 
    —¡Oye! Perdona.  
 
    —¿Es a mí? —Se gira preguntando con cara de cándido. 
 
    —Sí, te lo estoy diciendo a ti.  
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Que ¿qué pasa? —Me mira sorprendido—. Pasa que por casualidades de la vida esta mañana he coincidido contigo, con tu mujer y con tu hija en la playa… 
 
    —¡Ah!, es cierto. Estabas a nuestro lado. —Sonríe. 
 
    —¿Y no te da vergüenza? —le increpo. 
 
    —¿Cómo? —Se pone a la defensiva. 
 
    —¿Eres Óscar? 
 
    —Sí, ¿y tú quién coño eres, si puede saberse? 
 
    —Yo soy alguien al que le importa muchísimo Lorena y no voy a dejar que te burles de ella.  
 
    —Pero… ¿Qué estás diciendo? ¿Estás chiflado? 
 
    —No, estoy a punto de que se me vaya la cabeza, pero no estoy loco. —Lo amenazo y noto cómo se me hincha la vena del cuello.  
 
    —Mira, chaval, Lorena está al tanto de toda mi vida, así que vamos a dejarlo.  
 
    —Dudo mucho que Lorena sepa que estás casado, que tienes una hija y que tu mujer está embarazada. 
 
    —Te sorprenderías de lo bien que se lleva con ella —añade subiéndose al coche con una irónica sonrisa—. Puedes preguntarle a ella. Adiós, idiota. 
 
    Se ha ido dejándome con la palabra en la boca y con ganas de arrancarle la cabeza. Sin pararme a pensar entro de nuevo en el restaurante, localizo a Lorena, la agarro del brazo y la saco de allí. Por suerte el vigilante de seguridad no se ha percatado de nada.  
 
    —¿Se puede saber qué cojones te pasa? —Se deshace de un tirón de mi mano—. Estoy trabajando, no puedes hacer esto. ¿Quién coño te has creído que eres? 
 
    Intento controlar la respiración y calmarme. 
 
    —Lorena, el tipo que estaba en la barra, Óscar —puntualizo—, te está engañando. Tienes que saberlo.  
 
    —¿Qué? 
 
    —Ese tío está casado, tiene una hija y viene otro en camino.  
 
    —Ya, ¿y qué? 
 
    —Cómo que ¿y qué? ¿No has oído lo que te he dicho? ¡Está jugando contigo! —le grito. 
 
    Lorena se pasa la mano por el pelo y resopla. 
 
    —Mira, David. Si hay alguien aquí que haya jugado conmigo, ese has sido tú, así que vamos a dejar el tema. 
 
    —¿Pero no te das cuenta? —le digo desesperado al tiempo que ella cruza los brazos sin darle importancia—. Esto es increíble. Lorena, no te mereces a alguien como él…, yo…, yo… 
 
    —¿Tú qué, David? ¿Me merezco a alguien cómo tú? —me sermonea. 
 
    —No sé si a alguien como yo, pero estoy seguro de que no te mereces a alguien como él —gesticulo desesperado—. Te mereces que te quieran por encima de todas las cosas… 
 
    —Claro, como tú… 
 
    —Sí, como yo. Porque, aunque no lo creas, para mí eres lo único que importa. Estoy dispuesto a demostrártelo todos los días de mi vida, pero no lo ves o no quieres verlo, que es lo peor. —La impotencia resbala por mis mejillas—. Te has cerrado en banda y ya no tengo nada que hacer. Me voy teniendo muy claro que te quiero más que a mi vida y que ya no significo nada para ti. He pagado bastante caro todo lo que te hice. —Me paso las manos por la cara. Lorena intenta que sus lágrimas no salgan—. No llores, me lo merezco. —Cojo su cara entre mis manos y le doy un último beso en la frente—. En la empresa siempre tendrás tu lugar.  
 
    Lo tendrá en la empresa y en mi corazón, y sin más me voy derrotado. 
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    Aparezco en la empresa casi sin dormir. El camino de vuelta me pesó como si lo hubiera hecho a pie. Con cada kilómetro que dejaba atrás Valencia, sentía que el vacío se iba haciendo más inmenso.  
 
    Me tomo el café y voy al despacho de Aarón. Hoy nos reuniremos con el abogado del Sr. Soriano para rescindir, de la manera más amistosa posible, nuestro contrato. 
 
    —Buenos días, ¿a qué hora viene el abogado? 
 
    —A las once. Buenos días. ¿Qué tal te ha ido con Lorena? —Pregunta. Cierro los ojos y muevo de un lado a otro la cabeza con desgana al tiempo que tomo asiento. Enseguida se da cuenta de mi estado de ánimo y cambia de tema—. Noe y yo ya hemos llegado a un acuerdo. 
 
    —¿Sí? ¿Qué va a pasar? 
 
    —Va a tenerlo. Bueno…, ya debería empezar a decir que vamos a tenerlo. Aunque me cueste creerlo es tan suyo como mío —asume—. Ella lo tenía bastante claro desde un principio, iba a tenerlo tanto si yo me hacía cargo de él como si no. Y yo, por muy mal que me haya sentado la noticia, no puedo hacer como si la historia no fuera conmigo.  
 
    —Me alegro de que asumas tu responsabilidad. Estoy seguro de que no os arrepentiréis de vuestra decisión —Aarón asiente sin demasiada convicción. 
 
    —Aún no sabemos cómo lo vamos a hacer exactamente, ya lo iremos viendo sobre la marcha, pero voy a estar al lado de ese bebé desde que nazca. Él, o ella, no tiene la culpa de que sus padres no tuvieran cabeza y vamos a luchar juntos para darle una vida llena de felicidad. 
 
    —Entonces, solo me queda felicitarte. —Me levanto y le doy un abrazo—. Enhorabuena, Aarón. Tu hijo se sentirá orgulloso de ti, y yo seré su tío, el que lo malcriará. —Nos reímos, pero yo lo hago cubierto de hiel. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —No. No lo estoy, pero no quiero hablar ahora mismo de eso.  
 
    —Vale. Sabes que me tienes aquí para lo que haga falta, ¿verdad? 
 
    —Lo sé.  
 
    Voy a mi despacho e intento que mi cabeza no se vaya a kilómetros de distancia. La reunión con el abogado del Sr. Soriano no ha tenido ninguna complicación, ha sido fácil llegar a un acuerdo. El Sr. Soriano no nos ha exigido nada fuera de lo normal, solo hemos acabado con el proyecto que teníamos en común y listo. Por una parte, me da muchísima rabia haber terminado así. Él es un buen hombre, aunque no sé si puedo decir lo mismo de su hijo. Pero en este caso la culpa ha sido mía, no puedo echar balones fuera. Y por otra…, estoy seguro de qué si me volviera a pasar, actuaría de la misma manera. Sería capaz de cualquier cosa con tal de que Lorena me perdonara, sin embargo, a estas alturas, ya soy consciente de que esa historia se acabó. Ojalá solo hiciera falta una firma en un papel para dejar atrás todo lo que siento.  
 
    Mi socio está disgustado. No ha querido hacer más leña del árbol caído, pero se le nota. Espero encontrar un proyecto tan atractivo como el de los hoteles y poder compensarlo. 
 
      
 
    Han pasado dos semanas desde que me despedí de Lorena. Dos semanas en las que he intentado por todos los medios refugiarme en el trabajo. He procurado mantenerme fuerte, asumir mis errores y no dejar que me afecte demasiado, pero ha sido imposible. Me duele en el alma no tenerla cerca, no saber de ella y no poder besarla como deseo hacerlo cada segundo del día.   
 
    Hace unos días, con la ayuda de Aarón, y de la botella de güisqui con la que se presentó en mi casa, me derrumbé. No había querido hablar con nadie de lo que ocurrió con Lorena. Intentaba aparentar que estaba bien, que era inmune al dolor. Podía casi engañarme a mí mismo, pero no lo pude hacer con mi amigo.  
 
    Esa noche dejé que todo saliera. No me avergüenza decir que lloré cómo hacía años que no había hecho. Volví a sentir la flaqueza, a compadecerme de mí mismo y a recrearme en mi dolor. No sé si algún día estaré recuperado de todo esto, si volveré a amar de la misma manera como amo a Lorena, porque estoy convencido de que por más que quiera olvidarla, siempre será parte de mí. 
 
    Dicen que el primer amor nunca se olvida. Lorena, aunque de una manera platónica, para mí lo fue, solo hizo falta verla después de muchos años para saberlo. Bebí de su gloria, la compartió conmigo a corazón abierto y yo la arrastré, tanto a ella como a mí, al infierno.  
 
      
 
    Solo le pido a la vida que la trate bien, si es necesario que no se acuerde de mí cuando reparta alegrías. Espero que, si algún día la vuelvo a ver, la felicidad sea su compañera de viaje, que se vea reflejada en su sonrisa, en esa sonrisa que siempre será mía porque la recordaré hasta mi último aliento. Eso es algo que nadie me podrá arrebatar.
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    Se nota en el ambiente de trabajo que quedan pocos días para echar el cerrojo. Nos vamos de vacaciones y la mayoría de los empleados ya tienen la cabeza en la playa. Cada vez que escucho una conversación descubro donde la va a disfrutar alguno de ellos.  
 
    Para mí, este año, son diferentes. Son sin sabor. No he planeado nada. Me codeo con la melancolía al recordar que los dos últimos años ha sido Carlota quien se ha encargado de organizarlas. No me malinterpretes, no me arrepiento de haber terminado con ella, no tengo ninguna duda de que lo nuestro no era amor, al menos por mi parte, porque no tengo la potestad para hablar por ella. Solo es un recuerdo.  
 
    Desde mi despacho escucho demasiado revuelo en la oficina, los ánimos están ya de vacaciones y no le echo demasiadas cuentas. Seguro que alguien ha tachado este día del calendario y lo están celebrando. 
 
    Mi mente solo se desconecta del trabajo cuando escucho a Noe pronunciar su nombre. Mi corazón se acelera, sin embargo, no me muevo. No quiero hacerme falsas ilusiones. Lorena se fue para no volver. Estoy seguro de que mi mente me ha jugado una mala pasada y sigo trabajando. Pero al levantar la vista, veo a través de la cristalera que ella y Noe se están abrazando. 
 
    Al abrir la puerta de mi despacho contengo la respiración. Está aquí, a cinco escasos metros. Lorena se gira y nuestras miradas se encuentran. La oficina se ha llenado de luz. 
 
    —Hola, David. 
 
    —Hola. —Me acerco nervioso—. ¿Qué tal? 
 
    —Bien… 
 
    —Dime que has venido para quedarte —le suplica Noe lo que yo no dejo de preguntarme en mi cabeza. 
 
    —No. Tengo unos días libres y, Óscar y yo hemos venido a ver a la familia. Y no podía venir y no verte —aclara sonriéndole. 
 
    ¡Esto tiene que ser una broma! No me entra en la cabeza que Lorena haya venido con ese tipo a ver a su familia. ¡Esto es de locos! 
 
    —¿Con Óscar? ¿Quién es Óscar? ¿Tu novio? —pregunta Noe dándole un codazo. 
 
    —Óscar es mi primo, Noe —apunta desviando la mirada hacia mí—. Él, su mujer y su hija llegamos anoche para celebrar el cumpleaños de la abuela. ¡No veas qué sorpresa se llevó la mujer! 
 
    Aunque en estos momentos me siento el hombre más estúpido del universo, me alegro de sentirme así. Ahora empieza a cuadrarme algo el asunto. Me costaba creer que Lorena se dejara mangonear por alguien.  
 
    —¿Tu primo? —le pregunto con cara de tonto acercándome más a ella. Lorena afirma con la cabeza—. ¿Podemos hablar un momento en mi despacho? 
 
    Accede y entramos. La frescura de su perfume se va adueñando de la habitación.  
 
    —¿Te traigo un café? —le ofrezco. Lorena, de pie junto al sofá, me mira y se ríe— ¿Qué? 
 
    —Se me hace raro que seas tú quien me prepare el café a mí.  
 
    —¡Ay, Lorena! —suspiro profundamente perdiéndome en el azulino de sus ojos. Siento miles de cosas al mirarla—. Te prepararía el café, te regalaría hasta la última gota de mi sangre y pondría mi vida entera a tus pies si tú me lo pides…  Flores, como vi lo que hiciste con las que te regalé, mejor no, pero sí te daría un jardín entero. —Nos sostenemos la mirada, Lorena no dice nada y la presión que creía que había desaparecido al enterarme de que no está con Óscar vuelve a mi pecho ante ese silencio que habla por sí solo—. Pero ya nada de eso importa porque no te importa a ti. No crees nada de lo que te digo, y no sabes cómo duele… —musito agachando la mirada para evitar que mis ojos se llenen de lágrimas.  
 
    Lorena, con dos dedos, eleva mi barbilla para que la mire. Está a punto de darme la estacada mortal y tengo el corazón abierto para recibirla. 
 
    —No necesito tu sangre, ni que postres tu vida ante mí. Solo necesito descubrir en tu mirada que lo que dice tu boca es cierto, es real. Y aunque puede que vuelva a equivocarme, lo veo y no puedo hacer otra cosa que amarte, porque nunca he dejado de hacerlo.  
 
    Mi siguiente parpadeo hace rebosar una lágrima. Sus labios se acercan a los míos y su calor inunda mi cuerpo. Si esto es un sueño, no quiero despertar. Abro los ojos y veo los suyos, no se ha esfumado esta ilusión. Me está mirando con la misma pasión de hace unos meses. La abrazo fuerte, tan fuerte que estoy a punto de meterme dentro de ella. 
 
    —No quiero separarme nunca de ti, no quiero volver a perderte. Eres mi vida, Lorena.  
 
    —Yo tampoco podía seguir ni un día más sin ti. Me estaba volviendo loca desde que abandonaste Valencia.  
 
    Cojo su cara entre mis manos y reparto los miles de besos que tenía acumulados por ella.  
 
    —Te prometo que jamás volveré a hacerte daño. Cielo, te demostraré que te amo todos los días de mi vida.  
 
    —Yo también te amo, David. ¿O prefieres que te siga llamando Sr. Rosales? —bromea. 
 
    —Tú puedes llamarme como quieras. El David de ahora, el de hace veinte años y el Sr. Rosales están locamente enamorados de ti.  
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    Desde la puerta trasera me llega el olor a césped recién cortado. Miro por todo el jardín, pero no veo a David, lo que si veo es que las plantas están floreciendo y que su color es más intenso hoy que el cielo está despejado. Camino sintiendo la humedad de la hierba en la planta de mis pies y me tumbo en una de las hamacas. Llevo varias semanas en las que me cuesta dormir, por lo que aprovecho cada minuto que puedo para hacerlo, cierro los ojos mientras el sol acaricia mi cara y paso la mano por mi barriga. Dicen que la felicidad son momentos, y este es el mío.  
 
    Mi vida hace tres años era un auténtico desastre, estaba a punto de perder lo poco que tenía y ahora no necesito nada más. Desde que David y yo nos dimos otra oportunidad, ha sido como estar flotando en una burbuja.  
 
    Al acabar el verano volví a trabajar en la oficina, David de primeras no entendió que no volviera inmediatamente, pero yo tenía un compromiso laboral con Gael y por mucho que David me insistiera, no lo iba a dejar tirado en plena temporada. Me costó despedirme del «The Golden Beach». Un pedacito de mi corazón se quedó allí, en la habitación de las plumas y repartido entre tres luchadoras que siempre tendré presentes. Lulú, Marlene y Romina saben que mi casa es la suya y que estoy deseando volver a tenerlas aquí. La primera vez que vinieron fue para mi boda con David, ellas nos regalaron una de sus maravillas actuaciones. ¡Ah, perdonadme!, no os he dicho que David y yo nos casamos el año pasado.  
 
    Al poco tiempo de volver de Valencia nos fuimos a vivir juntos y una noche que salimos a cenar al mismo restaurante donde cenamos juntos por primera vez, al salir del restaurante había un pasillo de globos en forma de corazón, yo pensé que los habían puesto para celebrar algún aniversario, pero David cogió unos globos y se arrodilló ante mí, sujetando una pequeña cajita que colgaba de la cuerda de los globos, sacó el anillo de compromiso y me sentí la mujer más feliz del universo. Nueve meses después estábamos dándonos el «sí, quiero» rodeados por toda la gente que nos quiere. Por aquel entonces, Sara y David ya tenían una relación normal, porque al principio el ambiente entre ellos fue bastante tenso. Mi sobrina, Martín y Mia, la hija de Aarón y Noe, fueron los encargados de esparcir los pétalos de rosa hasta llegar al altar, Mia apenas se veía en el suelo. Sus padres, de tanto estar juntos, al final, como se suele decir «el roce hace el cariño» y han acabado por enamorarse.  
 
      
 
    —Cariño, ¿estás dormida? 
 
    —No, solo estaba pensando —abro los ojos y me encuentro con la preciosa sonrisa de mi marido. 
 
     —¿En mí? —pregunta, chistoso. Me incorporo y le doy un beso en los labios. 
 
    —En ti, en mí, en cómo ha cambiado mi vida. Recordaba cómo me pediste matrimonio. Tengo una curiosidad —digo entornando los ojos—, cuando me pediste que me casara contigo, lo hiciste con globos, ¿por qué no lo hiciste con flores? 
 
     —¿Te hubiera gustado más con flores?  
 
    —No, me pareció mucho más original como lo hiciste, pero siempre me he preguntado el por qué. 
 
    —Porque un día me dije que no te volvería a regalar unas flores cortadas —lo miro arqueando las cejas—, los ramos de flores son efímeros, se marchitan pasados unos días y yo no quiero darte algo que tenga final, es mucho mejor un jardín, si lo tratas con cariño y lo cuidas cuando llegan los días más fríos, al llegar la primavera estará más fuerte y más bonito que nunca. Yo te prometí un jardín, y aquí lo tienes, más hermoso que nunca.  
 
    —Tienes razón, mi vida, está precioso —recorro con la vista el inmenso jardín de nuestra nueva casa—. Ya que la mañana va de promesas, prométeme otra cosa…  
 
    —Lo que tú quieras —se sienta y rodea mi cintura con sus brazos. 
 
     —En realidad es una promesa que tenemos que hacer juntos, vamos a prometer que jamás dejaremos que este jardín deje de florecer, que lo cuidaremos cuando esté en sus horas más bajas y que nunca dejaremos que se marchite por mucho que nos pinchen las espinas de las rosas —David me mira con un brillo especial en los ojos y me besa. 
 
     —Te lo prometo, y ahora mucho más. —Posa sus manos en mi vientre—. Estoy deseando que esta florecilla, y alguna más, corran y salten felices por aquí —cierro los ojos y me hundo plácidamente en su pecho. 
 
    Solo espero que este amor que empezó por una absurda venganza crezca ante los obstáculos que nos podamos encontrar, perdure a través de los años y, si tiene que morir, que lo haga cuando su corazón y el mío den su último latido. 
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    Quiero dar las gracias a Rocío G. Yuncal @rocio_g_yuncal, a Geno de @unlibroesmagia y a Sandra de @come.libros_autoras por ser mis lectoras cero. Me han ayudado a ver esos errores o cositas que faltaban o sobraban para que este libro haya quedado así de bonito.  
 
    También quiero dar las gracias a todas las personas que han confiado en mí y les han dado una oportunidad a mis libros, espero no defraudaros.  
 
      
 
    Si queréis conocerme un poco mejor y estar al día de todas las novedades, podéis seguidme en las redes sociales. 
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    "Nadie elige de quién se enamora" es una novela romántica donde Aurora, a pesar de haber tenido un gran desengaño amoroso, no ha dejado de creer en el amor, no lo busca, pero tropieza con él. La lealtad, la amistad y el amor son algunos de los
valores más importantes en su vida. Cuando se encuentra por primera vez con Alberto, un chico a punto de dar un paso
importante en su vida, se queda prendada de sus ojos.
Aunque sus caminos no tienen ningún punto de conexión, el destino, la casualidad o la suerte harán que se vuelvan a encontrar. 
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    Sara es una chica fuerte, decidida y alocada. Piensa que el amor es una mentira que hace a las personas débiles, y por ello, lleva años forjándose una coraza impenetrable. Cuando conoce a Sergio un chico tierno, romántico y atractivo empieza a darse cuenta de que por muy dura que sea la piel que la cubre, hay caricias capaces de romper el acero. “Nadie elige de quien se enamora” nos dio la oportunidad de conocerlos, y en “Desnudando a Sara” conocemos todos los entresijos de su historia de amor. ¿Habrá sido capaz Sergio de desnudar a Sara en cuerpo y alma? ¿Y Sara? ¿Se habrá despojado de todos sus temores? Descúbrelo en esta divertida historia de amor, amistad, traición y pasión donde una verdad a medias puede cambiar el rumbo de una vida.  
 
      
 
      
 
      
 
    A la venta en Amazon y también lo tienes disponible a través de la autora poniéndote en contacto con ella mediante las redes sociales.   
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     Bajo el seudónimo de Defne Orive se encuentra Lidia Castro. Nació en Córdoba en abril de 1983.  
 
    Cursó los estudios de grado medio en Gestión administrativa en el centro concertado María Inmaculada de Córdoba.  
 
    En la actualidad, trabaja como auxiliar administrativo en una empresa de telecomunicaciones, en la misma ciudad donde nació. Compagina su familia y el trabajo con su pasión por leer y escribir. Autora de la novela “Nadie elige de quien se enamora” publicada en 2020 y de “Desnudando a Sara” publicada en 2021. 
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